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Autores 

MSc. Miguel Ángel Bravo Tisalema  

Ministerio de Educación, Deporte y Cultura del Ecuador 

 miguel.bravo@educacionbilingue.gob.ec    

 https://orcid.org/0009-0007-3447-4510     
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Semblanza 
 
Miguel Ángel Bravo Tisalema es un investigador, 

educador y autor ecuatoriano con una amplia 

trayectoria profesional en el ámbito de la Educación 

Intercultural Bilingüe y la gestión pedagógica. 

Actualmente posee el título de Magíster en Educación 

con mención en Psicopedagogía, otorgado por la 

Universidad Internacional del Ecuador. Complementa 

su formación académica con la Licenciatura en 

Ciencias de la Educación, mención Educación Básica, 

por la Universidad Técnica de Ambato, además del 

título de Tecnólogo Superior como Profesor Primario y 

Bachiller en Ciencias con especialización en Educación, obtenidos en el Instituto 

Pedagógico Intercultural Bilingüe Jaime Roldós Aguilera. Asimismo, cuenta con 

un Diplomado en Psicopedagogía, fortaleciendo su preparación científica, 

pedagógica y humanística. 

Cuenta con más de 29 años de experiencia en el sistema educativo ecuatoriano, 

desempeñándose en funciones directivas, administrativas y pedagógicas como 

Rector, Vicerrector, director, Líder Institucional, Profesor y actualmente como 

Coordinador Pedagógico de la Secretaría de Educación Intercultural Bilingüe y 

la Etnoeducación (SEIBE), Zona 3 – Tungurahua. Su trayectoria se caracteriza 

por el liderazgo educativo, la innovación pedagógica, el fortalecimiento de la 

educación con identidad cultural y la transformación institucional en beneficio 

de las comunidades educativas. 

En el ejercicio docente ha trabajado en los niveles de Educación Básica 

Elemental, Básica Media, Bachillerato promoviendo procesos de investigación, 

innovación educativa y desarrollo integral de los estudiantes. Su labor se enfoca 

en el fortalecimiento de los saberes interculturales, la inclusión educativa, la 

psicopedagogía y la formación académica contextualizada. 

Como investigador y autor, ha participado en publicaciones académicas y 

científicas relacionadas con la educación, pedagogía e interculturalidad. Dispone 

de registro académico y producción científica en su perfil ORCID, donde constan 

sus aportes investigativos y publicaciones.   
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Semblanza 
 

Segundo Ambrocio Ati Guzmán es un destacado educador, 

investigador y gestor educativo ecuatoriano, reconocido 

por su amplia trayectoria profesional y su compromiso 

permanente con el fortalecimiento de la calidad educativa, 

la innovación pedagógica y la transformación de los 

procesos de enseñanza-aprendizaje en el contexto de la 

Educación Intercultural Bilingüe y el sistema educativo 

nacional. 

Su sólida formación académica constituye el respaldo 

teórico y metodológico de su ejercicio profesional. Posee 

el título de Licenciado en Ciencias de la Educación, 

otorgado por la Universidad de Cuenca, formación que avala su especialización en el 

ámbito pedagógico, curricular y didáctico para la formación integral de niños, niñas 

y jóvenes. Asimismo, obtuvo el título de Tecnólogo Superior como Profesor de 

Educación Primaria en el Instituto Superior Pedagógico Intercultural Bilingüe Jaime 

Roldós Aguilera, fortaleciendo su preparación en pedagogía básica, educación 

inclusiva e interculturalidad. 

Cuenta con más de 24 años de experiencia profesional en el ámbito educativo, 

desempeñando funciones estratégicas en la administración y gestión institucional. A 

lo largo de su trayectoria ha ejercido cargos como Director, Rector y Docente en 

diversas instituciones educativas, evidenciando liderazgo, capacidad organizativa y 

compromiso con el mejoramiento continuo de la calidad educativa y la gestión 

escolar. 

Su experiencia docente se caracteriza por la versatilidad y el dominio pedagógico en 

los distintos niveles del sistema educativo, habiendo impartido conocimientos en 

Educación Básica Elemental, Básica Media, Bachillerato y niveles superiores. En su 

práctica educativa ha promovido el desarrollo del pensamiento crítico, la 

investigación, la innovación metodológica y el fortalecimiento de competencias 

integrales en los estudiantes, integrando además herramientas tecnológicas y 

estrategias pedagógicas contextualizadas para optimizar los procesos formativos. 

Como investigador y autor, ha desarrollado aportes académicos y científicos 

orientados al fortalecimiento educativo y pedagógico. Su producción investigativa y 

publicaciones académicas se encuentran registradas en su perfil ORCID, 

consolidando su contribución al desarrollo del conocimiento científico y educativo en 

el Ecuador.   
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MSc. Mirian Erminia Rea Chisag 

Ministerio de Educación, Deporte y Cultura del Ecuador 
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Semblanza 
 

Mirian Erminia Rea Chisag es una investigadora 

y autora ecuatoriana vinculada al ámbito de la 

educación inicial y el desarrollo infantil. Posee el 

título de Magíster en Educación Inicial, otorgado 

por la Universidad Estatal de Bolívar, formación 

que fortalece sus competencias en investigación 

educativa, innovación pedagógica y procesos de 

enseñanza-aprendizaje en la primera infancia. 

Su preparación académica se complementa con el título de Licenciada en 

Ciencias de la Educación, mención Educación Parvularia y Básica 

Inicial, obtenido en la Universidad Estatal de Bolívar, así como el título 

de Profesora de Preparatoria, consolidando una sólida base pedagógica y 

metodológica orientada a la atención integral de niños y niñas en las 

etapas iniciales de formación. 

Cuenta con experiencia profesional en el ámbito educativo, donde ha 

desarrollado procesos de investigación, planificación pedagógica y 

fortalecimiento de estrategias didácticas orientadas al desarrollo integral 

de los estudiantes. Su trabajo académico se enfoca especialmente en la 

educación inicial, el desarrollo del lenguaje oral, las metodologías 

activas y la innovación educativa aplicada a la primera infancia. 

Como autora e investigadora, ha participado en publicaciones científicas 

relacionadas con el campo educativo. Entre sus aportes académicos 

destaca el artículo científico titulado “Estrategia didáctica para el 

desarrollo del lenguaje oral en educación inicial”, publicado como autora 

principal, contribuyendo al fortalecimiento de prácticas pedagógicas 

innovadoras en educación inicial.   
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Semblanza 
 

María Serafina Tisalema Masabanda es 

investigadora, educadora y autora ecuatoriana, con 

experiencia en el ámbito pedagógico y la Educación 

Intercultural Bilingüe. Actualmente posee el título de 

Magíster en Educación con mención en 

Psicopedagogía, otorgado por la Universidad 

Internacional del Ecuador. Su formación académica se 

complementa con la Licenciatura en Ciencias de la 

Educación con mención en Educación Básica, 

obtenida en la Universidad Técnica de Ambato, 

consolidando una sólida preparación científica, 

pedagógica y metodológica orientada al 

fortalecimiento de los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Cuenta con más de 15 años de trayectoria profesional en el ámbito educativo, 

destacándose por su compromiso con la innovación pedagógica, la formación 

integral de los estudiantes y el fortalecimiento de prácticas educativas 

contextualizadas. Su experiencia docente se ha desarrollado en niveles y áreas 

como Educación Infantil Familiar Comunitaria (EIFC), Preparatoria (IPS) y 

Básica Elemental (FCAP), espacios en los que ha impulsado procesos de 

investigación, acompañamiento pedagógico y desarrollo de estrategias 

metodológicas orientadas a potenciar las capacidades cognitivas, afectivas y 

sociales de los educandos. 

Su labor profesional se caracteriza por la aplicación de enfoques 

psicopedagógicos, inclusivos e interculturales, promoviendo ambientes de 

aprendizaje participativos y centrados en el estudiante. Asimismo, ha contribuido 

al fortalecimiento de la calidad educativa mediante la implementación de 

prácticas innovadoras y el desarrollo de recursos pedagógicos adaptados a los 

contextos comunitarios y culturales. 

Como autora e investigadora, ha participado en publicaciones académicas y 

científicas relacionadas con educación, psicopedagogía e interculturalidad. Su 

producción investigativa y académica se encuentra registrada en su perfil 

ORCID, donde constan sus aportes científicos y publicaciones como autora 

principal. 
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Semblanza 
 

Mónica Raquel Machado Chango es una profesional 

ecuatoriana comprometida con la formación integral de niños 

y niñas en el nivel de Educación General Básica, 

destacándose por su vocación de servicio, liderazgo 

pedagógico y permanente actualización académica. 

Actualmente cursa la Maestría en Educación Básica en la 

Universidad Estatal de Milagro, fortaleciendo sus 

competencias investigativas, metodológicas y pedagógicas 

para responder a las exigencias de la educación 

contemporánea. 

Es Licenciada en Ciencias de la Educación con mención en 

Educación Básica por la Universidad Técnica de Ambato, 

institución en la cual consolidó su formación científica, pedagógica y didáctica orientada 

al ejercicio profesional docente y al desarrollo de procesos educativos innovadores. 

Cuenta con una trayectoria profesional de 14 años en el ámbito educativo, de los cuales 2 

años corresponden al ejercicio docente en instituciones particulares y 12 años en el sistema 

de educación pública. Durante este tiempo ha desempeñado funciones docentes en los 

niveles de Educación Básica Elemental y Educación Básica Media, evidenciando 

compromiso institucional, ética profesional y responsabilidad en la formación académica y 

humana de sus estudiantes. 

Su experiencia profesional le ha permitido diseñar e implementar estrategias metodológicas 

innovadoras orientadas al aprendizaje significativo, el desarrollo del pensamiento crítico, 

la participación activa y la práctica de valores dentro del proceso educativo. Asimismo, 

mantiene una formación continua y actualización permanente en metodologías activas, 

evaluación educativa e inclusión, fortaleciendo la calidad de su desempeño docente y 

contribuyendo al mejoramiento educativo. 

Su labor pedagógica se caracteriza por promover ambientes de aprendizaje inclusivos, 

participativos y centrados en el estudiante, favoreciendo el desarrollo integral de la niñez y 

el fortalecimiento de una educación humanista y de calidad en el contexto ecuatoriano. 

Como autora e investigadora educativa, ha participado en procesos de producción 

académica y científica relacionados con el ámbito pedagógico y educativo. Ha desarrollado 

publicaciones como autora principal, entre ellas artículos científicos y obras académicas 

orientadas al fortalecimiento de la práctica docente, la innovación educativa y la 

investigación pedagógica. Su producción académica e investigativa se encuentra registrada 

en su perfil ORCID, donde constan sus aportes científicos y publicaciones como autora 

principal.   
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Semblanza 
 

Jorge Andrés Caisa Chaglla es un investigador, 

educador y autor ecuatoriano con destacada trayectoria 

en el ámbito de la educación y la gestión pedagógica. 

Posee el título de Magíster en Educación con mención 

en Innovación y Liderazgo Educativo, otorgado por la 

Universidad Tecnológica Indoamérica, formación que 

fortalece sus competencias en liderazgo institucional, 

innovación educativa y transformación pedagógica. 

Su preparación académica se complementa con la 

Licenciatura en Ciencias de la Educación, mención 

Educación Básica, obtenida en la Universidad Técnica 

de Ambato, así como el título de Tecnólogo Superior 

como Profesor Primario por el Instituto Pedagógico Dr. Misael Acosta Solís, 

consolidando una sólida formación en el campo pedagógico y metodológico. 

Además, cuenta con un Diplomado en Dirección de Talento Humano otorgado 

por la Universidad Regional Autónoma de los Andes UNIANDES, fortaleciendo 

sus capacidades en gestión institucional y administración educativa. 

Cuenta con más de 14 años de experiencia profesional en el sistema educativo 

ecuatoriano, desempeñándose en funciones de dirección, liderazgo institucional 

y docencia. Su trayectoria se ha caracterizado por el compromiso con la calidad 

educativa, la innovación pedagógica y el fortalecimiento de procesos de gestión 

educativa orientados al desarrollo integral de los estudiantes y la comunidad 

educativa. 

En el ámbito docente ha ejercido funciones en los niveles de Educación Básica 

Elemental y Básica Media, promoviendo estrategias metodológicas innovadoras, 

procesos de investigación educativa y construcción de conocimientos 

significativos que contribuyen al fortalecimiento académico y humano de los 

estudiantes. 

Como investigador y autor, ha participado en publicaciones académicas y 

científicas relacionadas con educación, liderazgo e innovación pedagógica. Sus 

aportes investigativos y publicaciones pueden consultarse en su perfil ORCID.   
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Semblanza 
 

Tatiana Elizabeth Quiroz Vargas es una profesional ecuatoriana con 

una destacada trayectoria en el ámbito educativo, tecnológico y 

pedagógico, comprometida con el fortalecimiento de la 

calidad educativa y la innovación en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje. Posee el título de Magíster en 

Educación y Docencia otorgado por la Universidad 

Tecnológica Latinoamericana en Línea, así como el título de 

Ingeniera en Sistemas Computacionales e Informáticos 

conferido por la Universidad Técnica de Ambato, formación 

académica que le ha permitido integrar de manera estratégica la 

educación y la tecnología como ejes fundamentales de su desarrollo profesional. 

Cuenta con una experiencia profesional de más de 12 años en instituciones educativas del 

Ecuador, desempeñándose como docente en diversos niveles y contextos de formación, 

especialmente dentro del sistema de Educación Intercultural Bilingüe. Su labor se ha 

caracterizado por la planificación curricular, evaluación de los aprendizajes, aplicación de 

metodologías activas e innovadoras y fortalecimiento de competencias digitales orientadas 

a mejorar los procesos educativos. 

Ha complementado su formación con diplomados en “Desarrollo de Competencias 

Didácticas para la Excelencia Académica”, cursado en la Universidad Santander, y “Bases 

para la Traducción e Interpretación de Lenguas Indígenas”, desarrollado en la Universidad 

Autónoma Benito Juárez de Oaxaca. Asimismo, ha aprobado numerosos programas de 

capacitación y actualización profesional en áreas como Neurodidáctica, Inclusión 

Educativa, Gamificación, Competencias Digitales, Metodologías Activas, Etnomatemática 

y Liderazgo Pedagógico, impartidos por instituciones nacionales e internacionales, 

evidenciando su permanente compromiso con la investigación, innovación y 

transformación educativa. 

Su vocación docente, liderazgo pedagógico y visión humanista la consolidan como una 

profesional orientada a la formación integral de los estudiantes y al desarrollo de propuestas 

educativas contextualizadas, inclusivas y pertinentes a las demandas de la sociedad 

contemporánea. Actualmente, continúa fortaleciendo su preparación académica y 

profesional, aportando al desarrollo educativo desde una perspectiva crítica, intercultural y 

transformadora. 

Como investigadora y autora, ha participado en procesos de producción académica y 

científica relacionados con la educación, pedagogía y tecnología educativa. Dispone de 

registro académico y publicaciones científicas en su perfil ORCID, donde constan sus 

aportes investigativos y producción intelectual.  
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Semblanza 
 

Segundo Andrés Tisalema Quinatoa es un 

investigador, educador y autor ecuatoriano con una 

destacada trayectoria en el ámbito de la Educación 

Intercultural Bilingüe y la gestión educativa. Su 

formación académica comprende la Licenciatura en 

Ciencias de la Educación con mención en 

Educación Primaria, otorgada por la Universidad 

Técnica Particular de Loja, así como el título de 

Tecnólogo Superior como Profesor Primario, 

obtenido en el Instituto Pedagógico Intercultural 

Bilingüe Jaime Roldós Aguilera, consolidando una sólida preparación 

pedagógica, metodológica y formativa. 

Cuenta con más de 31 años de experiencia profesional en el sistema 

educativo ecuatoriano, desempeñando funciones de liderazgo institucional y 

administración educativa como Rector e Inspector General, evidenciando 

una gestión orientada al fortalecimiento institucional, la innovación 

pedagógica y la transformación educativa con enfoque intercultural. 

Su experiencia docente abarca los niveles de Educación Básica Elemental, 

Básica Media, Bachillerato y Educación Superior, espacios en los cuales ha 

promovido procesos de investigación educativa, desarrollo de conocimientos 

y formación integral de los estudiantes, fortaleciendo prácticas pedagógicas 

inclusivas y contextualizadas. 

Como investigador y autor, ha participado en procesos de producción 

académica y científica relacionados con la educación y la pedagogía. 

Dispone de registro académico y publicaciones científicas en su perfil 

ORCID, donde constan sus aportes investigativos y publicaciones 

académicas. 
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Dedicatoria 

 

A las y los docentes de Educación Básica, investigadores, directivos, 
estudiantes en formación, familias y comunidades educativas que 
creen en una educación activa, innovadora, inclusiva y capaz de 
responder a los desafíos de una sociedad en constante 
transformación. Este libro, *Educación Básica Activa y Digital: 
Innovación y Currículo Priorizado*, está dedicado a quienes, desde 
las aulas y los distintos espacios educativos, trabajan con 
compromiso, creatividad y vocación para generar experiencias de 
aprendizaje significativas, pertinentes y vinculadas con las 
necesidades de los estudiantes. 

A quienes comprenden que educar en el siglo XXI implica superar 
modelos centrados exclusivamente en la transmisión de contenidos 
y avanzar hacia prácticas pedagógicas que promuevan la 
participación, la autonomía, el pensamiento crítico, la resolución 
de problemas, la colaboración y el desarrollo de competencias para 
la vida. A ustedes, que encuentran en las metodologías activas, la 
innovación pedagógica y los recursos digitales oportunidades para 
transformar el aprendizaje y fortalecer el protagonismo de los 
estudiantes. 

A quienes hacen del currículo priorizado una oportunidad para 
centrar la acción educativa en aprendizajes esenciales, 
contextualizados y relevantes, articulando conocimientos, 
habilidades, valores y competencias que permitan a los estudiantes 
comprender su realidad, desenvolverse responsablemente en 
entornos presenciales y digitales y participar activamente en la 
construcción de una sociedad más equitativa. 

Su labor inspira la creación de ambientes de aprendizaje dinámicos, 
flexibles y participativos, donde la tecnología adquiere sentido 
pedagógico y se convierte en una herramienta para investigar, 
crear, comunicar, colaborar y aprender. Gracias por impulsar una 
Educación Básica que reconoce la diversidad, fortalece las 
potencialidades de cada estudiante y contribuye a formar 
ciudadanos autónomos, críticos, creativos, responsables y 
preparados para afrontar los desafíos del presente y del futuro.   
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Currículo Priorizado, surge del intercambio académico, la 
investigación y la reflexión pedagógica orientados a promover 
propuestas que articulen los aprendizajes esenciales del currículo 
con metodologías activas, estrategias innovadoras y recursos 
digitales. Las contribuciones reunidas reflejan el compromiso de la 
comunidad educativa con una enseñanza contextualizada, 
participativa y centrada en el desarrollo integral de los estudiantes. 

Reconocemos especialmente a quienes impulsan las metodologías 
activas, el aprendizaje basado en proyectos y problemas, el trabajo 
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Sinopsis 
 

Educación Básica Activa y Digital: Innovación y Currículo Priorizado 

presenta una propuesta académica orientada a renovar los procesos 

de enseñanza y aprendizaje mediante la articulación de pedagogías 

activas, inclusión, tecnologías digitales y selección curricular 

pertinente. La obra examina los fundamentos de una educación 

centrada en el estudiante, el desarrollo de competencias para la 

ciudadanía digital y la construcción de una cultura de aprendizaje 

permanente, junto con los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje y la atención a la diversidad. A lo largo de sus capítulos 

se estudian metodologías como el aprendizaje basado en proyectos, 

problemas y retos, el aula invertida, el aprendizaje cooperativo, la 

gamificación y el fortalecimiento del pensamiento crítico, la 

creatividad y la resolución de problemas. También se abordan 

ecosistemas digitales, plataformas virtuales, aplicaciones 

colaborativas, inteligencia artificial, realidad aumentada, realidad 

virtual y producción de contenidos interactivos. La evaluación 

formativa ocupa un lugar relevante mediante rúbricas, portafolios 

electrónicos, analítica del aprendizaje y retroalimentación apoyada 

por tecnología. El volumen integra, además, proyectos 

interdisciplinarios y STEAM, emprendimiento, sostenibilidad, ética 

tecnológica, liderazgo estudiantil, aprendizaje-servicio y 

comunidades de aprendizaje, ofreciendo referentes para una 

educación básica inclusiva, participativa, innovadora y vinculada 

con las competencias contemporáneas en diversos escenarios 

escolares y prácticas docentes actuales. 

Palabras clave: educación básica, tecnología educacional, 

innovación educacional, currículo, método de enseñanza 
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Synopsis 

 

Active and Digital Basic Education: Innovation and Prioritized 

Curriculum presents an academic proposal aimed at renewing 

teaching and learning processes through the integration of active 

pedagogies, inclusion, digital technologies, and relevant 

curriculum selection. The book examines the foundations of 

student-centered education, the development of digital citizenship 

competencies, and the construction of a culture of lifelong learning, 

together with the principles of Universal Design for Learning and 

attention to diversity. Its chapters address methodologies such as 

project-, problem-, and challenge-based learning, the flipped 

classroom, cooperative learning, gamification, and the 

development of critical thinking, creativity, and problem-solving 

skills. Digital ecosystems, virtual platforms, collaborative 

applications, artificial intelligence, augmented reality, virtual 

reality, and interactive content creation are also addressed. 

Formative assessment occupies a prominent place through rubrics, 

electronic portfolios, learning analytics, and technology-supported 

feedback. In addition, the volume integrates interdisciplinary and 

STEAM projects, entrepreneurship, sustainability, technological 

ethics, student leadership, service learning, and learning 

communities, providing reference frameworks for inclusive, 

participatory, innovative basic education connected with 

contemporary competencies across diverse school settings and 

current teaching practices. 

Keywords: basic education, educational technology, educational 

innovations, curriculum, teaching methods   
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Introducción 
 

La Educación Básica atraviesa una transformación 

profunda vinculada con los cambios culturales, tecnológicos y 

pedagógicos del siglo XXI. La expansión de los entornos digitales 

ha modificado las formas de acceder al conocimiento, comunicarse 

y aprender, mientras la escuela busca respuestas pedagógicas 

pertinentes. Zou et al. (2025) destacan que el aprendizaje digital 

contemporáneo está marcado por nuevas tendencias de integración 

tecnológica. Desde esta perspectiva, renovar la educación requiere 

articular innovación, participación estudiantil y aprendizajes 

relevantes con una visión formativa integral. 

Este escenario demanda revisar el papel que desempeñan 

docentes y estudiantes dentro del proceso educativo. La enseñanza 

centrada en la transmisión de contenidos resulta insuficiente ante 

necesidades formativas asociadas con autonomía, pensamiento 

crítico, colaboración y competencia digital. Otto et al. (2024) 

identifican prácticas digitales que favorecen ambientes centrados 

en el estudiante y amplían sus posibilidades de participación. A su 

vez, Lindqvist et al. (2024) relacionan la transformación educativa 

digital con una cultura de aprendizaje permanente que trasciende 

los límites tradicionales de la escolaridad. 

La renovación pedagógica adquiere mayor sentido cuando 

reconoce la diversidad presente en las aulas. Cada estudiante 

participa, comprende y expresa sus aprendizajes mediante 

trayectorias particulares. Zhang et al. (2024) examinan las 

dificultades relacionadas con la implementación del Diseño 

Universal para el Aprendizaje y evidencian la necesidad de 

fortalecer su aplicación educativa. En una línea complementaria, 

King-Sears et al. (2023) documentan resultados del DUA sobre el 

logro de los estudiantes, aportando fundamentos para construir 
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experiencias flexibles, accesibles y orientadas a una participación 

educativa amplia. 

Junto con la inclusión, las metodologías activas ofrecen 

posibilidades para reorganizar la experiencia escolar alrededor de 

la participación y la producción de conocimiento. Zhang y Ma 

(2023), mediante un metaanálisis, analizan los efectos del 

aprendizaje basado en proyectos sobre los resultados de 

aprendizaje. Xu et al. (2023) encuentran, por su parte, relaciones 

favorables entre la resolución colaborativa de problemas y el 

pensamiento crítico. Estas aportaciones respaldan una enseñanza 

donde investigar, crear, dialogar y resolver situaciones significativas 

forman parte cotidiana del trabajo pedagógico. 

La dimensión digital amplía estas posibilidades, aunque 

exige decisiones pedagógicas fundamentadas. Las plataformas 

educativas, aplicaciones colaborativas, recursos interactivos, 

inteligencia artificial y tecnologías inmersivas adquieren valor 

cuando responden a propósitos formativos definidos. Crompton y 

Burke (2023) ofrecen una revisión del campo de la inteligencia 

artificial en educación superior, mientras Villatoro Moral y 

Moreno-Tallón (2025) vinculan los avances tecnológicos con 

procesos de transformación educativa inclusiva. La tecnología, 

desde esta mirada, constituye un medio para enriquecer 

experiencias y no un propósito independiente. 

La pertinencia académica de esta obra reside, por tanto, en 

integrar dimensiones que frecuentemente son abordadas de 

manera fragmentada: currículo priorizado, metodologías activas, 

inclusión, competencia digital, innovación y evaluación. González-

Pérez y Ramírez-Montoya (2022) identifican componentes de 

Educación 4.0 relacionados con marcos de habilidades del siglo 

XXI, mientras Webster (2025) aporta una delimitación conceptual 

de la ciudadanía digital y su educación. Ambas perspectivas 

permiten comprender la formación escolar como un proceso 
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conectado con capacidades necesarias para participar 

responsablemente en sociedades digitalizadas. 

Educación Básica Activa y Digital: Innovación y Currículo 

Priorizado tiene como objetivo analizar fundamentos, 

metodologías y recursos que permitan articular aprendizajes 

esenciales con prácticas activas, inclusivas y digitalmente 

enriquecidas. De este propósito se derivan preguntas orientadoras: 

¿qué principios permiten construir una Educación Básica centrada 

en el estudiante?, ¿de qué manera pueden integrarse el DUA y las 

metodologías activas al currículo priorizado?, ¿qué aportes ofrecen 

las tecnologías digitales al aprendizaje y la evaluación? Estas 

preguntas organizan el recorrido conceptual y aplicado de la obra.  

Los tres primeros capítulos establecen las bases 

pedagógicas de ese recorrido. El capítulo 1 aborda la transformación 

educativa, la educación activa, la ciudadanía digital, la innovación, 

el currículo priorizado y la inclusión. El capítulo 2 desarrolla los 

principios del DUA, sus múltiples formas de representación, acción, 

expresión y compromiso, junto con la adaptación curricular y los 

recursos tecnológicos. El capítulo 3 examina proyectos, problemas, 

aula invertida, cooperación, gamificación y pensamiento crítico. Li 

et al. (2023) respaldan este último itinerario mediante evidencias 

sobre gamificación educativa. 

Los capítulos 4 y 5 trasladan la reflexión hacia los recursos 

digitales y la evaluación para el aprendizaje. El cuarto examina 

ecosistemas digitales, plataformas virtuales, aplicaciones 

colaborativas, inteligencia artificial, realidad aumentada, realidad 

virtual y creación de contenidos interactivos. El quinto aborda 

evaluación formativa y auténtica, instrumentos digitales, rúbricas, 

portafolios electrónicos, analítica y retroalimentación. Nieminen et 

al. (2023) analizan el diseño digital de la evaluación auténtica, 

mientras Zhang et al. (2023) estudian la analítica del aprendizaje 

vinculada con procesos de evaluación formativa. 
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El capítulo 6 articula los planteamientos anteriores 

mediante experiencias interdisciplinarias, proyectos STEAM, 

emprendimiento, sostenibilidad, ética tecnológica, liderazgo 

estudiantil, aprendizaje-servicio y comunidades de aprendizaje 

innovadoras. Chang y Kidman (2025) relacionan el aprendizaje 

interdisciplinario y el conocimiento pedagógico con la educación 

para la sostenibilidad, mientras Filges et al. (2022) examinan el 

aprendizaje-servicio en estudiantes de educación K–12. La obra 

configura, de este modo, una propuesta académica orientada a 

fortalecer una Educación Básica activa, inclusiva, digital y 

comprometida con aprendizajes significativos para la vida. 
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La educación básica experimenta transformaciones 

permanentes impulsadas por el desarrollo científico, la innovación 

pedagógica y la expansión de las tecnologías digitales. Estas 

dinámicas modifican las formas de enseñar, aprender y evaluar, al 

tiempo que promueven una visión centrada en la formación 

integral del estudiantado. Desde esta perspectiva, el 

fortalecimiento de competencias, la participación activa y el uso 

responsable de los recursos tecnológicos constituyen elementos 

que enriquecen la práctica educativa y amplían las oportunidades 

de aprendizaje para todas las personas. 

Durante las últimas décadas, las instituciones educativas 

han incorporado enfoques que priorizan la construcción del 

conocimiento mediante experiencias participativas, colaborativas y 

vinculadas con situaciones auténticas. Este cambio responde a la 

necesidad de formar ciudadanos capaces de interpretar 

información, resolver problemas y participar responsablemente en 

sociedades caracterizadas por una intensa transformación 

tecnológica. Zou et al. (2025) destacan que la integración digital 

adquiere mayor valor cuando mantiene una relación coherente con 

los propósitos pedagógicos y las necesidades del aprendizaje. 

La consolidación de ambientes educativos centrados en el 

estudiante representa una evolución significativa dentro de la 

pedagogía contemporánea. La participación activa, la autonomía y 

la reflexión favorecen procesos formativos más profundos y 

fortalecen la capacidad para aprender durante toda la vida. Otto et 

al. (2024) indican que las prácticas digitales diseñadas desde una 

perspectiva centrada en el alumnado fortalecen la interacción, el 

compromiso académico y la construcción compartida del 

conocimiento. 

La ciudadanía digital ocupa un lugar relevante dentro de la 

educación básica debido a la creciente presencia de tecnologías en 

la vida cotidiana. Formar estudiantes capaces de utilizar recursos 

digitales con responsabilidad, respeto y pensamiento crítico 
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favorece una participación ética en diferentes espacios virtuales. 

Webster (2025) identifica la ciudadanía digital como una dimensión 

educativa que integra conocimientos, habilidades y valores 

orientados hacia una convivencia responsable dentro de los 

entornos tecnológicos. 

Figura 1 
Fundamentos de la educación básica activa y digital. 

 

La innovación educativa trasciende la incorporación de 

dispositivos o plataformas digitales. Su alcance comprende la 

renovación permanente de las prácticas pedagógicas, la reflexión 

profesional y la construcción de culturas institucionales orientadas 

al aprendizaje continuo. Lindqvist et al. (2024) sostienen que la 

transformación educativa mantiene una estrecha relación con el 

aprendizaje permanente, entendido como una condición 

indispensable para responder a los cambios presentes en la 

sociedad contemporánea. 

El currículo priorizado adquiere especial importancia al 

organizar los aprendizajes esenciales alrededor de competencias 
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que favorecen el desarrollo integral del estudiantado. Esta 

orientación facilita experiencias educativas más pertinentes, donde 

el conocimiento mantiene una relación constante con situaciones 

reales y con la formación de capacidades transferibles. González-

Pérez y Ramírez-Montoya (2022) destacan que los marcos 

educativos vinculados con la Educación 4.0 privilegian 

competencias necesarias para desenvolverse en escenarios 

tecnológicos y sociales cambiantes. 

La diversidad presente en las aulas demanda respuestas 

pedagógicas capaces de garantizar oportunidades de aprendizaje 

para todas las personas. La educación digital inclusiva fortalece esta 

aspiración mediante estrategias, recursos tecnológicos y procesos 

de personalización que permiten disminuir barreras para la 

participación. Zhang et al. (2025) evidencian que la inteligencia 

artificial puede contribuir al aprendizaje inclusivo cuando su 

implementación responde a principios éticos, accesibilidad y 

planificación pedagógica fundamentada. 

La articulación entre innovación, currículo, tecnologías 

digitales e inclusión requiere docentes comprometidos con el 

aprendizaje permanente y con la mejora continua de sus prácticas 

profesionales. La actualización constante favorece el diseño de 

experiencias educativas donde la investigación, la creatividad y la 

colaboración enriquecen el desarrollo de competencias. Desde esta 

perspectiva, el profesorado actúa como mediador del aprendizaje, 

facilitando procesos que reconocen la diversidad y promueven la 

participación activa del estudiantado. 

Este capítulo desarrolla los fundamentos que orientan la 

educación básica activa y digital mediante una visión integradora 

de los principales enfoques pedagógicos contemporáneos. Cada 

apartado aporta elementos conceptuales que permiten comprender 

la relación entre transformación educativa, metodologías activas, 

ciudadanía digital, innovación, currículo priorizado e inclusión, 

procurando establecer vínculos entre la evidencia científica 
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reciente y las prácticas educativas desarrolladas en los centros 

escolares. 

La comprensión de estos fundamentos ofrece una base 

académica para fortalecer procesos educativos orientados hacia la 

calidad, la equidad y el desarrollo integral de niñas, niños y 

adolescentes. Las investigaciones de Zou et al. (2025), Otto et al. 

(2024), Webster (2025), Lindqvist et al. (2024), González-Pérez y 

Ramírez-Montoya (2022) y Zhang et al. (2025) coinciden en 

reconocer que la integración articulada de pedagogía, tecnología e 

inclusión favorece experiencias formativas más pertinentes y 

prepara al estudiantado para participar de manera responsable, 

crítica y creativa en una sociedad caracterizada por la 

transformación permanente. 

1.1. Transformación educativa en el siglo XXI 

La educación del siglo XXI atraviesa una transformación 

impulsada por cambios tecnológicos, culturales y sociales que 

modifican las prácticas escolares y las expectativas formativas. La 

enseñanza deja de centrarse en la transmisión de contenidos para 

orientar sus esfuerzos hacia la construcción de capacidades, 

autonomía y participación. Desde esta perspectiva, el aprendizaje 

digital favorece experiencias dinámicas cuando existe una 

integración pedagógica planificada y coherente con los propósitos 

educativos (Zou et al., 2025). 

Las instituciones educativas enfrentan la necesidad de 

revisar sus modelos pedagógicos para responder a una realidad 

caracterizada por la circulación permanente de información y el 

acceso continuo al conocimiento. Este proceso demanda ambientes 

flexibles, interacción constante y estrategias que fortalezcan la 

participación del estudiantado. La incorporación de tecnologías 

adquiere valor cuando fortalece la comprensión, la comunicación y 

la producción de conocimientos mediante actividades 
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significativas, de acuerdo con el análisis presentado por Zou et al. 

(2025). 

La transformación educativa también modifica el papel del 

profesorado, cuya labor trasciende la exposición tradicional para 

convertirse en mediación pedagógica, orientación permanente y 

acompañamiento durante el aprendizaje. Este cambio requiere 

competencias profesionales relacionadas con el diseño de 

experiencias formativas, la selección de recursos digitales y la 

evaluación continua. La literatura reciente destaca que el desarrollo 

profesional docente constituye un elemento determinante para 

alcanzar procesos educativos de mayor calidad (Zou et al., 2025). 

El desarrollo tecnológico amplía las posibilidades para 

diversificar las experiencias de aprendizaje mediante plataformas 

virtuales, recursos multimedia y aplicaciones interactivas. Estas 

herramientas favorecen distintas formas de representación del 

conocimiento y promueven mayor participación cuando responden 

a objetivos pedagógicos claramente definidos. La evidencia 

analizada por Zou et al. (2025) indica que la integración tecnológica 

genera mejores resultados cuando existe planificación didáctica, 

acompañamiento docente y evaluación permanente de las 

actividades propuestas. 

La transformación educativa demanda ambientes donde el 

aprendizaje mantenga relación con situaciones reales, fomente la 

colaboración y fortalezca la capacidad para analizar información 

desde diferentes perspectivas. En este escenario, las tecnologías 

digitales funcionan como instrumentos que enriquecen la 

construcción colectiva del conocimiento y favorecen la 

comunicación entre docentes y estudiantes. Diversas 

investigaciones sintetizadas por Zou et al. (2025) respaldan la 

relevancia de estas prácticas dentro de procesos educativos 

contemporáneos. 
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El protagonismo del estudiantado representa una 

característica distintiva de las propuestas educativas actuales. La 

participación activa fortalece la autonomía, la responsabilidad y la 

autorregulación durante el aprendizaje, mientras el profesorado 

organiza experiencias que estimulan la reflexión y el trabajo 

colaborativo. De acuerdo con Zou et al. (2025), las tecnologías 

digitales adquieren mayor impacto cuando favorecen la interacción 

significativa entre los participantes y promueven la construcción 

compartida del conocimiento. 

La transformación educativa también impulsa nuevas 

formas de evaluar los aprendizajes mediante herramientas digitales 

capaces de proporcionar información continua sobre el progreso 

académico. Este enfoque favorece procesos de retroalimentación 

oportunos, facilita ajustes pedagógicos y fortalece la toma de 

decisiones fundamentadas en evidencias. Según Zou et al. (2025), la 

utilización estratégica de recursos tecnológicos incrementa las 

posibilidades de seguimiento personalizado y mejora la calidad de 

las experiencias formativas. 

La ciudadanía digital adquiere especial relevancia dentro 

de la educación contemporánea al promover el uso responsable, 

ético y seguro de los recursos tecnológicos. Las competencias 

digitales abarcan la búsqueda crítica de información, la 

comunicación respetuosa y la producción responsable de 

contenidos. Zou et al. (2025) destacan que estas capacidades 

fortalecen la participación activa en sociedades caracterizadas por 

una creciente presencia de tecnologías dentro de múltiples ámbitos 

de la vida cotidiana. 

La innovación pedagógica encuentra respaldo en procesos 

permanentes de actualización institucional, investigación 

educativa y desarrollo profesional. La incorporación de recursos 

tecnológicos requiere reflexión, planificación y evaluación 

constante para responder a las necesidades del estudiantado y 

favorecer aprendizajes de calidad. Las tendencias identificadas por 
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Zou et al. (2025) muestran que las experiencias más exitosas 

articulan metodologías activas, tecnologías digitales y propósitos 

formativos claramente definidos dentro de cada propuesta 

educativa. 

La transformación educativa del siglo XXI representa una 

oportunidad para fortalecer una educación orientada hacia la 

formación integral de niñas, niños y adolescentes mediante 

prácticas pedagógicas participativas, flexibles y fundamentadas en 

evidencia científica. El aprovechamiento responsable de las 

tecnologías digitales favorece ambientes de aprendizaje dinámicos, 

colaborativos y pertinentes para las necesidades actuales. En 

concordancia con Zou et al. (2025), la innovación educativa alcanza 

mayor efectividad cuando mantiene equilibrio entre pedagogía, 

tecnología y desarrollo humano. 

1.2. Principios de la educación activa y centrada en el 

estudiante 

La educación activa sitúa al estudiante en el centro del 

proceso formativo mediante experiencias que fortalecen la 

participación, la reflexión y la construcción del conocimiento. Este 

enfoque reconoce que aprender implica establecer relaciones entre 

los saberes previos, las nuevas experiencias y la interacción con 

otras personas. La función docente adquiere un carácter orientador, 

capaz de promover ambientes participativos donde cada actividad 

responde a una intención pedagógica claramente definida (Otto et 

al., 2024). 

El protagonismo estudiantil transforma la dinámica del 

aula al convertir la curiosidad, el diálogo y la investigación en 

motores permanentes del aprendizaje. Cada experiencia adquiere 

sentido cuando el alumnado participa en la toma de decisiones, 

plantea preguntas y desarrolla soluciones fundamentadas. Desde 

esta perspectiva, las tecnologías digitales fortalecen procesos 

colaborativos y amplían las oportunidades para construir 
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conocimientos mediante diversas formas de interacción, conforme 

describen Otto et al. (2024). 

La participación activa favorece el desarrollo de habilidades 

cognitivas, sociales y comunicativas que acompañan la formación 

integral del estudiantado. El aprendizaje deja de depender de la 

repetición mecánica para orientarse hacia el análisis, la 

argumentación y la resolución de situaciones auténticas. La 

revisión realizada por Otto et al. (2024) evidencia que los ambientes 

centrados en el estudiante promueven mayores niveles de 

compromiso con las actividades académicas. 

El docente desempeña un papel determinante al diseñar 

experiencias flexibles que estimulan la autonomía y la 

responsabilidad. Cada estrategia didáctica requiere planificación, 

seguimiento y una evaluación continua que permita valorar el 

progreso alcanzado. Esta visión fortalece la confianza del 

estudiantado y favorece una relación pedagógica basada en el 

acompañamiento permanente. Otto et al. (2024) destacan que estas 

prácticas adquieren mayor efectividad cuando cuentan con apoyo 

tecnológico pertinente. 

Los principios de la educación activa encuentran un 

importante respaldo en la colaboración entre estudiantes. El 

intercambio de ideas, la construcción colectiva de respuestas y el 

reconocimiento de diferentes perspectivas enriquecen el 

aprendizaje y fortalecen la convivencia escolar. Las plataformas 

digitales amplían estas posibilidades mediante espacios de 

comunicación sincrónica y asincrónica que favorecen el trabajo 

compartido, tal como documentan Otto et al. (2024). 

La autonomía representa una dimensión esencial dentro de 

los modelos centrados en el estudiante. Cada persona desarrolla 

mayor capacidad para planificar actividades, gestionar recursos y 

valorar sus avances mediante procesos permanentes de 

autorregulación. Esta competencia favorece aprendizajes duraderos 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 32 
 

y fortalece la responsabilidad académica. Otto et al. (2024) señalan 

que las herramientas digitales pueden facilitar estas prácticas 

cuando responden a objetivos educativos claramente establecidos. 

La diversidad presente en las aulas demanda metodologías 

capaces de reconocer distintos ritmos, intereses y formas de 

aprender. La educación activa responde a esta realidad mediante 

propuestas flexibles que promueven múltiples oportunidades de 

participación. Los recursos tecnológicos enriquecen estas 

experiencias al ofrecer materiales variados y opciones diferenciadas 

para desarrollar actividades académicas. Según Otto et al. (2024), 

esta flexibilidad fortalece ambientes educativos centrados en las 

necesidades del estudiantado. 

El aprendizaje significativo adquiere mayor profundidad 

cuando las actividades guardan relación con situaciones cercanas a 

la experiencia cotidiana del estudiante. La vinculación entre teoría 

y práctica favorece procesos de comprensión más amplios y 

fortalece la transferencia del conocimiento hacia nuevos 

escenarios. Otto et al. (2024) sostienen que las prácticas digitales 

centradas en el estudiante incrementan la motivación y favorecen 

una participación académica más constante. 

La evaluación dentro de la educación activa acompaña el 

proceso formativo mediante observaciones, retroalimentación y 

evidencias continuas del aprendizaje. Esta perspectiva permite 

identificar avances, reconocer oportunidades de mejora y orientar 

nuevas acciones pedagógicas. El uso de tecnologías digitales facilita 

la recopilación de información y fortalece el seguimiento 

personalizado. Otto et al. (2024) resaltan la relevancia de estos 

recursos para apoyar decisiones pedagógicas fundamentadas. 

La consolidación de una educación centrada en el 

estudiante requiere instituciones comprometidas con la innovación 

pedagógica, el desarrollo profesional docente y el uso responsable 

de tecnologías digitales. La combinación de metodologías activas, 
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colaboración, autonomía y evaluación permanente favorece 

experiencias educativas de mayor calidad. La evidencia sintetizada 

por Otto et al. (2024) respalda la importancia de mantener este 

enfoque para responder a las transformaciones contemporáneas de 

la educación y fortalecer aprendizajes con sentido para toda la 

comunidad escolar. 

Figura 2 
Aprendizaje activo centrado en el estudiante. 

  

1.3. Competencias para la ciudadanía digital 

La ciudadanía digital constituye una dimensión esencial de 

la educación contemporánea, puesto que favorece la formación de 

personas capaces de participar responsablemente en entornos 

tecnológicos mediante principios éticos, pensamiento reflexivo y 

respeto hacia los demás. Este enfoque trasciende el dominio 

instrumental de las herramientas digitales y promueve prácticas 

orientadas al bienestar colectivo, la participación democrática y el 

ejercicio consciente de derechos y responsabilidades dentro de 

espacios virtuales, de acuerdo con Webster (2025). 
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Las competencias para la ciudadanía digital abarcan 

conocimientos, habilidades y actitudes que permiten interactuar de 

manera responsable con la información disponible en medios 

digitales. La capacidad para analizar contenidos, verificar fuentes y 

reconocer información confiable fortalece el pensamiento crítico 

frente al creciente volumen de datos que circula diariamente. 

Webster (2025) identifica estas capacidades como componentes 

fundamentales para fortalecer la educación orientada hacia una 

participación digital responsable. 

La comunicación digital representa otra competencia 

indispensable dentro de la formación integral del estudiantado. El 

intercambio respetuoso de ideas, la argumentación fundamentada 

y el reconocimiento de diferentes perspectivas favorecen relaciones 

saludables en comunidades virtuales. Cada interacción constituye 

una oportunidad para desarrollar valores vinculados con la 

empatía, la convivencia y el respeto mutuo. Según Webster (2025), 

estos aspectos forman parte de las dimensiones centrales de la 

ciudadanía digital. 

La protección de la identidad digital adquiere una 

importancia creciente durante la educación básica. Niñas, niños y 

adolescentes requieren desarrollar hábitos relacionados con la 

privacidad, la seguridad informática y el manejo responsable de 

datos personales. Estas prácticas fortalecen la prevención frente a 

riesgos presentes en internet y promueven una participación 

consciente dentro de diversos espacios digitales. Webster (2025) 

reconoce esta dimensión como un componente indispensable de la 

educación digital. 

El uso ético de la tecnología demanda procesos educativos 

orientados hacia la reflexión permanente sobre las consecuencias 

de las acciones realizadas en ambientes digitales. Publicar 

información, compartir recursos o participar en redes sociales 

implica responsabilidades que trascienden el ámbito personal. La 

ciudadanía digital promueve decisiones fundamentadas en 
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principios de respeto, legalidad y responsabilidad colectiva. 

Webster (2025) destaca el valor de estas competencias dentro de los 

procesos educativos actuales. 

La alfabetización digital fortalece la capacidad para 

acceder, comprender, producir y comunicar información mediante 

diferentes recursos tecnológicos. Este aprendizaje favorece una 

participación activa en sociedades caracterizadas por la 

transformación permanente del conocimiento. El desarrollo de 

estas competencias permite aprovechar las oportunidades 

educativas ofrecidas por las tecnologías sin descuidar la reflexión 

crítica sobre su utilización. Webster (2025) identifica esta 

integración como un eje prioritario de la ciudadanía digital. 

La educación orientada hacia la ciudadanía digital también 

fortalece la participación democrática mediante el desarrollo de 

capacidades para dialogar, colaborar y contribuir con iniciativas 

colectivas utilizando medios tecnológicos. Los espacios digitales 

favorecen nuevas formas de participación ciudadana cuando 

prevalecen el respeto, la responsabilidad y el compromiso social. 

Webster (2025) destaca que estas experiencias fortalecen el sentido 

de pertenencia dentro de comunidades educativas y sociales. 

Las instituciones educativas desempeñan un papel 

determinante en la formación de ciudadanos digitales responsables 

mediante propuestas curriculares que integran competencias 

tecnológicas con valores éticos. La incorporación de actividades 

colaborativas, proyectos interdisciplinarios y experiencias 

participativas favorece aprendizajes significativos relacionados con 

el uso consciente de la tecnología. Webster (2025) señala que la 

educación para la ciudadanía digital requiere una planificación 

pedagógica permanente y articulada. 

El profesorado participa activamente en la construcción de 

ambientes educativos donde la ciudadanía digital forma parte de la 

experiencia cotidiana. La orientación docente favorece el desarrollo 
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de hábitos responsables relacionados con la búsqueda de 

información, la comunicación respetuosa y la producción ética de 

contenidos digitales. Estas acciones fortalecen la autonomía del 

estudiantado y consolidan prácticas orientadas hacia una 

convivencia digital responsable, conforme plantea Webster (2025). 

La consolidación de competencias para la ciudadanía 

digital representa una meta educativa vinculada con la formación 

integral de personas capaces de actuar responsablemente dentro de 

sociedades altamente digitalizadas. La articulación entre 

pensamiento crítico, comportamiento ético, participación 

democrática, alfabetización digital y protección de la identidad 

fortalece procesos educativos orientados al bienestar común. La 

investigación desarrollada por Webster (2025) respalda la 

importancia de integrar estas competencias de manera transversal 

durante toda la educación básica. 

1.4. Innovación educativa y cultura de aprendizaje 

La innovación educativa representa un proceso 

permanente de renovación pedagógica orientado a fortalecer la 

calidad del aprendizaje mediante prácticas flexibles, reflexión 

docente y aprovechamiento pertinente de los recursos 

tecnológicos. Este enfoque promueve cambios en las formas de 

enseñar, aprender y evaluar, procurando que las experiencias 

formativas respondan a las necesidades presentes y futuras del 

estudiantado. Lindqvist et al. (2024) destacan que la 

transformación educativa mantiene una estrecha relación con el 

aprendizaje a lo largo de la vida. 

La cultura de aprendizaje se construye cuando las 

instituciones educativas fomentan ambientes donde el 

conocimiento se comparte, se analiza y se enriquece mediante la 

participación activa de toda la comunidad escolar. Docentes, 

estudiantes y familias aportan experiencias que fortalecen el 

crecimiento colectivo. Esta visión favorece una disposición 
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permanente hacia la actualización y el perfeccionamiento 

profesional, aspecto ampliamente documentado por Lindqvist et al. 

(2024) dentro de la educación en la era digital. 

El aprendizaje permanente constituye uno de los pilares de 

la innovación educativa al reconocer que la formación trasciende 

las etapas escolares y acompaña el desarrollo humano durante toda 

la vida. Esta perspectiva fortalece la capacidad para adaptarse a 

nuevas realidades, adquirir competencias y responder a 

transformaciones sociales y tecnológicas. La revisión desarrollada 

por Lindqvist et al. (2024) identifica este principio como un 

componente esencial de los sistemas educativos contemporáneos. 

Las tecnologías digitales amplían las oportunidades para 

construir una cultura de aprendizaje caracterizada por la 

colaboración, el acceso abierto al conocimiento y la interacción 

constante entre distintos actores educativos. Estas herramientas 

favorecen experiencias formativas más dinámicas cuando 

responden a propósitos pedagógicos claramente definidos. 

Lindqvist et al. (2024) señalan que el valor educativo de la 

tecnología depende de su integración coherente con las metas 

institucionales y curriculares. 

La innovación pedagógica demanda una actitud reflexiva 

por parte del profesorado, quien participa activamente en el diseño, 

implementación y evaluación de estrategias orientadas al 

fortalecimiento del aprendizaje. Esta labor requiere actualización 

continua, intercambio de experiencias y disposición para 

incorporar nuevas metodologías. Lindqvist et al. (2024) reconocen 

que el desarrollo profesional constituye un elemento determinante 

para consolidar procesos educativos orientados hacia el aprendizaje 

permanente. 

La colaboración institucional fortalece una cultura 

educativa basada en la construcción compartida del conocimiento 

y en el intercambio de buenas prácticas. Las comunidades 
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profesionales de aprendizaje favorecen espacios donde el diálogo 

académico impulsa la mejora continua de la enseñanza. Esta 

dinámica promueve decisiones fundamentadas en evidencias y 

experiencias pedagógicas diversas. Lindqvist et al. (2024) resaltan 

la relevancia de estas redes para impulsar procesos de innovación 

educativa sostenidos. 

El estudiantado ocupa un papel activo dentro de una 

cultura de aprendizaje orientada hacia la autonomía, la 

investigación y la participación. Las experiencias educativas 

adquieren mayor significado cuando cada persona asume 

responsabilidad sobre su propio proceso formativo y participa en 

actividades colaborativas. Lindqvist et al. (2024) indican que esta 

perspectiva fortalece el compromiso con el aprendizaje y favorece 

el desarrollo de competencias transferibles a distintos ámbitos de 

la vida. 

La innovación educativa también requiere estructuras 

institucionales capaces de favorecer la experimentación pedagógica 

y la incorporación de estrategias fundamentadas en investigaciones 

recientes. La planificación curricular, la gestión escolar y la 

formación docente participan conjuntamente en este proceso de 

mejora continua. Según Lindqvist et al. (2024), la articulación entre 

estos componentes fortalece ambientes educativos preparados para 

responder a las transformaciones propias de la sociedad digital. 

La evaluación permanente de las prácticas educativas 

favorece la consolidación de una cultura institucional orientada 

hacia el aprendizaje continuo. Analizar resultados, valorar 

experiencias y realizar ajustes permite fortalecer las propuestas 

pedagógicas con base en evidencias. Esta dinámica contribuye al 

crecimiento profesional del profesorado y al mejoramiento de los 

procesos formativos. Lindqvist et al. (2024) destacan la importancia 

de mantener procesos sistemáticos de reflexión y actualización 

educativa. 
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La innovación educativa y la cultura de aprendizaje 

constituyen dimensiones estrechamente vinculadas con la 

formación integral de personas capaces de aprender durante toda 

la vida, colaborar con otros y participar activamente en sociedades 

caracterizadas por cambios permanentes. La articulación entre 

pedagogía, desarrollo profesional, tecnología y aprendizaje 

continuo fortalece instituciones educativas orientadas hacia la 

mejora constante. La revisión presentada por Lindqvist et al. (2024) 

respalda esta visión desde una perspectiva académica ampliamente 

fundamentada. 

Figura 3 
Innovación pedagógica y cultura de aprendizaje 

 

 

1.5. Currículo priorizado y aprendizaje significativo 

El currículo priorizado constituye una respuesta 

pedagógica orientada a organizar los aprendizajes esenciales que 

favorecen el desarrollo integral del estudiantado. Esta perspectiva 

permite concentrar los esfuerzos educativos en competencias, 
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conocimientos y habilidades con mayor valor formativo, 

procurando experiencias coherentes con las necesidades actuales 

de la educación. González-Pérez y Ramírez-Montoya (2022) 

destacan que la Educación 4.0 impulsa marcos curriculares 

orientados hacia competencias vinculadas con el siglo XXI. 

La priorización curricular fortalece la planificación docente 

mediante la identificación de aprendizajes con mayor potencial 

para promover autonomía, pensamiento crítico, creatividad y 

colaboración. Esta organización facilita una distribución más 

pertinente del tiempo escolar y favorece procesos educativos 

centrados en la calidad del aprendizaje antes que en la acumulación 

de contenidos. La revisión sistemática realizada por González-

Pérez y Ramírez-Montoya (2022) respalda esta orientación 

pedagógica. 

El aprendizaje significativo adquiere mayor profundidad 

cuando los nuevos conocimientos mantienen relación con las 

experiencias, intereses y saberes previamente construidos por el 

estudiantado. Esta vinculación favorece procesos de comprensión 

duraderos y fortalece la capacidad para aplicar lo aprendido en 

diversas situaciones académicas y sociales. González-Pérez y 

Ramírez-Montoya (2022) reconocen que las competencias del siglo 

XXI requieren propuestas formativas vinculadas con situaciones 

auténticas. 

La transformación curricular demanda metodologías 

activas capaces de favorecer la participación, la investigación y la 

resolución de problemas mediante experiencias cercanas a la 

realidad educativa. El currículo priorizado facilita esta organización 

al otorgar mayor relevancia al desarrollo de competencias 

transferibles entre diferentes áreas del conocimiento. González-

Pérez y Ramírez-Montoya (2022) identifican esta articulación como 

una característica representativa de los modelos educativos 

contemporáneos. 
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Las competencias digitales ocupan un lugar relevante 

dentro del currículo priorizado debido a la creciente presencia de 

tecnologías en múltiples ámbitos de la sociedad. La alfabetización 

digital, la comunicación responsable y la gestión crítica de la 

información fortalecen la formación integral del estudiantado. 

González-Pérez y Ramírez-Montoya (2022) señalan que estas 

capacidades forman parte de los principales marcos internacionales 

relacionados con la Educación 4.0. 

El profesorado desempeña una función determinante al 

adaptar el currículo priorizado mediante decisiones pedagógicas 

fundamentadas en las características del grupo, los propósitos 

educativos y las oportunidades de aprendizaje disponibles. Esta 

labor requiere planificación flexible, evaluación permanente y 

actualización profesional continua. De acuerdo con González-

Pérez y Ramírez-Montoya (2022), el desarrollo docente favorece la 

implementación efectiva de modelos educativos orientados por 

competencias. 

La integración interdisciplinaria fortalece el aprendizaje 

significativo al permitir que los contenidos dialoguen entre 

diferentes áreas del conocimiento. Esta articulación favorece una 

comprensión más amplia de los fenómenos estudiados y estimula 

la aplicación práctica de los saberes adquiridos. González-Pérez y 

Ramírez-Montoya (2022) destacan que los enfoques educativos 

contemporáneos promueven experiencias integradas para 

responder a las demandas formativas del presente. 

La evaluación adquiere un papel formativo dentro del 

currículo priorizado al proporcionar información permanente 

sobre los avances alcanzados durante el proceso educativo. Las 

evidencias obtenidas permiten realizar ajustes oportunos, 

fortalecer estrategias pedagógicas y acompañar el desarrollo 

progresivo de competencias. González-Pérez y Ramírez-Montoya 

(2022) resaltan la importancia de valorar capacidades complejas 
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mediante procedimientos coherentes con los objetivos curriculares 

establecidos. 

El desarrollo de competencias relacionadas con la 

creatividad, la colaboración, la comunicación y el pensamiento 

crítico fortalece la capacidad del estudiantado para participar 

activamente en diferentes escenarios personales, académicos y 

sociales. Estas competencias trascienden disciplinas particulares y 

favorecen aprendizajes con amplio valor formativo. La revisión 

sistemática de González-Pérez y Ramírez-Montoya (2022) 

evidencia la presencia constante de estas capacidades dentro de 

diversos marcos internacionales de Educación 4.0. 

El currículo priorizado y el aprendizaje significativo 

mantienen una relación estrecha al orientar la enseñanza hacia 

experiencias que fortalecen competencias, favorecen la 

comprensión profunda y promueven la aplicación del conocimiento 

en situaciones diversas. La articulación entre planificación 

curricular, metodologías activas, evaluación formativa y desarrollo 

de habilidades para el siglo XXI contribuye al fortalecimiento de 

una educación pertinente. González-Pérez y Ramírez-Montoya 

(2022) respaldan esta perspectiva mediante una amplia revisión de 

la literatura científica. 

1.6. Retos y oportunidades de la educación digital 

inclusiva 

La educación digital inclusiva representa una orientación 

pedagógica destinada a garantizar oportunidades de aprendizaje 

para todo el estudiantado mediante el aprovechamiento 

responsable de las tecnologías. Este enfoque reconoce la diversidad 

presente en las aulas y promueve estrategias capaces de responder 

a diferentes necesidades, capacidades e intereses. La revisión 

realizada por Zhang et al. (2025) destaca que la inteligencia artificial 

puede favorecer procesos educativos más personalizados cuando 

existe una planificación pedagógica adecuada. 



Educación Básica Activa y Digital 

 43 
 

La incorporación de tecnologías digitales amplía las 

posibilidades para eliminar barreras relacionadas con el acceso al 

aprendizaje. Herramientas adaptativas, sistemas de apoyo y 

recursos interactivos facilitan experiencias diferenciadas que 

fortalecen la participación de estudiantes con diversas 

características. Estas alternativas adquieren mayor valor cuando 

forman parte de propuestas educativas bien estructuradas. Zhang 

et al. (2025) identifican múltiples estrategias didácticas orientadas 

hacia una educación más inclusiva mediante inteligencia artificial. 

La equidad constituye uno de los principios fundamentales 

de la educación digital inclusiva. Garantizar igualdad de 

oportunidades implica considerar diferencias sociales, culturales, 

económicas y funcionales presentes dentro de cada comunidad 

educativa. La utilización de tecnologías debe orientarse hacia la 

reducción de brechas educativas mediante acciones planificadas 

que favorezcan la participación activa de todas las personas. Zhang 

et al. (2025) resaltan esta perspectiva dentro de las investigaciones 

recientes analizadas. 

El profesorado desempeña una función determinante 

durante la implementación de propuestas educativas apoyadas por 

tecnologías inclusivas. La selección de recursos, la planificación de 

actividades y el acompañamiento permanente favorecen 

experiencias capaces de responder a la diversidad del estudiantado. 

Esta labor requiere actualización profesional continua y reflexión 

pedagógica constante. Zhang et al. (2025) destacan que la 

preparación docente influye directamente en los resultados 

obtenidos mediante inteligencia artificial. 

La inteligencia artificial ofrece posibilidades para adaptar 

materiales educativos, personalizar actividades y proporcionar 

retroalimentación de acuerdo con las necesidades individuales de 

cada estudiante. Estas herramientas fortalecen procesos de 

aprendizaje cuando mantienen una relación coherente con los 

objetivos curriculares y los principios de inclusión educativa. Zhang 
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et al. (2025) documentan resultados positivos asociados con estas 

aplicaciones dentro de diferentes experiencias desarrolladas en 

educación básica. 

La educación digital inclusiva también demanda una 

reflexión ética relacionada con el uso responsable de tecnologías 

emergentes. Aspectos vinculados con la privacidad, la protección 

de datos, la transparencia de los algoritmos y la equidad en el acceso 

adquieren especial relevancia dentro de las instituciones 

educativas. Zhang et al. (2025) destacan que estos elementos 

forman parte de las principales preocupaciones identificadas 

durante la revisión de investigaciones recientes. 

Las familias y la comunidad educativa participan 

activamente en la consolidación de ambientes inclusivos mediante 

acciones compartidas orientadas al acompañamiento del 

aprendizaje. La comunicación permanente entre docentes, 

estudiantes y representantes fortalece procesos educativos más 

cercanos a las necesidades individuales. Zhang et al. (2025) 

reconocen que la colaboración entre los distintos actores favorece 

mejores resultados durante la integración de tecnologías educativas 

basadas en inteligencia artificial. 

La accesibilidad constituye un componente indispensable 

para garantizar experiencias educativas equitativas. Materiales 

digitales adaptados, plataformas accesibles y recursos compatibles 

con diferentes dispositivos favorecen una participación más amplia 

del estudiantado. Estas condiciones permiten disminuir barreras 

relacionadas con el aprendizaje y fortalecen la permanencia escolar. 

Zhang et al. (2025) destacan la importancia de considerar principios 

de accesibilidad durante el diseño de recursos tecnológicos 

educativos. 

La evaluación continua permite valorar el impacto de las 

tecnologías inclusivas sobre el aprendizaje, la participación y el 

desarrollo de competencias. El análisis sistemático de evidencias 
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facilita la mejora permanente de las estrategias implementadas y 

orienta decisiones pedagógicas fundamentadas. Zhang et al. (2025) 

señalan que la valoración constante de resultados favorece una 

integración tecnológica más pertinente y alineada con los objetivos 

educativos. 

La educación digital inclusiva fortalece una visión 

pedagógica orientada hacia la equidad, la participación y el 

reconocimiento de la diversidad mediante el uso responsable de 

tecnologías emergentes. La articulación entre inteligencia artificial, 

accesibilidad, formación docente, principios éticos y planificación 

educativa favorece experiencias de aprendizaje con mayor 

capacidad para responder a las necesidades del estudiantado. La 

revisión desarrollada por Zhang et al. (2025) respalda esta 

perspectiva desde una base científica ampliamente documentada. 

Tabla 1 
Fundamentos conceptuales de la Educación Básica Activa y Digital 

Eje temático Descripción 

Transformación 

educativa en el 

siglo XXI 

Promueve la actualización de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje mediante enfoques pedagógicos innovadores, 

integración tecnológica y desarrollo de competencias 

acordes con las necesidades de la sociedad contemporánea. 

Educación 

activa y 

centrada en el 

estudiante 

Ubica al estudiante como protagonista del aprendizaje, 

favoreciendo la participación, la autonomía, la reflexión, la 

colaboración y la construcción significativa del conocimiento 

con la orientación del docente. 

Competencias 

para la 

ciudadanía 

digital 

Fortalece capacidades relacionadas con el uso ético, crítico, 

seguro y responsable de las tecnologías digitales, la 

alfabetización informacional, la comunicación digital y la 

participación ciudadana. 

Innovación 

educativa y 

cultura de 

aprendizaje 

Impulsa la mejora continua de las prácticas pedagógicas 

mediante el aprendizaje permanente, la investigación, la 

colaboración institucional y la incorporación pertinente de 

tecnologías educativas. 

Currículo 

priorizado y 

Organiza los aprendizajes esenciales alrededor de 

competencias fundamentales, promoviendo experiencias 

educativas vinculadas con situaciones auténticas, 
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Eje temático Descripción 

aprendizaje 

significativo 

interdisciplinarias y relevantes para el desarrollo integral del 

estudiantado. 

Educación 

digital inclusiva 

Favorece la equidad educativa mediante estrategias 

pedagógicas, tecnologías accesibles, personalización del 

aprendizaje y atención a la diversidad, procurando eliminar 

barreras para la participación y el aprendizaje. 

Nota. Elaboración propia a partir de Zou et al. (2025), Otto et al. 

(2024), Webster (2025), Lindqvist et al. (2024), González-Pérez y 

Ramírez-Montoya (2022) y Zhang et al. (2025) 
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Capítulo 2: 

 

Diseño Universal para el Aprendizaje 

y Atención a la Diversidad 
 

  

Inteligencia Artificial aplicada al 

aprendizaje de la Física 
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La educación contemporánea reconoce que la diversidad 

constituye una característica permanente de cualquier aula. Cada 

estudiante aprende mediante ritmos, intereses, capacidades y 

experiencias diferentes, razón por la cual las propuestas 

pedagógicas requieren estructuras suficientemente flexibles para 

garantizar oportunidades de aprendizaje para todas las personas. 

En este sentido, el Diseño Universal para el Aprendizaje se 

consolida como un marco orientador que favorece prácticas 

inclusivas sustentadas en la equidad, la accesibilidad y la 

participación activa dentro de los procesos educativos. 

El fortalecimiento de una educación inclusiva demanda 

superar modelos homogéneos de enseñanza para dar paso a 

estrategias capaces de responder a múltiples formas de aprender. 

Esta transformación impulsa cambios en la planificación curricular, 

en la organización de los recursos didácticos y en las formas de 

evaluar el aprendizaje. Zhang et al. (2024) señalan que la 

implementación del Diseño Universal para el Aprendizaje requiere 

preparación docente, planificación sistemática y una comprensión 

profunda de sus principios pedagógicos. 

Uno de los pilares del Diseño Universal para el Aprendizaje 

consiste en ofrecer diversas formas de representar el conocimiento. 

Esta orientación favorece que la información llegue al estudiantado 

mediante recursos variados, ampliando las posibilidades de 

comprensión y participación. Matthews et al. (2023) destacan que 

la diversidad de representaciones fortalece el acceso a los 

contenidos cuando responde a criterios pedagógicos bien definidos 

y mantiene coherencia con los objetivos formativos establecidos. 

La diversidad también se manifiesta en las maneras 

mediante las cuales cada estudiante comunica lo aprendido. 

Algunas personas expresan sus conocimientos mediante 

producciones escritas, mientras otras alcanzan mejores resultados 

con recursos audiovisuales, presentaciones orales, actividades 

prácticas o representaciones gráficas. King-Sears et al. (2023) 
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evidencian que ofrecer múltiples formas de acción y expresión 

favorece mejores resultados académicos dentro de propuestas 

fundamentadas en el Diseño Universal para el Aprendizaje. 

Figura 4 
Diseño Universal para el Aprendizaje y Atención a la Diversidad 

 

El compromiso con el aprendizaje constituye otro 

elemento esencial dentro de este enfoque. La motivación aumenta 

cuando las experiencias educativas mantienen sentido para el 

estudiantado, promueven la autonomía y generan oportunidades 

reales de participación. Seymour (2024) destaca que la aplicación 

de los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje fortalece 

la experiencia educativa en ambientes presenciales y digitales 

mediante actividades que incrementan la implicación de quienes 

aprenden. 

La inclusión educativa trasciende la incorporación de 

adaptaciones aisladas. Representa una visión pedagógica orientada 

a construir ambientes donde todas las personas puedan participar 

activamente, acceder al conocimiento y desarrollar plenamente sus 
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capacidades. Fitzpatrick y Willis (2022) destacan que el Diseño 

Universal para el Aprendizaje favorece esta perspectiva al promover 

prácticas flexibles capaces de disminuir barreras presentes durante 

el proceso educativo, incluso en escenarios de aprendizaje 

desarrollados fuera del aula tradicional. 

El desarrollo tecnológico amplía considerablemente las 

posibilidades para consolidar propuestas inclusivas. Plataformas 

digitales, aplicaciones educativas, herramientas de accesibilidad y 

recursos interactivos permiten diversificar las experiencias de 

enseñanza y fortalecer la participación del estudiantado. Bray et al. 

(2024) reconocen que la tecnología aporta importantes 

oportunidades para implementar los principios del Diseño 

Universal para el Aprendizaje, siempre que exista una adecuada 

planificación pedagógica y formación profesional continua. 

La consolidación de ambientes inclusivos también requiere 

una actuación docente caracterizada por la reflexión permanente, 

la actualización profesional y la capacidad para tomar decisiones 

pedagógicas fundamentadas. La planificación flexible, la evaluación 

diversificada y la selección pertinente de recursos educativos 

fortalecen experiencias de aprendizaje capaces de responder a la 

pluralidad presente en cada grupo escolar. Estas competencias 

contribuyen al desarrollo de prácticas educativas orientadas hacia 

la equidad y la calidad. 

Este capítulo desarrolla los fundamentos conceptuales y 

metodológicos del Diseño Universal para el Aprendizaje, 

considerando sus principios esenciales, las formas de 

representación del conocimiento, las alternativas de acción y 

expresión, las estrategias relacionadas con el compromiso del 

estudiantado, la inclusión educativa, la adaptación curricular y el 

aprovechamiento pedagógico de las tecnologías. Cada apartado 

aporta elementos científicos que fortalecen la comprensión de este 

enfoque dentro de la educación básica activa y digital. 
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Las aportaciones de Zhang et al. (2024), Matthews et al. 

(2023), King-Sears et al. (2023), Seymour (2024), Fitzpatrick y Willis 

(2022) y Bray et al. (2024) permiten comprender que una educación 

inclusiva requiere planificación flexible, innovación pedagógica y 

compromiso institucional permanente. La integración de estos 

principios fortalece ambientes educativos donde la diversidad es 

reconocida como una fuente de enriquecimiento colectivo y donde 

cada estudiante encuentra oportunidades auténticas para aprender, 

participar y desarrollar plenamente sus capacidades. 

2.1. Fundamentos del Diseño Universal para el 

Aprendizaje (DUA) 

El Diseño Universal para el Aprendizaje constituye un 

marco pedagógico orientado a garantizar oportunidades de 

aprendizaje para toda la población estudiantil mediante una 

planificación flexible desde el inicio del proceso educativo. Su 

propósito consiste en reducir barreras que limitan la participación 

y favorecer experiencias formativas adaptadas a la diversidad 

presente en las aulas. Zhang et al. (2024) indican que la aplicación 

del DUA requiere decisiones pedagógicas fundamentadas y una 

comprensión amplia de sus principios. 

La diversidad representa una característica permanente de 

cualquier grupo escolar. Cada estudiante manifiesta ritmos, 

intereses, experiencias y formas particulares de acceder al 

conocimiento, razón por la cual las propuestas educativas requieren 

alternativas que respondan a esta realidad. El DUA plantea una 

organización didáctica capaz de ofrecer múltiples posibilidades 

para aprender, participar y demostrar los avances alcanzados. 

Zhang et al. (2024) destacan que esta perspectiva fortalece prácticas 

educativas más equitativas. 

Los fundamentos del DUA encuentran respaldo en 

investigaciones relacionadas con las ciencias del aprendizaje, la 

psicología cognitiva y la neuroeducación. Estas disciplinas aportan 
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evidencia acerca de la diversidad existente en los procesos mediante 

los cuales las personas comprenden, interpretan y aplican nuevos 

conocimientos. Desde esta perspectiva, la planificación educativa 

adquiere mayor flexibilidad y favorece experiencias ajustadas a 

distintas necesidades. Zhang et al. (2024) documentan 

ampliamente estas bases conceptuales durante su revisión 

sistemática. 

La anticipación de posibles barreras constituye uno de los 

principios que distinguen al Diseño Universal para el Aprendizaje. 

En lugar de realizar adaptaciones posteriores, la planificación 

contempla diversas alternativas desde el momento en que se 

diseñan las actividades, los materiales y las formas de participación. 

Esta orientación beneficia a toda la comunidad educativa y favorece 

ambientes más accesibles. Zhang et al. (2024) identifican esta 

planificación preventiva como un aspecto ampliamente reconocido 

en la literatura. 

El papel del profesorado adquiere especial relevancia 

dentro del DUA debido a la necesidad de planificar experiencias 

educativas flexibles y pertinentes. La selección de estrategias, 

recursos y procedimientos de evaluación requiere reflexión 

permanente, creatividad y conocimiento pedagógico. Estas 

competencias permiten responder de manera adecuada a la 

diversidad presente en el aula. Zhang et al. (2024) señalan que la 

formación docente constituye un elemento determinante para la 

implementación efectiva del modelo. 

La incorporación de tecnologías digitales fortalece el 

Diseño Universal para el Aprendizaje al facilitar recursos accesibles, 

materiales adaptables y oportunidades de interacción que 

enriquecen la experiencia educativa. Plataformas virtuales, 

aplicaciones interactivas y herramientas de apoyo permiten ampliar 

las posibilidades de participación del estudiantado. El 

aprovechamiento pedagógico de estos recursos depende de una 

planificación coherente con los objetivos educativos. Zhang et al. 



Educación Básica Activa y Digital 

 53 
 

(2024) reconocen el aporte significativo de la tecnología durante la 

aplicación del DUA. 

El DUA favorece una visión educativa donde la 

participación activa ocupa un lugar destacado. Las actividades 

promueven la construcción del conocimiento mediante 

experiencias variadas que permiten al estudiantado intervenir, 

colaborar, reflexionar y expresar sus aprendizajes utilizando 

diferentes medios. Esta flexibilidad fortalece la motivación y la 

permanencia en las tareas académicas. De acuerdo con Zhang et al. 

(2024), estas condiciones incrementan las oportunidades de 

aprendizaje para grupos diversos. 

La evaluación también experimenta transformaciones 

dentro del Diseño Universal para el Aprendizaje. La valoración del 

progreso académico considera diferentes formas de demostrar 

competencias, conocimientos y habilidades, respetando las 

particularidades de cada estudiante. Este enfoque amplía las 

posibilidades para obtener evidencias válidas sobre el aprendizaje y 

favorece decisiones pedagógicas mejor fundamentadas. Zhang et al. 

(2024) resaltan que la evaluación flexible representa una 

característica ampliamente abordada en las investigaciones 

recientes. 

La implementación del DUA requiere compromiso 

institucional, acompañamiento pedagógico y espacios permanentes 

de actualización profesional. La colaboración entre docentes, 

directivos y demás integrantes de la comunidad educativa fortalece 

la construcción de prácticas inclusivas sostenibles. Este trabajo 

conjunto facilita la incorporación progresiva de estrategias flexibles 

y recursos accesibles dentro de la planificación curricular. Zhang et 

al. (2024) destacan la importancia de estas condiciones para 

favorecer resultados consistentes. 

Los fundamentos del Diseño Universal para el Aprendizaje 

ofrecen una base conceptual que orienta la construcción de 
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ambientes educativos abiertos a la diversidad, donde cada 

estudiante dispone de oportunidades reales para aprender y 

participar. La articulación entre planificación flexible, 

accesibilidad, innovación pedagógica y evaluación diversificada 

fortalece la calidad de la educación básica. Zhang et al. (2024) 

respaldan esta visión mediante una revisión sistemática que reúne 

evidencia científica procedente de múltiples investigaciones 

internacionales. 

2.2. Múltiples formas de representación del 

conocimiento 

Las múltiples formas de representación del conocimiento 

constituyen uno de los principios fundamentales del Diseño 

Universal para el Aprendizaje, al reconocer que las personas 

perciben, procesan e interpretan la información de maneras 

diversas. Esta perspectiva promueve una enseñanza capaz de 

presentar los contenidos mediante diferentes recursos, formatos y 

lenguajes, favoreciendo una comprensión más amplia. Matthews et 

al. (2023) destacan que la diversidad en la representación fortalece 

el acceso al aprendizaje para distintos perfiles estudiantiles. 

La presentación de un mismo contenido mediante textos, 

imágenes, organizadores gráficos, materiales audiovisuales, 

simulaciones y experiencias prácticas amplía las posibilidades de 

comprensión. Cada recurso aporta características particulares que 

enriquecen el proceso de construcción del conocimiento y facilita 

que el estudiantado establezca relaciones entre conceptos. 

Matthews et al. (2023) indican que la diversidad de 

representaciones responde a diferencias cognitivas presentes en 

cualquier grupo escolar. 

El acceso a la información mejora cuando los materiales 

educativos ofrecen alternativas perceptivas que consideran 

distintas necesidades de aprendizaje. Recursos con subtítulos, 

narraciones de audio, ilustraciones descriptivas, contrastes 
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adecuados y formatos digitales accesibles favorecen una 

participación más amplia dentro del aula. Esta organización 

fortalece la equidad educativa mediante una planificación flexible 

desde el inicio. Matthews et al. (2023) analizan la importancia de 

estas alternativas dentro del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

La representación del conocimiento también requiere 

claridad conceptual y organización didáctica. La secuencia lógica 

de los contenidos, el empleo de ejemplos pertinentes y la utilización 

de apoyos visuales facilitan la comprensión progresiva de ideas 

complejas. Estas decisiones pedagógicas permiten disminuir 

barreras relacionadas con la interpretación de la información. 

Matthews et al. (2023) reconocen que la calidad de las 

representaciones influye directamente sobre las oportunidades de 

aprendizaje. 

El profesorado desempeña una función determinante al 

seleccionar recursos capaces de responder a la diversidad presente 

en el aula. Esta labor implica valorar las características del grupo, 

los objetivos curriculares y las posibilidades que ofrecen los 

diferentes medios de representación. La planificación cuidadosa 

favorece experiencias educativas más accesibles y participativas. 

Matthews et al. (2023) destacan que estas decisiones requieren 

conocimiento pedagógico y reflexión profesional permanente. 

Las tecnologías digitales amplían considerablemente las 

posibilidades para representar el conocimiento mediante recursos 

interactivos, materiales multimedia, animaciones, infografías, 

plataformas educativas y herramientas adaptativas. Estas 

alternativas permiten diversificar la enseñanza sin perder 

coherencia con los propósitos formativos establecidos. La 

incorporación pedagógica de estos recursos fortalece la 

participación del estudiantado. Matthews et al. (2023) resaltan el 

potencial de los entornos digitales para diversificar la presentación 

de la información. 
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El empleo de ejemplos vinculados con experiencias 

cercanas al estudiantado favorece una comprensión más profunda 

de los contenidos escolares. Cuando las explicaciones mantienen 

relación con situaciones conocidas, resulta más sencillo establecer 

conexiones entre los nuevos aprendizajes y los conocimientos 

previamente adquiridos. Esta estrategia fortalece la construcción 

progresiva del conocimiento. Matthews et al. (2023) consideran que 

la representación eficaz requiere atender la diversidad de 

experiencias presentes en las aulas. 

La diversidad lingüística y cultural también demanda 

alternativas durante la representación del conocimiento. El uso de 

apoyos visuales, vocabulario accesible, definiciones claras y 

múltiples formas de comunicación contribuye a facilitar la 

comprensión de estudiantes con trayectorias educativas diferentes. 

Estas prácticas fortalecen ambientes educativos más inclusivos y 

participativos. Matthews et al. (2023) identifican la accesibilidad 

comunicativa como un componente relevante dentro de las 

orientaciones del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

La evaluación formativa permite identificar la eficacia de 

las estrategias empleadas para representar los contenidos. Las 

evidencias obtenidas durante el proceso educativo orientan ajustes 

oportunos relacionados con materiales, recursos y formas de 

comunicación utilizadas por el profesorado. Esta retroalimentación 

fortalece la mejora continua de la práctica docente. Matthews et al. 

(2023) destacan la necesidad de revisar permanentemente la 

pertinencia de las representaciones implementadas. 

Las múltiples formas de representación del conocimiento 

fortalecen una educación orientada hacia la inclusión, la 

participación y el respeto por la diversidad del estudiantado. La 

combinación de recursos accesibles, tecnologías digitales, 

estrategias didácticas variadas y planificación flexible favorece 

experiencias educativas capaces de responder a diferentes maneras 

de aprender. Matthews et al. (2023) respaldan esta visión mediante 
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un análisis crítico que aporta fundamentos relevantes para la 

consolidación del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

Figura 5 
Múltiples formas de representación del conocimiento 

 

2.3. Múltiples formas de acción y expresión 

Las múltiples formas de acción y expresión constituyen uno 

de los principios esenciales del Diseño Universal para el 

Aprendizaje al reconocer que el estudiantado demuestra sus 

conocimientos mediante diversas maneras de participar, 

comunicar y resolver tareas académicas. Esta perspectiva promueve 

una enseñanza flexible que ofrece diferentes alternativas para 

evidenciar el aprendizaje, respetando las particularidades 

individuales. King-Sears et al. (2023) destacan que estas prácticas 

favorecen mejores resultados académicos cuando forman parte de 

una planificación pedagógica estructurada. 

La diversidad presente en el aula se manifiesta también en 

las formas mediante las cuales cada estudiante organiza sus ideas, 

ejecuta actividades y comunica lo aprendido. Algunos logran 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 58 
 

expresar sus conocimientos mediante producciones escritas, 

mientras otros alcanzan mejores resultados utilizando 

presentaciones orales, recursos audiovisuales o representaciones 

gráficas. King-Sears et al. (2023) identifican beneficios asociados 

con esta flexibilidad dentro de las propuestas fundamentadas en el 

Diseño Universal para el Aprendizaje. 

El principio de acción y expresión favorece el desarrollo de 

la autonomía al permitir que el estudiantado seleccione estrategias 

acordes con sus fortalezas y necesidades. Esta posibilidad fortalece 

la confianza, incrementa la participación y promueve un mayor 

compromiso con las actividades escolares. La planificación docente 

adquiere un papel determinante para ofrecer alternativas 

pertinentes y coherentes con los objetivos educativos. King-Sears et 

al. (2023) respaldan esta orientación mediante evidencia obtenida 

en diversos estudios. 

Las tecnologías digitales amplían significativamente las 

oportunidades para que el estudiantado comunique sus 

aprendizajes utilizando diferentes formatos. Presentaciones 

multimedia, videos, infografías, portafolios digitales, podcasts y 

herramientas colaborativas facilitan la construcción de productos 

académicos variados. Estas posibilidades enriquecen las 

experiencias educativas y fortalecen la creatividad durante el 

proceso formativo. King-Sears et al. (2023) reconocen que la 

integración tecnológica fortalece la implementación de los 

principios del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

El profesorado desempeña una función determinante al 

diseñar actividades que permitan diversas formas de respuesta sin 

alterar los propósitos curriculares. Esta labor requiere creatividad, 

planificación rigurosa y conocimiento de estrategias inclusivas 

capaces de atender la diversidad presente en el grupo. La 

flexibilidad metodológica fortalece la participación y favorece una 

valoración más amplia del aprendizaje. King-Sears et al. (2023) 
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destacan la importancia de esta actuación pedagógica para mejorar 

el rendimiento estudiantil. 

Las oportunidades para expresar conocimientos mediante 

diferentes lenguajes enriquecen el aprendizaje al valorar 

capacidades diversas presentes en el estudiantado. Expresiones 

artísticas, producciones audiovisuales, representaciones gráficas, 

exposiciones orales y actividades prácticas permiten evidenciar 

competencias desde perspectivas complementarias. Esta diversidad 

favorece ambientes educativos donde cada estudiante encuentra 

alternativas acordes con sus posibilidades. King-Sears et al. (2023) 

documentan efectos positivos derivados de estas estrategias 

durante su metaanálisis. 

La autorregulación constituye un componente 

estrechamente relacionado con las múltiples formas de acción y 

expresión. Cuando el estudiantado participa activamente en la 

planificación, organización y evaluación de sus propias actividades, 

fortalece habilidades relacionadas con la toma de decisiones y el 

aprendizaje autónomo. Estas competencias acompañan el 

desarrollo académico y personal durante toda la trayectoria 

educativa. King-Sears et al. (2023) resaltan la relevancia de 

fortalecer procesos autorregulados mediante prácticas inclusivas. 

La evaluación adquiere una perspectiva más amplia cuando 

permite diferentes maneras de demostrar el aprendizaje alcanzado. 

Esta orientación reconoce que una única modalidad de evaluación 

puede limitar la expresión de capacidades presentes en el 

estudiantado. Diversificar procedimientos evaluativos favorece una 

apreciación más completa del desempeño académico. King-Sears et 

al. (2023) indican que estas prácticas contribuyen al mejoramiento 

de los resultados educativos dentro de ambientes fundamentados 

en el DUA. 

La implementación de este principio demanda una cultura 

institucional comprometida con la inclusión y la mejora 
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permanente de las prácticas pedagógicas. La colaboración entre 

docentes, equipos directivos y familias fortalece la construcción de 

ambientes donde la diversidad constituye una oportunidad para 

enriquecer el aprendizaje colectivo. King-Sears et al. (2023) 

reconocen que la coordinación institucional favorece una 

aplicación más consistente del Diseño Universal para el 

Aprendizaje. 

Las múltiples formas de acción y expresión fortalecen una 

educación orientada hacia la equidad, la participación y el 

reconocimiento de las capacidades individuales del estudiantado. 

La planificación flexible, el empleo de tecnologías, la diversificación 

de estrategias didácticas y la evaluación abierta a diferentes formas 

de respuesta favorecen procesos educativos más inclusivos. King-

Sears et al. (2023) respaldan esta perspectiva mediante evidencia 

científica obtenida a partir de un amplio metaanálisis sobre la 

implementación del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

2.4. Múltiples formas de compromiso y motivación 

Las múltiples formas de compromiso y motivación 

constituyen uno de los principios fundamentales del Diseño 

Universal para el Aprendizaje al reconocer que cada estudiante 

participa en las actividades escolares desde intereses, expectativas 

y experiencias diferentes. Esta perspectiva orienta la planificación 

hacia propuestas capaces de despertar el interés, fortalecer la 

participación y favorecer la permanencia en las tareas académicas. 

Seymour (2024) destaca que estas estrategias incrementan la 

implicación estudiantil dentro de ambientes educativos apoyados 

por recursos digitales. 

El compromiso con el aprendizaje se fortalece cuando las 

actividades poseen sentido para el estudiantado y mantienen 

relación con situaciones cercanas a su realidad cotidiana. La 

posibilidad de establecer conexiones entre los contenidos escolares 

y las experiencias personales favorece una mayor disposición para 
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participar activamente durante las clases. Seymour (2024) señala 

que la relevancia percibida de las tareas influye positivamente sobre 

la motivación y la continuidad del aprendizaje. 

La diversidad presente en las aulas demanda estrategias 

capaces de responder a distintos intereses, preferencias y formas de 

participación. Algunos estudiantes encuentran mayor motivación 

mediante proyectos colaborativos, mientras otros muestran una 

participación más activa durante investigaciones, actividades 

prácticas o producciones creativas. La planificación flexible permite 

ofrecer alternativas acordes con estas diferencias. Seymour (2024) 

identifica la variedad de opciones como un componente importante 

del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

La autonomía representa un elemento estrechamente 

relacionado con el compromiso académico. Cuando el estudiantado 

dispone de oportunidades para tomar decisiones respecto a 

determinadas actividades, recursos o formas de participación, 

desarrolla mayor responsabilidad sobre su propio aprendizaje. Esta 

participación fortalece la confianza y favorece procesos educativos 

más activos. Seymour (2024) reconoce que la capacidad de elegir 

fortalece la implicación y el interés durante las experiencias de 

aprendizaje. 

Las tecnologías digitales ofrecen oportunidades para 

incrementar la motivación mediante recursos interactivos, 

plataformas educativas, simulaciones, entornos colaborativos y 

herramientas multimedia. Estos recursos enriquecen las 

experiencias formativas cuando responden a propósitos 

pedagógicos claramente definidos y mantienen coherencia con los 

objetivos curriculares. Seymour (2024) evidencia que la aplicación 

del Diseño Universal para el Aprendizaje mejora la experiencia 

educativa en entornos apoyados por tecnologías digitales. 

El profesorado desempeña una función determinante al 

crear ambientes donde el respeto, la participación y la confianza 
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favorecen el aprendizaje. La comunicación cercana, el 

reconocimiento del esfuerzo y la valoración de los avances 

individuales fortalecen relaciones pedagógicas que impulsan una 

mayor implicación del estudiantado. Seymour (2024) destaca que 

el acompañamiento docente constituye un factor relevante para 

favorecer experiencias educativas motivadoras dentro del marco 

del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

La retroalimentación permanente favorece el compromiso 

académico al proporcionar orientaciones claras acerca de los 

avances alcanzados y de las oportunidades de mejora. Comentarios 

oportunos, respetuosos y orientados al crecimiento fortalecen la 

confianza del estudiantado y promueven una actitud positiva frente 

al aprendizaje. Seymour (2024) resalta que la calidad de la 

interacción educativa contribuye significativamente al 

fortalecimiento de la participación y la permanencia en las 

actividades. 

El aprendizaje colaborativo constituye una estrategia 

ampliamente relacionada con el compromiso dentro del Diseño 

Universal para el Aprendizaje. El intercambio de ideas, la 

construcción conjunta del conocimiento y el apoyo entre 

compañeros fortalecen habilidades sociales y académicas que 

enriquecen la experiencia educativa. Estas dinámicas favorecen la 

participación activa de grupos diversos. Seymour (2024) identifica 

beneficios relevantes derivados de ambientes colaborativos 

organizados mediante principios del DUA. 

La autorregulación también desempeña un papel 

importante en el fortalecimiento de la motivación. El 

establecimiento de metas, la organización del tiempo, la reflexión 

sobre el propio desempeño y la evaluación continua permiten al 

estudiantado asumir un papel activo durante su formación. Estas 

capacidades favorecen aprendizajes más duraderos y una 

participación constante. Seymour (2024) reconoce que el desarrollo 
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de habilidades autorreguladoras mejora significativamente la 

experiencia educativa. 

Las múltiples formas de compromiso y motivación 

fortalecen una educación orientada hacia la participación activa, la 

inclusión y el bienestar del estudiantado. La combinación de 

autonomía, tecnologías digitales, retroalimentación permanente, 

aprendizaje colaborativo y planificación flexible favorece ambientes 

donde cada persona encuentra oportunidades para involucrarse de 

acuerdo con sus características e intereses. Seymour (2024) 

respalda esta perspectiva mediante evidencias derivadas de la 

aplicación del Diseño Universal para el Aprendizaje en experiencias 

educativas contemporáneas. 

Figura 6 
Múltiples formas de compromiso y motivación 

 

2.5. Inclusión educativa y adaptación curricular 

La inclusión educativa constituye un principio orientado a 

garantizar que todas las personas participen activamente en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje, con independencia de sus 
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características, experiencias o necesidades. Desde esta perspectiva, 

la adaptación curricular representa una estrategia pedagógica 

destinada a ofrecer oportunidades equitativas mediante una 

planificación flexible y pertinente. Fitzpatrick y Willis (2022) 

destacan que el Diseño Universal para el Aprendizaje favorece 

prácticas inclusivas capaces de responder a la diversidad presente 

en los espacios educativos. 

La adaptación curricular no implica disminuir las 

expectativas de aprendizaje, sino organizar experiencias educativas 

que permitan alcanzar los objetivos establecidos mediante 

diferentes estrategias, recursos y formas de participación. Esta 

orientación reconoce que el aprendizaje puede desarrollarse por 

diversas vías cuando la enseñanza responde a las características del 

estudiantado. Fitzpatrick y Willis (2022) sostienen que la 

flexibilidad pedagógica fortalece ambientes educativos abiertos a la 

participación de todas las personas. 

La diversidad constituye una característica permanente de 

cualquier comunidad educativa. Ritmos de aprendizaje, intereses, 

habilidades, antecedentes culturales y formas de comunicación 

enriquecen la vida escolar y demandan propuestas capaces de 

responder a esa pluralidad. La planificación fundamentada en 

principios inclusivos permite valorar estas diferencias como 

oportunidades para fortalecer el aprendizaje colectivo. Fitzpatrick 

y Willis (2022) resaltan que el Diseño Universal para el Aprendizaje 

favorece esta visión educativa. 

El profesorado desempeña una función esencial durante el 

diseño de adaptaciones curriculares. La selección de metodologías, 

materiales, actividades y procedimientos de evaluación requiere un 

conocimiento profundo del grupo y una planificación 

cuidadosamente organizada. Estas decisiones fortalecen la 

participación y promueven experiencias educativas accesibles para 

todo el estudiantado. Fitzpatrick y Willis (2022) reconocen que la 
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actuación docente determina en gran medida la efectividad de las 

prácticas inclusivas. 

Los recursos educativos diversificados facilitan la 

adaptación curricular al ofrecer múltiples alternativas para acceder 

a los contenidos y demostrar los aprendizajes alcanzados. 

Materiales impresos, recursos digitales, actividades manipulativas, 

apoyos visuales y experiencias prácticas amplían las oportunidades 

de participación dentro del aula. Esta variedad favorece procesos 

educativos más equitativos. Fitzpatrick y Willis (2022) destacan que 

la diversidad de recursos fortalece la implementación del Diseño 

Universal para el Aprendizaje. 

Los espacios educativos también desempeñan un papel 

relevante en la inclusión. Ambientes organizados para favorecer la 

interacción, la accesibilidad y la participación permiten que el 

estudiantado desarrolle sus capacidades en condiciones más 

favorables. La investigación desarrollada por Fitzpatrick y Willis 

(2022) evidencia que los entornos de aprendizaje al aire libre 

ofrecen posibilidades valiosas para fortalecer procesos inclusivos 

cuando responden a una planificación pedagógica bien 

estructurada. 

La colaboración entre docentes, familias, especialistas y 

equipos directivos fortalece la construcción de adaptaciones 

curriculares pertinentes. El intercambio permanente de 

información facilita la identificación de necesidades, la selección de 

apoyos adecuados y el seguimiento del progreso académico. Este 

trabajo compartido favorece decisiones educativas mejor 

fundamentadas. Fitzpatrick y Willis (2022) destacan la importancia 

de la cooperación entre los diferentes actores que participan en la 

educación. 

La evaluación adquiere un carácter flexible dentro de la 

inclusión educativa al considerar diversas formas de evidenciar el 

aprendizaje. Esta perspectiva reconoce que el estudiantado puede 
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demostrar competencias mediante producciones escritas, 

exposiciones orales, proyectos, actividades prácticas u otros medios 

acordes con sus características. Fitzpatrick y Willis (2022) resaltan 

que la valoración diversificada fortalece la equidad durante los 

procesos de evaluación. 

La incorporación de tecnologías digitales amplía las 

posibilidades para desarrollar adaptaciones curriculares mediante 

herramientas accesibles, plataformas educativas, recursos 

multimedia y aplicaciones de apoyo. Estas alternativas enriquecen 

la experiencia educativa cuando responden a objetivos pedagógicos 

claramente definidos y favorecen la participación de todo el grupo. 

Fitzpatrick y Willis (2022) reconocen que la flexibilidad 

metodológica constituye un componente esencial para fortalecer la 

inclusión. 

La inclusión educativa y la adaptación curricular 

representan pilares fundamentales para consolidar una educación 

orientada hacia la equidad, la participación y el reconocimiento de 

la diversidad. La articulación entre planificación flexible, recursos 

variados, evaluación diversificada, trabajo colaborativo y ambientes 

accesibles fortalece experiencias formativas capaces de responder a 

las necesidades del estudiantado. Fitzpatrick y Willis (2022) 

respaldan esta perspectiva mediante evidencias relacionadas con la 

aplicación del Diseño Universal para el Aprendizaje en escenarios 

educativos inclusivos. 

2.6. Recursos tecnológicos para la atención a la 

diversidad 

Los recursos tecnológicos orientados a la atención de la 

diversidad fortalecen la construcción de ambientes educativos 

donde cada estudiante dispone de mayores oportunidades para 

acceder, participar y progresar en el aprendizaje. Estas 

herramientas favorecen una enseñanza flexible al ofrecer 

alternativas adaptadas a diferentes necesidades, capacidades e 
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intereses. Bray et al. (2024) destacan que la integración tecnológica 

dentro del Diseño Universal para el Aprendizaje amplía las 

posibilidades de participación cuando responde a una planificación 

pedagógica bien fundamentada. 

La diversidad del estudiantado demanda propuestas 

didácticas capaces de incorporar herramientas digitales que 

faciliten diferentes formas de acceso a la información. Lectores de 

pantalla, sintetizadores de voz, subtítulos automáticos, materiales 

interactivos y plataformas accesibles permiten reducir barreras 

relacionadas con la comunicación y la comprensión de contenidos. 

Bray et al. (2024) evidencian que estos recursos fortalecen la 

implementación del Diseño Universal para el Aprendizaje en 

distintos escenarios educativos. 

Las plataformas de aprendizaje representan una alternativa 

valiosa para organizar materiales educativos mediante formatos 

variados. Documentos digitales, videos, infografías, simulaciones, 

actividades interactivas y recursos multimedia enriquecen las 

experiencias de enseñanza y aprendizaje al ofrecer múltiples vías 

para la construcción del conocimiento. Esta diversidad favorece la 

participación activa del estudiantado. Bray et al. (2024) resaltan que 

la tecnología incrementa la flexibilidad metodológica dentro de las 

propuestas fundamentadas en el DUA. 

La personalización del aprendizaje adquiere mayor alcance 

mediante aplicaciones digitales capaces de adaptarse a distintos 

ritmos y estilos de aprendizaje. Estas herramientas permiten ajustar 

niveles de dificultad, tiempos de trabajo, apoyos visuales y 

actividades diferenciadas, favoreciendo trayectorias educativas más 

equitativas. Bray et al. (2024) indican que la adaptación tecnológica 

constituye una de las principales fortalezas identificadas durante la 

implementación del Diseño Universal para el Aprendizaje. 

El profesorado desempeña una función esencial durante la 

selección e integración de recursos tecnológicos. La pertinencia de 
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cada herramienta depende de los objetivos curriculares, de las 

características del grupo y de las necesidades identificadas durante 

la planificación educativa. La tecnología adquiere verdadero valor 

cuando fortalece la enseñanza y facilita la participación del 

estudiantado. Bray et al. (2024) reconocen que la preparación 

docente influye directamente sobre la calidad de estas prácticas. 

La comunicación educativa también resulta fortalecida 

mediante recursos tecnológicos accesibles. Herramientas de 

videoconferencia, plataformas colaborativas, aplicaciones de 

mensajería educativa y espacios virtuales favorecen el intercambio 

permanente entre docentes, estudiantes y familias. Estas 

posibilidades enriquecen el acompañamiento pedagógico y 

fortalecen el seguimiento del aprendizaje. Bray et al. (2024) 

destacan que los entornos digitales amplían las oportunidades de 

interacción dentro de propuestas educativas inclusivas. 

La evaluación puede enriquecerse mediante herramientas 

digitales que permiten recoger evidencias utilizando diversos 

formatos. Portafolios electrónicos, cuestionarios interactivos, 

producciones audiovisuales, presentaciones digitales y actividades 

colaborativas facilitan una valoración más amplia del aprendizaje 

alcanzado por el estudiantado. Esta diversidad favorece procesos 

evaluativos más inclusivos. Bray et al. (2024) señalan que la 

tecnología amplía las posibilidades para implementar evaluaciones 

coherentes con los principios del Diseño Universal para el 

Aprendizaje. 

La accesibilidad constituye un criterio indispensable 

durante la selección de recursos tecnológicos. Interfaces intuitivas, 

opciones de personalización, compatibilidad con tecnologías de 

apoyo y diseño centrado en las personas favorecen experiencias 

educativas abiertas a la diversidad. Estas características permiten 

disminuir barreras que limitan la participación académica. Bray et 

al. (2024) identifican la accesibilidad como uno de los elementos 

más relevantes dentro de las investigaciones revisadas. 
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La actualización permanente representa una condición 

necesaria para aprovechar adecuadamente las posibilidades que 

ofrecen las tecnologías educativas. La formación continua del 

profesorado favorece decisiones informadas respecto al uso de 

herramientas digitales y fortalece la incorporación de estrategias 

pedagógicas innovadoras orientadas hacia la inclusión. Bray et al. 

(2024) destacan que el desarrollo profesional constituye un 

componente ampliamente abordado en la literatura científica 

relacionada con el DUA. 

Los recursos tecnológicos orientados a la atención de la 

diversidad fortalecen una educación comprometida con la equidad, 

la participación y el reconocimiento de las diferencias individuales. 

La articulación entre accesibilidad, innovación pedagógica, 

evaluación flexible, personalización del aprendizaje y formación 

docente favorece experiencias educativas de mayor calidad para 

todo el estudiantado. Bray et al. (2024) respaldan esta perspectiva 

mediante una revisión sistemática que reúne evidencias sobre la 

integración tecnológica dentro del Diseño Universal para el 

Aprendizaje. 

Tabla 2 
Principios y componentes del Diseño Universal para el Aprendizaje y 

la atención a la diversidad 

Componente Descripción 

Fundamentos 

del Diseño 

Universal para el 

Aprendizaje 

(DUA) 

Marco pedagógico que orienta la planificación flexible de la 

enseñanza para garantizar oportunidades de aprendizaje, 

participación y progreso académico para todo el 

estudiantado, considerando la diversidad desde el diseño 

inicial. 

Múltiples formas 

de 

representación 

del 

conocimiento 

Promueve la presentación de los contenidos mediante 

diferentes formatos, recursos y lenguajes para facilitar la 

comprensión, el acceso a la información y la construcción 

del conocimiento. 
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Componente Descripción 

Múltiples formas 

de acción y 

expresión 

Favorece diversas alternativas para que el estudiantado 

demuestre sus aprendizajes mediante producciones 

escritas, orales, digitales, artísticas o prácticas, respetando 

sus fortalezas y características individuales. 

Múltiples formas 

de compromiso y 

motivación 

Incentiva la participación activa mediante actividades 

relevantes, autonomía, aprendizaje colaborativo, 

retroalimentación continua y estrategias que fortalecen el 

interés por aprender. 

Inclusión 

educativa y 

adaptación 

curricular 

Orienta la organización de experiencias de aprendizaje 

accesibles y flexibles mediante ajustes pedagógicos, 

metodológicos y evaluativos que favorecen la participación 

de todos los estudiantes. 

Recursos 

tecnológicos 

para la atención 

a la diversidad 

Integra herramientas digitales, plataformas educativas, 

aplicaciones accesibles y recursos interactivos que amplían 

las oportunidades de aprendizaje, comunicación, 

evaluación y personalización educativa. 

Nota. Elaboración propia a partir de Zhang et al. (2024), Matthews 

et al. (2023), King-Sears et al. (2023), Seymour (2024), Fitzpatrick y 

Willis (2022) y Bray et al. (2024 
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La educación contemporánea atraviesa un proceso de 

transformación orientado hacia prácticas pedagógicas que 

reconocen al estudiantado como protagonista del aprendizaje. Este 

cambio responde a la necesidad de fortalecer capacidades 

intelectuales, sociales y comunicativas mediante experiencias 

significativas que trascienden la transmisión de información. En 

esta perspectiva, las metodologías activas favorecen una formación 

integral donde el conocimiento adquiere sentido mediante 

participación, reflexión y construcción compartida dentro de 

ambientes educativos dinámicos y comprometidos con el 

desarrollo humano. 

Las transformaciones educativas de las últimas décadas 

han impulsado una revisión permanente de las estrategias 

empleadas en las aulas. El interés ya no se concentra 

exclusivamente en aquello que el profesorado enseña, sino también 

en las oportunidades que el estudiantado encuentra para analizar, 

crear, colaborar y tomar decisiones fundamentadas. Esta visión 

reconoce que aprender implica participar activamente, dialogar, 

investigar y construir significados mediante experiencias 

vinculadas con la realidad educativa y social. 

El Aprendizaje Basado en Proyectos constituye una de las 

metodologías que mayor atención ha recibido debido a sus efectos 

positivos sobre el rendimiento académico, la motivación y el 

desarrollo de habilidades cognitivas. Zhang y Ma (2023) destacan, 

mediante un metaanálisis, que esta estrategia fortalece la 

comprensión de los contenidos cuando las actividades mantienen 

propósitos claros, acompañamiento docente permanente y espacios 

destinados a la reflexión compartida entre quienes participan en 

cada experiencia educativa. 

Junto con esta perspectiva, el Aprendizaje Basado en 

Problemas orienta el trabajo escolar hacia situaciones que 

requieren análisis, argumentación y búsqueda fundamentada de 

alternativas. Desde la revisión realizada por Manuaba et al. (2022), 
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esta metodología favorece pensamiento crítico, resolución de 

problemas y aprendizaje autodirigido mediante procesos donde la 

participación activa adquiere especial relevancia durante cada 

etapa del trabajo académico desarrollado por el estudiantado con 

apoyo constante del profesorado. 

Figura 7 
Esquema de metodologías activas para el aprendizaje innovador 

 

Otra propuesta ampliamente reconocida corresponde al 

Aula Invertida, metodología que reorganiza los tiempos destinados 

al aprendizaje para aprovechar el espacio presencial mediante 

actividades participativas y colaborativas. Karjanto y Acelajado 

(2022) evidencian mejoras relacionadas con logros cognitivos, 

actitudes favorables hacia el aprendizaje y permanencia del 

conocimiento cuando las experiencias educativas articulan 

preparación previa, interacción académica y retroalimentación 

continua durante el desarrollo de las actividades escolares. 

El aprendizaje cooperativo y colaborativo fortalece la 

construcción compartida del conocimiento mediante relaciones 
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fundamentadas en comunicación, respeto y responsabilidad 

colectiva. Xu et al. (2023) documentan que la resolución 

colaborativa de problemas favorece significativamente el 

pensamiento crítico al promover intercambio de argumentos, 

deliberación académica y participación equilibrada entre 

integrantes del grupo. Estas prácticas enriquecen tanto el 

aprendizaje disciplinar como las habilidades necesarias para 

convivir y trabajar junto con otras personas. 

Las dinámicas de gamificación y el aprendizaje basado en 

juegos incorporan elementos lúdicos capaces de fortalecer 

motivación, compromiso y participación durante las experiencias 

formativas. La revisión presentada por Li et al. (2023) muestra 

beneficios consistentes relacionados con el aprendizaje y la actitud 

del estudiantado cuando estas estrategias responden a objetivos 

pedagógicos claramente definidos y mantienen coherencia con las 

necesidades formativas presentes en la Educación Básica. 

El fortalecimiento del pensamiento crítico, la creatividad y 

la resolución de problemas representa una aspiración permanente 

dentro de las metodologías activas. De acuerdo con Loyens et al. 

(2023), los ambientes fundamentados en problemas y proyectos 

favorecen procesos cognitivos de orden superior mediante 

experiencias donde el análisis, la reflexión y la construcción 

compartida del conocimiento adquieren un papel relevante 

durante el aprendizaje cotidiano desarrollado en las instituciones 

educativas. 

La integración de estas metodologías permite comprender 

que enseñar implica diseñar experiencias capaces de estimular 

curiosidad intelectual, autonomía, cooperación y compromiso con 

el aprendizaje. Cada estrategia aporta posibilidades distintas, 

aunque todas coinciden en valorar la participación activa del 

estudiantado, la mediación pedagógica del docente y la 

construcción progresiva de conocimientos mediante prácticas 
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reflexivas, colaborativas y orientadas hacia una formación integral 

acorde con las demandas educativas contemporáneas. 

Este capítulo presenta una visión articulada de diversas 

metodologías activas que enriquecen los procesos de enseñanza y 

aprendizaje dentro de la Educación Básica. A partir de los aportes 

ofrecidos por Zhang y Ma (2023), Manuaba et al. (2022), Karjanto y 

Acelajado (2022), Xu et al. (2023), Li et al. (2023) y Loyens et al. 

(2023), se desarrolla una reflexión académica destinada a fortalecer 

prácticas educativas innovadoras, participativas y orientadas al 

desarrollo integral del estudiantado. 

3.1. Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 

El Aprendizaje Basado en Proyectos promueve experiencias 

educativas centradas en la participación activa del estudiantado 

mediante tareas auténticas vinculadas con problemas significativos. 

Esta metodología favorece autonomía, colaboración y reflexión 

permanente durante el desarrollo de propuestas formativas. 

Evidencia reciente indica mejoras consistentes sobre el 

rendimiento académico y diversas habilidades cognitivas cuando 

existe planificación cuidadosa (Zhang & Ma, 2023). También 

fortalece motivación, compromiso persistente frente al aprendizaje 

escolar desde perspectivas integradoras orientadas al crecimiento 

personal compartido continuo. 

Dentro de la Educación Básica, esta metodología favorece 

vínculos entre conocimientos escolares y experiencias cercanas del 

alumnado. Cada proyecto plantea metas claras acompañadas por 

investigación, diálogo y producción colectiva. El docente orienta 

decisiones pedagógicas mediante seguimiento constante, 

ofreciendo retroalimentación pertinente durante cada etapa. 

Diversos resultados sintetizados por Zhang y Ma (2023) respaldan 

efectos positivos sobre comprensión, participación responsable y 

permanencia del aprendizaje alcanzado mediante trabajo 
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cooperativo reflexivo, creativo, fortaleciendo confianza académica 

con participación consciente permanente. 

La organización de proyectos demanda planificación 

flexible, objetivos definidos, criterios transparentes, evaluación 

continua y espacios para diálogo respetuoso. Cada actividad 

adquiere sentido al relacionarse con preguntas relevantes y 

productos significativos. Según Zhang y Ma (2023), el ABP 

incrementa habilidades de resolución de problemas, pensamiento 

crítico y cooperación entre estudiantes cuando existe 

acompañamiento docente permanente junto con 

retroalimentación oportuna basada en evidencias compartidas 

durante cada experiencia educativa colectiva enriquecedora 

cotidiana estimulante reflexiva inclusiva auténtica constante 

siempre. 

El diseño curricular encuentra en el ABP una alternativa 

capaz de articular contenidos, competencias, valores y 

participación estudiantil. Las actividades favorecen responsabilidad 

compartida mediante acuerdos construidos entre docentes y 

estudiantes. De acuerdo con Zhang y Ma (2023), los beneficios 

aumentan cuando las experiencias mantienen propósito definido, 

colaboración permanente, evaluación formativa pertinente, 

retroalimentación frecuente y oportunidades para revisar avances 

con autonomía creciente durante todo el proceso educativo escolar 

cotidiano reflexivo participativo integral humano permanente 

conjunto educativo. 

La evaluación dentro del Aprendizaje Basado en Proyectos 

considera evidencias diversas elaboradas durante el trabajo 

colectivo. Portafolios, presentaciones, diarios reflexivos y productos 

auténticos permiten valorar avances académicos junto con 

habilidades interpersonales. Zhang y Ma (2023) destacan que esta 

metodología favorece resultados superiores frente a prácticas 

tradicionales mediante participación activa, metas compartidas, 

reflexión continua, responsabilidad colectiva, aprendizaje 
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significativo, transferencia pertinente, creatividad disciplinada, 

comunicación efectiva, compromiso sostenido permanente entre 

todos los participantes del proyecto educativo común siempre. 

La integración de recursos digitales amplía posibilidades 

para desarrollar proyectos colaborativos con acceso a información 

diversa, producción multimedia, comunicación permanente y 

seguimiento compartido. Plataformas educativas facilitan 

organización de tareas, evidencias y retroalimentación entre 

participantes. Hallazgos presentados por Zhang y Ma (2023) 

respaldan efectos favorables sobre desempeño académico cuando 

estas herramientas acompañan decisiones pedagógicas coherentes 

orientadas al aprendizaje activo, reflexivo, colaborativo, creativo, 

responsable, inclusivo, permanente con sentido educativo 

compartido diario auténtico humano constante siempre también 

hoy. 

El papel docente adquiere nuevas responsabilidades 

vinculadas con mediación, orientación, escucha atenta, 

planificación compartida y acompañamiento permanente. Lejos de 

transmitir respuestas predeterminadas, promueve preguntas 

abiertas, diálogo respetuoso, análisis colectivo y toma 

fundamentada de decisiones. Zhang y Ma (2023) describen 

beneficios asociados con ambientes participativos donde cada 

estudiante asume responsabilidades académicas mediante 

cooperación, reflexión constante, iniciativa, creatividad, 

compromiso personal, respeto mutuo, aprendizaje compartido, 

crecimiento continuo, fortaleciendo autonomía intelectual, 

participación responsable, convivencia democrática dentro del aula 

diariamente. 

Las experiencias basadas en proyectos fortalecen vínculos 

entre escuela, familia y comunidad mediante propósitos 

compartidos que enriquecen la formación integral. Cada 

participante aporta saberes, perspectivas, iniciativas y compromiso 

con metas educativas comunes. La evidencia sintetizada por Zhang 
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y Ma (2023) respalda mejoras relacionadas con motivación 

persistente, rendimiento académico, interacción colaborativa, 

pensamiento crítico, autonomía estudiantil, participación 

responsable, comunicación respetuosa, construcción colectiva de 

conocimiento pertinente cotidiano significativo para todas las 

personas involucradas permanentemente mediante acciones 

compartidas conscientes. 

Desde una perspectiva pedagógica, el ABP favorece 

aprendizajes duraderos gracias a experiencias vinculadas con 

necesidades educativas cercanas y producción significativa de 

conocimientos. Cada proyecto fortalece autonomía intelectual, 

colaboración, pensamiento crítico, comunicación efectiva, 

responsabilidad compartida, creatividad disciplinada. Zhang y Ma 

(2023) presentan evidencias favorables relacionadas con mejores 

resultados académicos y mayor implicación estudiantil durante 

procesos cooperativos bien planificados con acompañamiento 

docente permanente, evaluación continua, reflexión compartida 

respetuosa, constante, educativa, cotidiana, enriquecedora, 

integral, humana, siempre vigente hoy. 

Adoptar el Aprendizaje Basado en Proyectos representa 

una oportunidad pedagógica orientada hacia formación integral 

mediante participación activa, investigación permanente, 

colaboración respetuosa y reflexión compartida. Cada propuesta 

fortalece vínculos entre teoría, práctica, experiencias escolares y 

crecimiento personal. La síntesis presentada por Zhang y Ma (2023) 

respalda beneficios consistentes para rendimiento académico, 

motivación, cooperación, pensamiento crítico, autonomía 

estudiantil, comunicación efectiva, convivencia responsable, 

aprendizaje perdurable mediante prácticas reflexivas abiertas 

inclusivas orientadas al bienestar colectivo educativo permanente 

cotidiano compartido. 
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3.2. Aprendizaje Basado en Problemas y Retos 

El Aprendizaje Basado en Problemas y Retos constituye una 

metodología orientada al desarrollo de capacidades intelectuales 

mediante situaciones auténticas que demandan análisis, reflexión y 

búsqueda argumentada de alternativas. El protagonismo 

estudiantil adquiere especial relevancia durante cada experiencia 

formativa, mientras el docente acompaña el proceso desde una 

función orientadora. Diversas evidencias indican avances 

significativos en pensamiento crítico, resolución de problemas y 

aprendizaje autodirigido cuando esta metodología se aplica con 

planificación adecuada (Manuaba et al., 2022). 

Las experiencias centradas en problemas favorecen una 

actitud investigativa donde cada estudiante participa activamente 

en la construcción del conocimiento. Las preguntas abiertas 

motivan intercambio de ideas, contraste de evidencias y 

elaboración de respuestas fundamentadas. Esta dinámica fortalece 

habilidades cognitivas mediante participación colaborativa y 

reflexión constante. La síntesis realizada por Manuaba et al. (2022) 

identifica mejoras consistentes relacionadas con razonamiento 

crítico, autonomía académica y capacidad para enfrentar 

situaciones complejas desde múltiples perspectivas educativas. 

La planificación de esta metodología demanda selección 

cuidadosa de problemas pertinentes, formulación de objetivos 

claros y establecimiento de criterios de evaluación transparentes. 

Cada actividad promueve análisis, argumentación y toma 

responsable de decisiones sustentadas en información confiable. 

Durante ese proceso, el diálogo adquiere un valor formativo 

permanente. De acuerdo con Manuaba et al. (2022), estas 

experiencias fortalecen aprendizaje autodirigido junto con 

capacidades analíticas desarrolladas mediante participación activa 

y reflexión compartida continua. 
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Dentro de la Educación Básica, los problemas planteados 

deben responder al nivel de desarrollo del estudiantado, 

favoreciendo participación, curiosidad intelectual y construcción 

colectiva del conocimiento. La diversidad de opiniones enriquece 

las discusiones académicas y fortalece la convivencia respetuosa 

dentro del aula. Manuaba et al. (2022) destacan beneficios 

importantes relacionados con el fortalecimiento del pensamiento 

crítico y la resolución fundamentada de situaciones complejas 

mediante estrategias pedagógicas activas cuidadosamente 

organizadas por el profesorado. 

El docente desempeña una función orientadora basada en 

acompañamiento constante, formulación de preguntas 

estimulantes y promoción del análisis reflexivo durante las 

actividades. Esta labor favorece ambientes participativos donde el 

error adquiere valor formativo y cada intervención contribuye al 

aprendizaje compartido. Según Manuaba et al. (2022), la mediación 

pedagógica fortalece procesos de aprendizaje autodirigido, 

incrementando responsabilidad académica, iniciativa personal y 

disposición para construir respuestas fundamentadas mediante 

colaboración permanente entre estudiantes. 

La evaluación dentro del Aprendizaje Basado en Problemas 

y Retos considera tanto los resultados alcanzados como los 

procesos desarrollados durante cada experiencia educativa. La 

argumentación, el análisis crítico, la participación colaborativa y la 

reflexión personal representan evidencias relevantes para valorar 

avances. Manuaba et al. (2022) describen efectos favorables cuando 

la evaluación acompaña continuamente el aprendizaje, 

favoreciendo autonomía, pensamiento reflexivo, capacidad 

analítica y compromiso permanente con la mejora académica 

cotidiana compartida. 

La incorporación de herramientas digitales amplía 

oportunidades para investigar, organizar información, contrastar 

evidencias y presentar propuestas fundamentadas mediante 
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recursos diversos. Estas tecnologías favorecen comunicación 

permanente, producción colaborativa y acceso a fuentes 

actualizadas que enriquecen las actividades formativas. La 

evidencia sintetizada por Manuaba et al. (2022) respalda la 

importancia de ambientes educativos que estimulen aprendizaje 

autodirigido, pensamiento crítico y resolución reflexiva de 

problemas mediante estrategias pedagógicas activas 

cuidadosamente planificadas. 

El trabajo colaborativo representa uno de los pilares 

fundamentales dentro de esta metodología, ya que permite integrar 

distintas perspectivas durante el análisis de cada situación 

planteada. Las discusiones respetuosas enriquecen la comprensión 

colectiva mientras fortalecen habilidades comunicativas y sociales. 

Manuaba et al. (2022) identifican beneficios relacionados con 

mayor autonomía, pensamiento crítico y capacidad para construir 

respuestas argumentadas mediante cooperación, intercambio 

permanente de ideas y responsabilidad compartida entre 

participantes del proceso educativo. 

El Aprendizaje Basado en Problemas y Retos favorece una 

relación significativa entre conocimientos escolares y situaciones 

cercanas a la experiencia cotidiana del estudiantado. Esta conexión 

fortalece interés, participación y compromiso con las actividades 

académicas desarrolladas dentro del aula. La revisión presentada 

por Manuaba et al. (2022) evidencia mejoras relevantes en 

resolución de problemas, aprendizaje autodirigido y razonamiento 

crítico cuando las propuestas mantienen coherencia pedagógica y 

acompañamiento docente constante durante su desarrollo. 

La incorporación de esta metodología fortalece una cultura 

educativa orientada hacia reflexión permanente, investigación 

rigurosa y construcción compartida del conocimiento. Cada 

problema representa una oportunidad para desarrollar capacidades 

intelectuales, sociales y comunicativas mediante experiencias 

participativas cuidadosamente organizadas. Manuaba et al. (2022) 
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presentan evidencias favorables relacionadas con mejoras en 

pensamiento crítico, aprendizaje autodirigido y resolución 

fundamentada de problemas, fortaleciendo formación integral 

dentro de la Educación Básica contemporánea. 

3.3. Aula Invertida (Flipped Classroom) 

El Aula Invertida representa una metodología activa que 

reorganiza los momentos destinados al aprendizaje, permitiendo 

que el acercamiento inicial a los contenidos ocurra antes del 

encuentro presencial. Durante las sesiones escolares, el tiempo se 

dedica al análisis, la discusión, la resolución de actividades y la 

colaboración entre estudiantes. Diversas investigaciones reportan 

mejoras en logros cognitivos, actitudes favorables hacia el 

aprendizaje y permanencia del conocimiento mediante esta 

organización pedagógica (Karjanto & Acelajado, 2022). 

Esta metodología transforma la función tradicional del aula 

al convertir el espacio compartido en un ambiente destinado al 

intercambio de ideas, la reflexión colectiva y el fortalecimiento de 

competencias. El estudiantado participa activamente mientras el 

docente orienta, acompaña y ofrece retroalimentación permanente. 

Karjanto y Acelajado (2022) identifican avances importantes 

relacionados con desempeño académico, disposición positiva hacia 

el aprendizaje y mayor compromiso durante las actividades 

desarrolladas en clase con participación continua responsable. 

La preparación previa mediante materiales digitales, 

lecturas, videos o presentaciones favorece una aproximación inicial 

a los contenidos antes del encuentro con el profesorado. 

Posteriormente, el tiempo presencial adquiere mayor riqueza 

mediante actividades colaborativas orientadas al razonamiento, la 

argumentación y la aplicación del conocimiento. Según Karjanto y 

Acelajado (2022), esta organización fortalece aprendizajes 

duraderos y actitudes favorables cuando existe planificación 
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pedagógica coherente acompañada por orientación docente 

constante durante las experiencias educativas. 

Dentro de la Educación Básica, el Aula Invertida favorece 

mayor participación del estudiantado al promover responsabilidad 

frente al aprendizaje personal y colectivo. Cada actividad presencial 

encuentra sentido mediante experiencias prácticas, discusiones 

académicas y construcción compartida del conocimiento. Karjanto 

y Acelajado (2022) destacan beneficios relacionados con desarrollo 

cognitivo y motivación académica cuando las propuestas 

mantienen equilibrio entre preparación previa, interacción 

significativa y acompañamiento permanente ofrecido por el 

profesorado durante cada experiencia. 

El papel docente adquiere nuevas dimensiones orientadas 

hacia mediación, planificación, observación continua y 

acompañamiento cercano. Esta transformación fortalece relaciones 

pedagógicas fundamentadas en diálogo, confianza y atención 

permanente a las necesidades del grupo. Durante las actividades 

presenciales, el profesorado identifica dificultades, orienta procesos 

y promueve reflexión constante. Karjanto y Acelajado (2022) 

describen mejoras asociadas con ambientes participativos donde 

predomina interacción académica significativa y aprendizaje activo 

sostenido mediante experiencias compartidas. 

La evaluación dentro del Aula Invertida considera tanto la 

preparación previa como la participación desarrollada durante las 

sesiones presenciales. Las evidencias abarcan productos 

elaborados, discusiones, actividades colaborativas y procesos 

reflexivos que permiten valorar avances de manera integral. De 

acuerdo con Karjanto y Acelajado (2022), este enfoque fortalece 

comprensión conceptual, permanencia del aprendizaje y actitudes 

positivas cuando la retroalimentación acompaña continuamente 

cada experiencia educativa desarrollada dentro del aula con sentido 

pedagógico. 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 84 
 

La incorporación de herramientas digitales amplía 

posibilidades para acceder a materiales educativos adaptados a 

diferentes ritmos de aprendizaje. Videos, plataformas virtuales, 

recursos interactivos y bibliotecas digitales enriquecen la 

preparación previa del estudiantado antes de cada encuentro 

presencial. Karjanto y Acelajado (2022) evidencian resultados 

favorables relacionados con aprendizaje sostenible, mayor 

compromiso académico y fortalecimiento del desempeño cuando 

estas herramientas responden a objetivos pedagógicos claramente 

definidos desde la planificación institucional. 

Las actividades desarrolladas durante el tiempo presencial 

favorecen diálogo, cooperación, resolución de situaciones 

académicas y construcción compartida del conocimiento. Esta 

dinámica fortalece habilidades comunicativas, pensamiento 

analítico y participación responsable mediante experiencias 

centradas en el estudiantado. Karjanto y Acelajado (2022) reportan 

mejoras relevantes relacionadas con actitudes positivas hacia el 

aprendizaje y mayores logros cognitivos cuando el aula privilegia 

interacción significativa entre docentes y estudiantes durante cada 

sesión educativa. 

La flexibilidad característica del Aula Invertida permite 

responder a distintas necesidades educativas mediante recursos 

variados y estrategias adaptadas al ritmo de aprendizaje del grupo. 

Cada estudiante participa desde sus posibilidades mientras 

fortalece autonomía, organización personal y compromiso 

académico. La investigación presentada por Karjanto y Acelajado 

(2022) respalda efectos favorables relacionados con comprensión 

conceptual, aprendizaje perdurable y disposición positiva frente a 

las actividades desarrolladas en ambientes participativos 

cuidadosamente planificados. 

La incorporación del Aula Invertida dentro de la Educación 

Básica fortalece una cultura pedagógica centrada en participación 

activa, reflexión compartida y construcción permanente del 
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conocimiento. Esta metodología favorece equilibrio entre estudio 

autónomo, interacción presencial y acompañamiento docente 

durante cada experiencia formativa. Karjanto y Acelajado (2022) 

presentan evidencias relacionadas con mejoras cognitivas, 

actitudes favorables hacia el aprendizaje y permanencia del 

conocimiento mediante prácticas educativas organizadas con 

intencionalidad pedagógica constante. 

3.4. Aprendizaje Cooperativo y Colaborativo 

El aprendizaje cooperativo y colaborativo representa una 

metodología activa orientada al fortalecimiento de la construcción 

compartida del conocimiento mediante interacción permanente 

entre estudiantes. Cada integrante aporta experiencias, ideas y 

capacidades que enriquecen el trabajo común, favoreciendo 

participación responsable y respeto mutuo. La evidencia disponible 

muestra efectos positivos sobre el pensamiento crítico cuando las 

actividades promueven resolución conjunta de situaciones 

académicas con metas claramente definidas y comunicación 

constante (Xu et al., 2023) entre participantes comprometidos. 

La cooperación dentro del aula favorece relaciones basadas 

en confianza, escucha activa y responsabilidad compartida frente a 

los objetivos educativos. Cada estudiante encuentra oportunidades 

para expresar argumentos, analizar perspectivas distintas y 

construir acuerdos mediante diálogo respetuoso. Xu et al. (2023) 

destacan que la resolución colaborativa de problemas fortalece 

significativamente el pensamiento crítico cuando existe 

participación equilibrada, intercambio permanente de ideas y 

compromiso colectivo durante las actividades desarrolladas en 

ambientes pedagógicos cuidadosamente organizados para 

aprender. 

El aprendizaje colaborativo promueve experiencias donde 

cada integrante participa activamente en la elaboración de 

soluciones fundamentadas mediante análisis compartido. Las 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 86 
 

diferencias individuales enriquecen el proceso formativo porque 

amplían perspectivas y estimulan razonamientos diversos. Durante 

estas dinámicas, el profesorado orienta la interacción sin 

monopolizar las decisiones académicas. De acuerdo con Xu et al. 

(2023), esta metodología favorece desarrollo del pensamiento 

crítico gracias al intercambio constante de argumentos y evidencias 

entre estudiantes participantes. 

Dentro de la Educación Básica, las actividades cooperativas 

fortalecen habilidades sociales indispensables para la convivencia 

escolar y el crecimiento académico. Compartir responsabilidades 

favorece empatía, respeto, diálogo y valoración del aporte realizado 

por cada integrante del grupo. Xu et al. (2023) identifican beneficios 

relevantes relacionados con capacidades analíticas cuando las 

tareas requieren participación activa, argumentación 

fundamentada y construcción conjunta de respuestas mediante 

interacción organizada entre compañeros durante experiencias 

educativas permanentes de aprendizaje compartido. 

La organización de grupos demanda planificación 

cuidadosa por parte del docente, quien establece objetivos, 

responsabilidades y criterios de evaluación acordes con las 

características del estudiantado. Esta estructura favorece equilibrio 

entre participación individual y compromiso colectivo, evitando 

que determinadas voces predominen sobre otras. Xu et al. (2023) 

presentan evidencias relacionadas con mejoras en pensamiento 

crítico cuando las actividades colaborativas mantienen propósitos 

definidos, orientación pedagógica continua y espacios permanentes 

destinados al intercambio argumentativo respetuoso. 

El docente desempeña una función mediadora que impulsa 

participación, escucha activa y construcción colectiva del 

conocimiento mediante preguntas orientadoras y acompañamiento 

permanente. Cada intervención busca fortalecer reflexión, análisis 

y comunicación efectiva dentro del grupo. La investigación 

desarrollada por Xu et al. (2023) evidencia resultados favorables 



Educación Básica Activa y Digital 

 87 
 

cuando la resolución colaborativa de problemas promueve 

intercambio equilibrado de argumentos, valoración de distintas 

perspectivas y elaboración compartida de respuestas 

fundamentadas durante las actividades escolares cotidianas. 

La evaluación dentro del aprendizaje cooperativo y 

colaborativo considera productos colectivos, aportes individuales, 

calidad del diálogo y capacidad para construir acuerdos 

fundamentados. Esta perspectiva reconoce tanto los resultados 

obtenidos como los procesos desarrollados durante las actividades 

compartidas. Xu et al. (2023) destacan que valorar interacción, 

argumentación y reflexión fortalece el pensamiento crítico, 

favoreciendo aprendizaje significativo mediante experiencias 

educativas donde predomina responsabilidad compartida, 

comunicación abierta y participación consciente del estudiantado 

en cada tarea. 

Figura 8 
Interacción cooperativa en el aula 
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Las herramientas digitales amplían oportunidades para 

desarrollar experiencias colaborativas mediante plataformas 

educativas, documentos compartidos y recursos interactivos que 

facilitan comunicación permanente. Estas posibilidades fortalecen 

organización del trabajo grupal y producción conjunta de 

conocimientos desde distintas perspectivas. Xu et al. (2023) 

respaldan la importancia de promover resolución colaborativa de 

problemas en ambientes participativos donde el intercambio 

argumentativo favorece desarrollo del pensamiento crítico junto 

con habilidades comunicativas relevantes para la formación 

integral. 

El trabajo cooperativo fortalece sentido de pertenencia 

dentro del aula porque cada estudiante reconoce el valor de 

contribuir al aprendizaje colectivo. La interacción permanente 

favorece construcción de vínculos respetuosos, intercambio de 

experiencias y fortalecimiento de competencias sociales junto con 

capacidades cognitivas. Xu et al. (2023) describen avances 

importantes relacionados con pensamiento crítico cuando las 

actividades promueven deliberación fundamentada, cooperación 

responsable y análisis conjunto de situaciones académicas 

relevantes para el aprendizaje escolar. 

La incorporación del aprendizaje cooperativo y 

colaborativo fortalece prácticas pedagógicas orientadas hacia 

participación activa, diálogo permanente y construcción 

compartida del conocimiento. Esta metodología favorece 

crecimiento académico junto con desarrollo de habilidades sociales 

necesarias para convivir, argumentar y aprender con otras 

personas. Xu et al. (2023) presentan evidencias que respaldan 

mejoras significativas en pensamiento crítico mediante resolución 

colaborativa de problemas desarrollada en ambientes educativos 

participativos, reflexivos, inclusivos y comprometidos con 

aprendizaje permanente. 
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3.5. Gamificación y Aprendizaje Basado en Juegos 

La gamificación y el aprendizaje basado en juegos 

representan metodologías activas orientadas a fortalecer la 

participación estudiantil mediante experiencias dinámicas, 

motivadoras y vinculadas con objetivos educativos claramente 

definidos. Elementos propios del juego favorecen implicación, 

perseverancia y entusiasmo durante las actividades escolares. La 

evidencia sintetizada por Li et al. (2023) muestra efectos favorables 

sobre el aprendizaje, la motivación y el compromiso académico 

cuando estas estrategias responden a una planificación pedagógica 

cuidadosamente estructurada y coherente. 

La incorporación de dinámicas lúdicas transforma la 

experiencia educativa al promover participación constante, 

interacción respetuosa y disposición positiva hacia las tareas 

propuestas. Cada actividad plantea metas alcanzables que 

estimulan esfuerzo, reflexión y colaboración entre estudiantes. Li et 

al. (2023) destacan que la gamificación fortalece procesos de 

enseñanza y aprendizaje mediante estrategias capaces de 

incrementar interés académico, permanencia en las actividades y 

mejores resultados durante experiencias formativas 

cuidadosamente organizadas por el profesorado comprometido. 

El aprendizaje basado en juegos favorece construcción 

significativa del conocimiento mediante situaciones donde resolver 

actividades representa una experiencia estimulante y participativa. 

Cada decisión tomada durante el juego exige análisis, 

comunicación y aplicación de saberes previamente adquiridos. De 

acuerdo con Li et al. (2023), estas prácticas incrementan 

motivación, desempeño académico y participación cuando 

responden a propósitos educativos claramente establecidos junto 

con orientación docente permanente durante las sesiones de 

aprendizaje compartido. 
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Dentro de la Educación Básica, estas metodologías 

fortalecen ambientes educativos caracterizados por entusiasmo, 

curiosidad intelectual y participación activa. Las actividades lúdicas 

promueven interacción constante mientras favorecen adquisición 

de conocimientos mediante experiencias agradables y 

significativas. La revisión desarrollada por Li et al. (2023) identifica 

beneficios relacionados con motivación, aprendizaje y compromiso 

estudiantil cuando las dinámicas mantienen coherencia 

pedagógica, objetivos definidos y acompañamiento continuo 

ofrecido por el profesorado durante cada experiencia educativa. 

El papel docente adquiere una dimensión orientadora 

donde planifica experiencias, organiza recursos, acompaña 

procesos y promueve participación activa mediante propuestas 

lúdicas cuidadosamente diseñadas. Cada intervención favorece 

reflexión, intercambio de ideas y fortalecimiento del aprendizaje 

colectivo. Li et al. (2023) describen resultados favorables cuando la 

gamificación forma parte de estrategias pedagógicas articuladas 

con metas educativas, evaluación continua y retroalimentación 

permanente orientada al crecimiento académico del estudiantado 

participante. 

La evaluación dentro de estas metodologías considera 

evidencias relacionadas con desempeño, participación, resolución 

de actividades y desarrollo progresivo de competencias académicas. 

El seguimiento continuo permite valorar avances individuales y 

colectivos mediante observación, producciones y logros alcanzados 

durante las experiencias lúdicas. Según Li et al. (2023), la 

integración de dinámicas propias del juego favorece aprendizaje 

significativo cuando la evaluación acompaña permanentemente el 

proceso educativo con criterios transparentes y retroalimentación 

formativa constante. 

Las herramientas digitales amplían posibilidades para 

desarrollar experiencias lúdicas mediante plataformas interactivas, 

aplicaciones educativas y recursos multimedia adaptados a 
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distintas necesidades del estudiantado. Estos medios favorecen 

organización de actividades, seguimiento del progreso y 

participación permanente durante las sesiones escolares. Li et al. 

(2023) presentan evidencias relacionadas con mejoras en 

aprendizaje y motivación cuando la tecnología responde a 

propósitos pedagógicos claramente definidos desde la planificación 

institucional y docente. 

Las dinámicas basadas en juegos fortalecen habilidades 

sociales mediante cooperación, comunicación respetuosa y 

construcción compartida de respuestas frente a distintas 

actividades. Cada experiencia favorece confianza, iniciativa y 

disposición para participar activamente junto con otras personas. 

Li et al. (2023) señalan que estas estrategias incrementan 

compromiso académico y participación estudiantil cuando las 

actividades mantienen equilibrio entre entretenimiento, 

aprendizaje y metas educativas claramente establecidas durante la 

práctica escolar cotidiana compartida permanente. 

La diversidad de propuestas lúdicas permite responder a 

diferentes estilos de aprendizaje presentes dentro del aula. Cada 

estudiante encuentra oportunidades para participar desde sus 

capacidades, fortaleciendo autoestima, perseverancia y 

responsabilidad frente a las actividades académicas. La 

investigación presentada por Li et al. (2023) respalda beneficios 

relacionados con motivación, desempeño y participación cuando 

las experiencias promueven interacción significativa, 

retroalimentación constante y objetivos educativos coherentes con 

las necesidades formativas del grupo. 

La incorporación de la gamificación y del aprendizaje 

basado en juegos fortalece prácticas pedagógicas orientadas hacia 

participación activa, creatividad, colaboración y aprendizaje 

significativo. Estas metodologías favorecen ambientes educativos 

donde el entusiasmo acompaña el desarrollo académico mediante 

experiencias cuidadosamente planificadas. Li et al. (2023) 
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presentan evidencias favorables relacionadas con mejores 

resultados de aprendizaje, mayor motivación y compromiso 

estudiantil, fortaleciendo una formación integral acorde con las 

necesidades educativas contemporáneas. 

3.6. Pensamiento Crítico, Creatividad y Resolución de 

Problemas 

El pensamiento crítico, la creatividad y la resolución de 

problemas representan capacidades fundamentales dentro de las 

metodologías activas orientadas al fortalecimiento del aprendizaje 

significativo. Estas competencias favorecen análisis riguroso, 

argumentación fundamentada y elaboración de respuestas 

pertinentes frente a distintas situaciones educativas. La revisión 

realizada por Loyens et al. (2023) evidencia que los entornos 

basados en problemas y proyectos fortalecen procesos cognitivos de 

orden superior mediante participación activa, reflexión 

permanente y construcción compartida del conocimiento. 

El desarrollo del pensamiento crítico demanda 

experiencias educativas donde el estudiantado analice información, 

contraste evidencias y fundamente sus conclusiones mediante 

argumentos consistentes. Esta práctica fortalece autonomía 

intelectual y capacidad para valorar distintas perspectivas con 

actitud reflexiva. Loyens et al. (2023) destacan que los ambientes 

sustentados en problemas y proyectos favorecen habilidades 

analíticas cuando promueven participación constante, deliberación 

académica y construcción colectiva del conocimiento mediante 

interacción permanente entre participantes comprometidos. 

La creatividad adquiere especial relevancia dentro de las 

metodologías activas porque impulsa generación de ideas 

originales, formulación de alternativas y búsqueda de respuestas 

pertinentes frente a distintas situaciones educativas. Cada 

experiencia fortalece iniciativa, curiosidad intelectual y disposición 

para innovar durante el aprendizaje. Según Loyens et al. (2023), los 
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entornos basados en problemas y proyectos favorecen procesos 

cognitivos complejos mediante actividades participativas 

orientadas al análisis, reflexión y producción de soluciones 

fundamentadas. 

Figura 9 
Pensamiento crítico y resolución colaborativa de problemas 

 

La resolución de problemas fortalece competencias 

necesarias para analizar situaciones, identificar alternativas, valorar 

evidencias y tomar decisiones razonadas mediante reflexión 

continua. Estas experiencias permiten relacionar conocimientos 

escolares con necesidades presentes en la vida cotidiana del 

estudiantado. Loyens et al. (2023) describen beneficios asociados 

con ambientes educativos donde las actividades promueven 

razonamiento de orden superior, análisis crítico y elaboración 

compartida de respuestas mediante interacción académica 

cuidadosamente orientada por el profesorado. 

Dentro de la Educación Básica, el fortalecimiento del 

pensamiento crítico y la creatividad favorece participación 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 94 
 

responsable, curiosidad intelectual y disposición para aprender 

mediante experiencias significativas. Las actividades orientadas al 

análisis colectivo enriquecen comprensión, comunicación y 

construcción compartida del conocimiento. La evidencia 

presentada por Loyens et al. (2023) respalda la importancia de 

ambientes participativos donde el aprendizaje basado en problemas 

y proyectos potencia capacidades cognitivas superiores mediante 

reflexión permanente y colaboración. 

El profesorado desempeña una función orientadora 

destinada a promover preguntas abiertas, análisis argumentado y 

reflexión permanente durante las actividades académicas. Esta 

mediación favorece ambientes donde cada estudiante participa 

activamente en la construcción de respuestas fundamentadas. 

Loyens et al. (2023) destacan que el acompañamiento docente 

fortalece pensamiento crítico y razonamiento analítico cuando las 

experiencias educativas favorecen interacción constante, 

intercambio de perspectivas y elaboración colectiva de 

conocimiento pertinente para la formación integral. 

La evaluación orientada al desarrollo del pensamiento 

crítico considera evidencias relacionadas con argumentación, 

análisis, creatividad y capacidad para fundamentar decisiones 

mediante criterios claros. Este enfoque reconoce tanto los 

resultados obtenidos como los procesos desarrollados durante el 

aprendizaje. Loyens et al. (2023) destacan que valorar habilidades 

cognitivas superiores fortalece comprensión profunda, 

razonamiento analítico y participación reflexiva mediante 

experiencias educativas centradas en problemas y proyectos 

cuidadosamente organizados por el profesorado. 

Las herramientas digitales amplían oportunidades para 

desarrollar pensamiento crítico mediante acceso a diversas fuentes, 

organización de información y elaboración colaborativa de 

propuestas fundamentadas. Estos recursos favorecen análisis 

comparativo, comunicación permanente y producción de 
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conocimientos desde múltiples perspectivas académicas. Loyens et 

al. (2023) respaldan la importancia de ambientes participativos 

donde problemas y proyectos promueven capacidades cognitivas 

superiores mediante reflexión constante, intercambio 

argumentativo y aprendizaje activo cuidadosamente acompañado 

por docentes. 

Tabla 3 
Relación entre las metodologías activas y los principales aportes al 

aprendizaje innovador en Educación Básica 

Metodología activa Aportes al aprendizaje innovador 

Aprendizaje Basado 

en Proyectos (ABP) 

Favorece la integración de conocimientos mediante 

proyectos auténticos, fortalece la autonomía, la 

colaboración, la planificación y la aplicación de saberes 

en situaciones significativas. 

Aprendizaje Basado 

en Problemas y 

Retos 

Promueve el pensamiento crítico, la argumentación, la 

investigación, la toma fundamentada de decisiones y el 

aprendizaje autodirigido mediante situaciones 

problemáticas. 

Aula Invertida 

(Flipped Classroom) 

Reorganiza los tiempos de aprendizaje, permitiendo 

que el espacio presencial se destine a actividades 

colaborativas, análisis, resolución de tareas y 

retroalimentación personalizada. 

Aprendizaje 

Cooperativo y 

Colaborativo 

Potencia la construcción compartida del conocimiento, 

fortalece la comunicación, la responsabilidad colectiva, 

el respeto por diferentes perspectivas y el trabajo en 

equipo. 

Gamificación y 

Aprendizaje Basado 

en Juegos 

Incrementa la motivación, la participación y el 

compromiso académico mediante dinámicas lúdicas 

alineadas con objetivos pedagógicos claramente 

definidos. 

Pensamiento Crítico, 

Creatividad y 

Resolución de 

Problemas 

Desarrolla capacidades de análisis, creatividad, 

razonamiento de orden superior, evaluación de 

evidencias y elaboración de alternativas 

fundamentadas frente a diversas situaciones 

educativas. 

Nota. Elaboración propia con base en Zhang y Ma (2023), Manuaba 

et al. (2022), Karjanto y Acelajado (2022), Xu et al. (2023), Li et al. 

(2023) y Loyens et al. (2023). 
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La transformación tecnológica ha modificado de manera 

significativa las prácticas educativas contemporáneas, generando 

nuevas oportunidades para fortalecer los procesos de enseñanza y 

aprendizaje en la educación básica. Las instituciones escolares 

participan actualmente en escenarios donde los recursos digitales 

forman parte de la actividad cotidiana, favoreciendo experiencias 

pedagógicas más dinámicas y participativas. Villatoro y Moreno-

Tallón (2025) consideran que la innovación tecnológica adquiere 

verdadero sentido cuando responde a principios educativos 

orientados hacia la inclusión, la equidad y el desarrollo integral del 

estudiantado. 

El crecimiento de las tecnologías educativas ha impulsado 

una renovación permanente de las estrategias didácticas utilizadas 

por el profesorado. La presencia de plataformas virtuales, 

aplicaciones colaborativas y materiales interactivos amplía las 

posibilidades para organizar experiencias de aprendizaje más 

flexibles, sin perder de vista los propósitos curriculares 

establecidos. En esa línea, Otto et al. (2024) destacan que las 

prácticas digitales centradas en el estudiante fortalecen la 

participación activa y enriquecen los ambientes educativos 

mediante propuestas cuidadosamente planificadas. 

Hablar de herramientas tecnológicas implica reconocer 

que cada recurso adquiere valor a partir de las decisiones 

pedagógicas que orientan su utilización. Ninguna aplicación 

transforma la enseñanza por sí misma. El aprendizaje continúa 

dependiendo de la capacidad docente para seleccionar estrategias 

pertinentes, establecer vínculos significativos con los contenidos y 

promover espacios de reflexión compartida. Crompton y Burke 

(2023) señalan que el aprovechamiento educativo de las tecnologías 

inteligentes requiere una mediación profesional consciente y 

éticamente responsable. 

Los ecosistemas digitales constituyen una estructura que 

articula plataformas, recursos, actores educativos y procesos 
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institucionales en beneficio del aprendizaje. Esta articulación 

favorece una comunicación permanente entre docentes, 

estudiantes y familias, fortaleciendo la continuidad educativa 

mediante experiencias organizadas. Villatoro y Moreno-Tallón 

(2025) reconocen que la integración tecnológica encuentra mayor 

efectividad cuando se acompaña de planificación pedagógica, 

formación docente y una visión inclusiva capaz de responder a la 

diversidad presente en las aulas. 

Las experiencias colaborativas adquieren una dimensión 

diferente mediante aplicaciones digitales diseñadas para favorecer 

el intercambio de ideas, la resolución conjunta de situaciones y la 

construcción compartida del conocimiento. El trabajo colectivo 

fortalece capacidades intelectuales y sociales que resultan 

indispensables durante la formación escolar. Xu et al. (2023) 

evidencian que la resolución colaborativa de problemas favorece el 

desarrollo del pensamiento crítico mediante procesos donde el 

diálogo y la argumentación ocupan un lugar relevante dentro del 

aprendizaje. 

El desarrollo reciente de la inteligencia artificial amplía las 

posibilidades educativas mediante herramientas capaces de ofrecer 

retroalimentación, personalizar actividades y apoyar diferentes 

procesos académicos. No obstante, estas posibilidades requieren 

una utilización responsable, guiada por principios pedagógicos y 

éticos claramente definidos. Crompton y Burke (2023) plantean que 

la evolución de este campo continúa generando nuevas 

oportunidades para fortalecer la enseñanza, siempre que el 

protagonismo permanezca en las personas y en los objetivos 

formativos. 

La incorporación de tecnologías inmersivas representa otra 

expresión del cambio educativo contemporáneo. La realidad 

aumentada y la realidad virtual enriquecen la comprensión de 

contenidos mediante experiencias visuales e interactivas que 

fortalecen la participación estudiantil. Saltos Sánchez (2025) 
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destaca que estas herramientas favorecen propuestas pedagógicas 

innovadoras cuando forman parte de una planificación coherente, 

orientada al aprendizaje significativo y al fortalecimiento de las 

competencias previstas dentro del currículo. 

La elaboración de contenidos digitales interactivos 

también ocupa un espacio relevante dentro de las prácticas 

docentes actuales. Diseñar recursos adaptados a las necesidades del 

alumnado permite diversificar estrategias de enseñanza y favorecer 

distintos ritmos de aprendizaje. Guevara-Córdoba y López-Simó 

(2025) sostienen que el valor educativo de estos materiales depende 

de su calidad didáctica y de la relación equilibrada entre los 

componentes tecnológicos y las intenciones pedagógicas que 

orientan su elaboración. 

Este capítulo reúne diversas perspectivas relacionadas con 

la incorporación de herramientas tecnológicas en la educación 

básica, considerando sus aportes para fortalecer ambientes 

participativos, colaborativos e inclusivos. Cada apartado presenta 

una visión complementaria que permite comprender la relación 

existente entre innovación, currículo y práctica docente. La 

intención consiste en ofrecer una mirada amplia, fundamentada en 

investigaciones recientes, capaz de enriquecer la reflexión 

profesional y favorecer decisiones educativas bien sustentadas. 

La educación contemporánea requiere docentes 

preparados para integrar recursos digitales con criterio pedagógico, 

creatividad y sensibilidad frente a las necesidades del estudiantado. 

La tecnología constituye un medio para fortalecer los procesos 

formativos, ampliar oportunidades de aprendizaje y consolidar 

comunidades educativas comprometidas con la mejora 

permanente. Desde esta perspectiva, las investigaciones de 

Villatoro y Moreno-Tallón (2025), Otto et al. (2024), Xu et al. (2023), 

Crompton y Burke (2023), Saltos Sánchez (2025) y Guevara-

Córdoba y López-Simó (2025) aportan fundamentos valiosos para 

comprender esta evolución educativa. 
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Figura 10 
Herramientas tecnológicas para el aprendizaje digital 

 

 

4.1. Ecosistemas digitales para la educación básica 

Los ecosistemas digitales destinados a la educación básica 

articulan plataformas, recursos pedagógicos y prácticas docentes 

orientadas al aprendizaje continuo. Su diseño favorece experiencias 

flexibles mediante interacción entre estudiantes, familias y escuela. 

La literatura reciente destaca que la innovación tecnológica 

fortalece oportunidades formativas cuando existe planificación 

pedagógica coherente y acompañamiento permanente del 

profesorado (Villatoro y Moreno-Tallón, 2025). Este enfoque 

promueve participación, autonomía responsable y vínculos 

educativos perdurables dentro de comunidades escolares 

comprometidas con el bienestar colectivo. 

La organización de un ecosistema digital requiere 

integración equilibrada entre infraestructura, metodologías activas 

y criterios curriculares. Cada herramienta adquiere sentido cuando 
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responde a propósitos educativos claramente definidos. Desde esta 

perspectiva, las decisiones institucionales favorecen ambientes 

participativos donde la comunicación fortalece aprendizajes 

compartidos, conforme plantean Villatoro y Moreno-Tallón (2025). 

Docentes, estudiantes y familias construyen relaciones 

colaborativas mediante prácticas reflexivas abiertas al cambio 

educativo permanente, con confianza, respeto mutuo y 

compromiso cotidiano entre todos los participantes activos. 

La disponibilidad de recursos digitales amplía 

oportunidades para diversificar estrategias didácticas durante las 

actividades escolares. Materiales interactivos, bibliotecas virtuales 

y aplicaciones educativas enriquecen experiencias de aprendizaje 

mediante propuestas adaptables. Diversas investigaciones indican 

que la integración tecnológica favorece participación estudiantil 

cuando existe mediación pedagógica intencional, según Villatoro y 

Moreno-Tallón (2025). Cada recurso fortalece creatividad, 

reflexión, cooperación y desarrollo integral para afrontar 

necesidades diversas respetando ritmos personales mediante 

acompañamiento docente constante con evaluación formativa 

pertinente y diálogo. 

El trabajo colaborativo encuentra mayor alcance mediante 

ecosistemas digitales bien articulados. Espacios virtuales facilitan 

intercambio de experiencias entre docentes pertenecientes a 

distintas instituciones, favoreciendo aprendizaje profesional 

continuo. La evidencia presentada por Villatoro y Moreno-Tallón 

(2025) destaca el valor de prácticas inclusivas respaldadas por 

tecnología educativa. Esa dinámica fortalece confianza compartida, 

innovación pedagógica responsable y respuestas pertinentes frente 

a necesidades escolares cambiantes con participación permanente 

de toda la comunidad educativa comprometida diariamente desde 

perspectivas humanistas comunes. 

La alfabetización digital adquiere relevancia desde los 

primeros años escolares porque favorece habilidades para buscar, 
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analizar y comunicar información con criterio ético. El 

acompañamiento docente orienta prácticas responsables 

relacionadas con ciudadanía digital y convivencia respetuosa. 

Villatoro y Moreno-Tallón (2025) destacan que estas experiencias 

fortalecen inclusión educativa mediante oportunidades equitativas 

para todo el alumnado dentro de ambientes participativos abiertos 

al aprendizaje permanente con diálogo respetuoso, creatividad 

compartida y compromiso institucional constante para crecer 

colectivamente siempre juntos. 

La evaluación apoyada por herramientas digitales ofrece 

oportunidades para recoger evidencias variadas del aprendizaje. 

Portafolios electrónicos, cuestionarios interactivos y aplicaciones 

de retroalimentación permiten valorar avances con mayor 

continuidad. Villatoro y Moreno-Tallón (2025) consideran que 

estas prácticas favorecen procesos inclusivos mediante seguimiento 

pedagógico permanente, fortaleciendo decisiones docentes 

fundamentadas y atención personalizada para responder a 

diferentes necesidades educativas sin perder sensibilidad humana, 

promoviendo participación activa de estudiantes junto con familias 

comprometidas durante cada etapa formativa compartida 

responsablemente. 

La comunicación entre escuela, familias y estudiantes 

alcanza mayor fluidez mediante ecosistemas digitales organizados. 

Canales institucionales favorecen intercambio oportuno de 

información académica y acompañamiento permanente del 

proceso educativo. De acuerdo con Villatoro y Moreno-Tallón 

(2025), la cooperación fortalece ambientes inclusivos cuando existe 

participación corresponsable entre todos los actores educativos, 

promoviendo confianza, respeto mutuo comunicación 

transparente y compromiso cotidiano para favorecer bienestar 

estudiantil colectivo mediante acciones compartidas permanentes 

con sensibilidad pedagógica constante entre generaciones diversas 

también. 
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El liderazgo pedagógico orienta la construcción de 

ecosistemas digitales coherentes con las necesidades educativas 

institucionales. Directivos impulsan acuerdos compartidos 

relacionados con formación docente, gestión tecnológica y cultura 

colaborativa. Villatoro y Moreno-Tallón (2025) resaltan la 

importancia de decisiones planificadas capaces de fortalecer 

inclusión educativa desde una visión participativa. Tal orientación 

favorece continuidad pedagógica, innovación responsable y 

vínculos profesionales basados en confianza, respeto permanente 

hacia toda la comunidad escolar comprometida con aprendizaje 

compartido de calidad educativa duradera. 

La formación continua del profesorado fortalece el 

aprovechamiento pedagógico de los ecosistemas digitales. Cada 

experiencia compartida amplía capacidades profesionales para 

diseñar propuestas pertinentes orientadas al aprendizaje 

significativo. Villatoro y Moreno-Tallón (2025) destacan que la 

actualización permanente favorece prácticas inclusivas respaldadas 

por reflexión colectiva, creatividad docente y mejora educativa 

mediante intercambio profesional constante entre colegas, análisis 

compartido de experiencias exitosas con apertura hacia nuevas 

posibilidades pedagógicas respetando diversidad estudiantil y 

compromiso institucional permanente para transformar realidades. 

Los ecosistemas digitales representan una oportunidad 

para fortalecer la educación básica desde una perspectiva 

integradora. Su desarrollo demanda visión pedagógica, 

compromiso institucional y participación activa de toda la 

comunidad educativa. Villatoro y Moreno-Tallón (2025) consideran 

que la transformación educativa alcanza mejores resultados 

mediante prácticas inclusivas acompañadas por tecnología 

pertinente al servicio del aprendizaje humano, favoreciendo 

equidad, colaboración permanente creatividad compartida y 

desarrollo educativo sostenible para generaciones presentes y 

futuras con responsabilidad ética colectiva permanente siempre. 
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4.2. Plataformas virtuales de aprendizaje 

Las plataformas virtuales de aprendizaje constituyen 

espacios digitales orientados a facilitar procesos educativos 

mediante interacción constante entre docentes y estudiantes. Su 

presencia en la educación básica favorece organización académica, 

acceso permanente a materiales y comunicación continua. La 

literatura especializada destaca que estos entornos fortalecen 

experiencias centradas en el aprendizaje cuando las decisiones 

pedagógicas orientan el uso de la tecnología con intencionalidad 

educativa (Otto et al., 2024). De esta manera, la enseñanza adquiere 

mayor dinamismo y cercanía cotidiana. 

El empleo de plataformas virtuales transforma la manera 

en que se planifican las actividades escolares. Cada recurso 

disponible responde a propósitos formativos relacionados con el 

desarrollo de competencias, participación y autonomía progresiva. 

Otto et al. (2024) señalan que las prácticas digitales favorecen 

ambientes donde el estudiante participa activamente en la 

construcción de conocimientos. Esta perspectiva fortalece vínculos 

pedagógicos basados en diálogo, cooperación y responsabilidad 

compartida entre todos los integrantes de la comunidad educativa 

con sentido formativo permanente. 

La organización de contenidos mediante plataformas 

virtuales facilita una secuencia didáctica coherente durante el 

proceso educativo. Documentos, videos, actividades interactivas y 

espacios colaborativos permanecen disponibles para consulta 

permanente, favoreciendo diferentes ritmos de aprendizaje. De 

acuerdo con Otto et al. (2024), la integración de prácticas digitales 

centradas en el estudiante promueve mayor participación y 

compromiso académico cuando existe mediación docente reflexiva, 

cercana y organizada mediante propuestas flexibles orientadas al 

crecimiento integral de cada estudiante. 
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Las plataformas virtuales fortalecen la comunicación 

educativa al ofrecer espacios donde estudiantes y docentes 

mantienen intercambio constante de ideas, preguntas y reflexiones. 

Esta interacción favorece relaciones pedagógicas más cercanas, 

incluso cuando las actividades se desarrollan desde distintos 

lugares. Otto et al. (2024) destacan que las experiencias digitales 

enriquecen la colaboración y fortalecen el protagonismo estudiantil 

mediante estrategias orientadas al aprendizaje activo, promoviendo 

confianza mutua, participación respetuosa y construcción 

compartida del conocimiento durante toda la experiencia escolar. 

La evaluación adquiere nuevas posibilidades mediante 

plataformas virtuales que permiten recopilar evidencias variadas 

del aprendizaje. Cuestionarios, tareas digitales, portafolios 

electrónicos y actividades colaborativas ofrecen información útil 

para orientar decisiones pedagógicas. Otto et al. (2024) indican que 

estas herramientas fortalecen procesos formativos centrados en el 

estudiante al facilitar retroalimentación continua y seguimiento 

permanente. Este enfoque favorece una valoración integral del 

progreso académico, acompañando el desarrollo personal con 

sensibilidad, compromiso educativo y atención permanente. 

La flexibilidad representa una característica ampliamente 

valorada dentro de las plataformas virtuales de aprendizaje. Los 

estudiantes pueden acceder a materiales educativos en distintos 

momentos, fortaleciendo autonomía y organización personal. Esta 

dinámica favorece hábitos de estudio responsables junto con una 

participación más consciente en las actividades académicas. Otto et 

al. (2024) destacan que los entornos digitales apoyan experiencias 

educativas centradas en el estudiante cuando existe planificación 

pedagógica coherente y acompañamiento docente constante 

durante cada etapa formativa. 

El papel del docente mantiene una relevancia determinante 

dentro de las plataformas virtuales, ya que orienta experiencias 

educativas mediante planificación, mediación y acompañamiento 
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permanente. La tecnología amplía posibilidades pedagógicas, 

aunque el sentido educativo permanece vinculado a decisiones 

profesionales fundamentadas. Otto et al. (2024) reconocen que las 

prácticas digitales alcanzan mejores resultados cuando el 

profesorado impulsa participación activa, reflexión permanente y 

construcción compartida del aprendizaje mediante propuestas 

significativas adaptadas a las necesidades educativas del alumnado. 

Las familias también encuentran oportunidades de 

participación mediante plataformas virtuales destinadas a 

fortalecer la comunicación con la escuela. El acceso a información 

académica favorece seguimiento del aprendizaje y colaboración 

permanente con el trabajo docente. Otto et al. (2024) destacan que 

los entornos digitales fortalecen relaciones educativas cuando 

existe interacción constante entre los distintos actores 

involucrados. Esta colaboración contribuye al bienestar estudiantil 

mediante acciones compartidas orientadas al crecimiento 

académico y personal de cada estudiante. 

La incorporación responsable de plataformas virtuales 

requiere procesos permanentes de formación docente orientados al 

fortalecimiento de competencias digitales. Aprender nuevas 

estrategias metodológicas favorece un uso pedagógico pertinente 

de cada herramienta tecnológica disponible. Otto et al. (2024) 

resaltan que las experiencias desarrolladas durante los últimos años 

permitieron identificar prácticas educativas centradas en el 

estudiante capaces de enriquecer la enseñanza mediante 

innovación, colaboración profesional y reflexión continua dentro 

de las instituciones educativas. 

Las plataformas virtuales representan una alternativa 

valiosa para fortalecer la educación básica desde una visión 

pedagógica integradora. Su aporte trasciende la administración de 

contenidos, favoreciendo experiencias donde interacción, 

autonomía y aprendizaje colaborativo adquieren mayor relevancia. 

Otto et al. (2024) sostienen que las prácticas digitales centradas en 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 108 
 

el estudiante enriquecen los procesos educativos mediante 

ambientes participativos orientados al desarrollo integral. Esta 

perspectiva impulsa una educación abierta al aprendizaje 

permanente con compromiso humano y pedagógico. 

Figura 11 
Plataforma virtual de aprendizaje en educación básica 

 

4.3. Aplicaciones educativas para el trabajo colaborativo 

Las aplicaciones educativas destinadas al trabajo 

colaborativo fortalecen experiencias de aprendizaje donde la 

interacción permanente adquiere un papel relevante dentro de la 

educación básica. Estos recursos digitales facilitan la construcción 

compartida del conocimiento mediante actividades organizadas, 

comunicación constante y participación activa. La evidencia 

analizada por Xu, Wang y Wang (2023) indica que la resolución 

colaborativa de problemas favorece el desarrollo del pensamiento 

crítico cuando las propuestas didácticas orientan la participación 

con objetivos pedagógicos claramente definidos para todos. 
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El trabajo colaborativo mediante aplicaciones digitales 

promueve relaciones educativas basadas en el intercambio 

respetuoso de ideas y experiencias. Cada estudiante aporta 

conocimientos, habilidades y perspectivas que enriquecen el 

aprendizaje colectivo. Xu et al. (2023) destacan que la cooperación 

favorece procesos cognitivos de mayor profundidad, fortaleciendo 

capacidades analíticas y argumentativas. Esta dinámica transforma 

la actividad escolar en una experiencia participativa donde cada 

integrante encuentra oportunidades para aprender junto a otros 

mediante diálogo permanente y reflexión. 

Las aplicaciones colaborativas ofrecen herramientas 

destinadas a elaborar documentos compartidos, organizar 

proyectos, resolver actividades grupales y mantener comunicación 

permanente entre los participantes. Tales posibilidades fortalecen 

el compromiso individual dentro de metas comunes orientadas al 

aprendizaje. De acuerdo con Xu et al. (2023), la resolución conjunta 

de problemas favorece el desarrollo del pensamiento crítico 

mediante procesos donde el intercambio de argumentos fortalece 

la comprensión, la creatividad y la construcción colectiva de 

conocimientos con participación responsable. 

La planificación docente adquiere especial relevancia 

cuando se incorporan aplicaciones destinadas al aprendizaje 

colaborativo. Cada actividad requiere objetivos claros, criterios de 

participación y mecanismos que favorezcan la interacción 

respetuosa entre los estudiantes. Xu et al. (2023) reconocen que la 

cooperación organizada fortalece habilidades intelectuales 

relacionadas con el análisis, la argumentación y la toma de 

decisiones fundamentadas. Estas experiencias enriquecen la 

práctica educativa mediante propuestas participativas orientadas al 

crecimiento académico y personal del alumnado. 

Las aplicaciones educativas favorecen ambientes donde el 

aprendizaje deja de entenderse como una actividad individual para 

convertirse en una construcción compartida. Durante las tareas 
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grupales, cada estudiante participa activamente mediante 

aportaciones que fortalecen el trabajo común. Xu et al. (2023) 

señalan que las estrategias colaborativas desarrollan pensamiento 

crítico gracias al intercambio constante de perspectivas, preguntas 

y argumentos. Esta práctica fortalece respeto, responsabilidad 

compartida y compromiso con los objetivos educativos establecidos 

por el grupo. 

El uso de aplicaciones colaborativas también fortalece 

habilidades comunicativas indispensables durante la educación 

básica. Expresar ideas con claridad, escuchar opiniones diferentes y 

construir acuerdos favorece una convivencia académica respetuosa. 

Xu et al. (2023) destacan que las actividades desarrolladas mediante 

resolución colaborativa de problemas estimulan procesos reflexivos 

vinculados con el pensamiento crítico. De esta manera, la 

interacción cotidiana adquiere un valor formativo que trasciende la 

ejecución de tareas escolares y fortalece relaciones educativas. 

La diversidad presente dentro del aula encuentra 

oportunidades de enriquecimiento mediante aplicaciones 

educativas orientadas al trabajo colaborativo. Cada estudiante 

participa desde sus fortalezas personales mientras aprende junto a 

sus compañeros en ambientes inclusivos y respetuosos. Xu et al. 

(2023) indican que la colaboración favorece aprendizajes 

significativos al permitir intercambio constante de ideas y análisis 

compartido. Esta práctica fortalece participación equitativa, 

diálogo constructivo y desarrollo intelectual mediante experiencias 

educativas organizadas con sentido pedagógico. 

La evaluación de actividades colaborativas requiere valorar 

tanto los resultados alcanzados como la calidad de las interacciones 

desarrolladas durante el proceso. Las aplicaciones digitales facilitan 

seguimiento del trabajo grupal mediante registros, comentarios y 

evidencias compartidas. Xu et al. (2023) reconocen que estas 

dinámicas fortalecen el pensamiento crítico cuando los estudiantes 

participan activamente en la reflexión sobre sus propias decisiones. 
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Tal práctica favorece aprendizaje consciente, compromiso 

académico y mejora continua dentro del grupo. 

El papel del docente consiste en orientar experiencias 

colaborativas donde cada estudiante encuentre oportunidades para 

aportar, dialogar y construir conocimientos compartidos. Las 

aplicaciones digitales representan herramientas valiosas, aunque el 

sentido educativo depende de la planificación pedagógica. Xu et al. 

(2023) sostienen que las estrategias colaborativas fortalecen 

capacidades cognitivas mediante interacción permanente, 

resolución conjunta de problemas y reflexión compartida, 

favoreciendo ambientes educativos participativos donde 

predomina el aprendizaje significativo con responsabilidad 

colectiva cotidiana. 

Las aplicaciones educativas para el trabajo colaborativo 

representan una alternativa pedagógica orientada al 

fortalecimiento del aprendizaje activo dentro de la educación 

básica. Su utilización favorece cooperación, pensamiento crítico y 

construcción compartida del conocimiento mediante experiencias 

participativas. Xu et al. (2023) evidencian que la resolución 

colaborativa de problemas fortalece capacidades intelectuales 

relacionadas con el análisis y la argumentación. Estas aportaciones 

enriquecen la práctica docente y fortalecen comunidades 

educativas comprometidas con el aprendizaje permanente y 

humano. 

4.4. Inteligencia Artificial como apoyo al aprendizaje 

La inteligencia artificial adquiere una presencia cada vez 

más visible dentro de los procesos educativos, ofreciendo 

herramientas que favorecen experiencias de aprendizaje dinámicas 

y personalizadas. En la educación básica, estas tecnologías amplían 

posibilidades para fortalecer la participación estudiantil mediante 

actividades adaptadas a diferentes necesidades formativas. 

Crompton y Burke (2023) destacan que el desarrollo reciente de 



 Innovación y Currículo Priorizado 

 112 
 

aplicaciones basadas en inteligencia artificial ha ampliado 

oportunidades para enriquecer la enseñanza desde perspectivas 

centradas en el aprendizaje y la innovación pedagógica. 

El empleo de inteligencia artificial favorece la organización 

de experiencias educativas donde el estudiante participa 

activamente en la construcción de conocimientos. Las 

herramientas disponibles facilitan retroalimentación inmediata, 

generación de actividades y apoyo durante distintas tareas 

académicas. Según Crompton y Burke (2023), el interés creciente 

por estas tecnologías responde a su capacidad para enriquecer 

procesos educativos mediante recursos que fortalecen interacción, 

autonomía y acompañamiento pedagógico dentro de ambientes de 

aprendizaje orientados al desarrollo integral del alumnado. 

La labor docente mantiene un papel determinante cuando 

se incorporan herramientas de inteligencia artificial en la educación 

básica. Ninguna aplicación reemplaza el juicio profesional, la 

sensibilidad pedagógica ni la capacidad para interpretar las 

necesidades del grupo. Crompton y Burke (2023) reconocen que el 

valor educativo de estas tecnologías depende de decisiones 

metodológicas responsables orientadas al aprendizaje significativo. 

Desde esta perspectiva, la tecnología actúa como un recurso 

complementario al servicio de la enseñanza. 

La personalización del aprendizaje representa uno de los 

aportes más relevantes de la inteligencia artificial dentro del ámbito 

educativo. Mediante análisis de información académica, ciertas 

aplicaciones ofrecen actividades ajustadas a distintos ritmos y 

niveles de desempeño. Crompton y Burke (2023) identifican esta 

capacidad como una tendencia ampliamente estudiada durante los 

últimos años, especialmente por su potencial para fortalecer 

experiencias formativas adaptadas a las características de cada 

estudiante dentro de ambientes pedagógicos cuidadosamente 

planificados. 
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La inteligencia artificial también favorece procesos de 

evaluación mediante herramientas capaces de proporcionar 

retroalimentación rápida y organizada. Esta posibilidad permite al 

docente disponer de información útil para orientar nuevas 

estrategias de enseñanza y fortalecer el acompañamiento 

educativo. Crompton y Burke (2023) destacan que numerosas 

investigaciones analizan estas aplicaciones debido a su aporte para 

optimizar tareas académicas y enriquecer la experiencia de 

aprendizaje mediante procesos más ágiles y reflexivos en el aula. 

Figura 12 
Inteligencia artificial como apoyo al aprendizaje 

 

El desarrollo del pensamiento crítico adquiere especial 

relevancia cuando la inteligencia artificial forma parte de las 

actividades escolares. Los estudiantes necesitan analizar la 

información recibida, contrastar diferentes fuentes y elaborar 

respuestas fundamentadas. Crompton y Burke (2023) destacan que 

el uso educativo de estas tecnologías requiere promover 

capacidades analíticas junto con criterios éticos para valorar la 

calidad y pertinencia de los contenidos generados durante las 
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experiencias de aprendizaje, fortaleciendo responsabilidad 

intelectual y autonomía académica. 

El uso responsable de la inteligencia artificial también 

demanda formación permanente por parte del profesorado. 

Conocer las posibilidades y limitaciones de estas herramientas 

permite diseñar propuestas educativas coherentes con los objetivos 

curriculares. Crompton y Burke (2023) señalan que la preparación 

docente constituye un elemento relevante para favorecer 

experiencias pedagógicas enriquecidas mediante tecnologías 

inteligentes. Esta actualización profesional fortalece confianza, 

creatividad y capacidad para responder a las necesidades educativas 

presentes en las aulas. 

Las familias desempeñan un papel valioso durante la 

incorporación de inteligencia artificial en la educación básica. El 

acompañamiento cotidiano fortalece hábitos responsables 

relacionados con el empleo de herramientas digitales y favorece 

una comunicación constante con la escuela. Crompton y Burke 

(2023) reconocen la importancia de promover prácticas educativas 

fundamentadas en principios éticos, transparencia y uso consciente 

de la tecnología, fortaleciendo relaciones de confianza entre 

estudiantes, docentes e integrantes del entorno familiar. 

La integración de inteligencia artificial también impulsa 

nuevas oportunidades para desarrollar proyectos 

interdisciplinarios donde diferentes áreas del conocimiento 

dialogan mediante experiencias compartidas. Estas propuestas 

estimulan creatividad, investigación y resolución de situaciones 

educativas vinculadas con la vida escolar. Crompton y Burke (2023) 

destacan que el crecimiento de este campo ha favorecido múltiples 

líneas de estudio orientadas a comprender el aporte de estas 

tecnologías en procesos formativos cada vez más dinámicos y 

participativos. 
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La inteligencia artificial representa un recurso con amplio 

potencial para fortalecer la educación básica cuando su utilización 

responde a principios pedagógicos claramente definidos. Su aporte 

trasciende la automatización de determinadas tareas, favoreciendo 

experiencias orientadas al aprendizaje activo, la reflexión y la 

participación estudiantil. Crompton y Burke (2023) consideran que 

el avance de este campo continúa ampliando posibilidades 

educativas mediante herramientas capaces de enriquecer la 

enseñanza desde una perspectiva humanista, ética y formativa. 

4.5. Realidad Aumentada y Realidad Virtual en el aula 

La realidad aumentada y la realidad virtual representan 

recursos tecnológicos que amplían las posibilidades pedagógicas 

dentro de la educación básica. Ambas favorecen experiencias de 

aprendizaje donde la interacción con contenidos digitales fortalece 

la comprensión de diversos temas curriculares. Saltos Sánchez 

(2025) señala que estas herramientas han adquirido relevancia por 

su capacidad para enriquecer los procesos educativos mediante 

propuestas innovadoras orientadas a despertar interés, 

participación activa y construcción significativa del conocimiento 

desde edades tempranas con sentido pedagógico. 

La incorporación de realidad aumentada en el aula permite 

complementar materiales tradicionales mediante elementos 

digitales que enriquecen la observación y el análisis. Libros, 

ilustraciones y objetos físicos adquieren nuevas dimensiones al 

vincularse con información visual interactiva. De acuerdo con 

Saltos Sánchez (2025), estas experiencias favorecen mayor 

participación estudiantil al ofrecer oportunidades para relacionar 

conceptos teóricos con representaciones dinámicas que fortalecen 

la comprensión y estimulan la curiosidad intelectual durante las 

actividades escolares cotidianas. 

La realidad virtual abre oportunidades para vivir 

experiencias educativas en escenarios tridimensionales diseñados 
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con propósitos pedagógicos. Mediante estos ambientes, los 

estudiantes interactúan con representaciones que fortalecen 

procesos de observación, análisis y reflexión. Saltos Sánchez (2025) 

destaca que estas tecnologías favorecen aprendizajes más 

significativos al proporcionar experiencias altamente participativas, 

capaces de despertar interés por distintas áreas del conocimiento 

mediante propuestas didácticas cuidadosamente planificadas por el 

profesorado con sensibilidad educativa permanente. 

El papel docente adquiere especial importancia durante la 

integración de realidad aumentada y realidad virtual en las 

actividades escolares. La tecnología amplía recursos disponibles, 

aunque la planificación pedagógica continúa orientando cada 

experiencia educativa. Saltos Sánchez (2025) reconoce que el valor 

formativo de estas herramientas depende de estrategias didácticas 

coherentes con los objetivos curriculares. Tal orientación favorece 

ambientes donde la innovación tecnológica fortalece el aprendizaje 

sin perder el sentido humano de la enseñanza. 

Las experiencias desarrolladas mediante realidad 

aumentada favorecen la observación detallada de fenómenos 

naturales, estructuras anatómicas, procesos históricos y 

representaciones científicas. Estas posibilidades enriquecen la 

comprensión mediante recursos visuales que facilitan la relación 

entre teoría y práctica. Saltos Sánchez (2025) destaca que las 

tecnologías inmersivas fortalecen procesos educativos al ofrecer 

oportunidades para interactuar con contenidos desde perspectivas 

dinámicas, despertando interés académico y promoviendo 

aprendizajes duraderos mediante participación activa del 

estudiantado. 

La realidad virtual favorece actividades donde los 

estudiantes participan en experiencias que fortalecen habilidades 

de observación, resolución de situaciones y análisis reflexivo. Estos 

ambientes digitales permiten desarrollar propuestas 

interdisciplinarias vinculadas con distintas áreas curriculares. 
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Según Saltos Sánchez (2025), las herramientas destinadas a la 

realidad inmersiva enriquecen la enseñanza mediante recursos 

capaces de fortalecer la motivación, la creatividad y la construcción 

de aprendizajes significativos dentro de espacios educativos 

cuidadosamente organizados. 

La incorporación responsable de estas tecnologías 

demanda formación continua por parte del profesorado. Conocer 

sus posibilidades pedagógicas facilita el diseño de experiencias 

coherentes con las necesidades educativas del alumnado. Saltos 

Sánchez (2025) plantea que la actualización profesional fortalece el 

aprovechamiento didáctico de herramientas inmersivas, 

favoreciendo ambientes participativos donde la innovación 

tecnológica responde a propósitos formativos claramente 

establecidos y orientados al desarrollo integral de los estudiantes 

durante cada actividad académica. 

Las familias también pueden fortalecer el aprovechamiento 

educativo de la realidad aumentada y la realidad virtual mediante 

acompañamiento cercano durante determinadas actividades 

escolares. La comunicación permanente entre escuela y hogar 

favorece el uso responsable de estas herramientas tecnológicas. 

Saltos Sánchez (2025) resalta que las experiencias inmersivas 

alcanzan mayor valor pedagógico cuando forman parte de 

propuestas educativas organizadas, acompañadas por criterios 

éticos y orientadas al aprendizaje significativo con participación 

compartida. 

El empleo de realidad aumentada y realidad virtual 

favorece ambientes educativos donde la creatividad encuentra 

nuevas oportunidades para desarrollarse. Los estudiantes 

participan en actividades que estimulan observación, 

interpretación y construcción de conocimientos mediante 

experiencias altamente interactivas. Saltos Sánchez (2025) 

reconoce que estas tecnologías fortalecen procesos de enseñanza al 

ampliar los recursos disponibles para el profesorado, promoviendo 
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participación, interés académico y aprendizaje activo dentro de una 

educación orientada al desarrollo humano integral. 

La realidad aumentada y la realidad virtual representan 

alternativas tecnológicas con amplio potencial para fortalecer la 

educación básica mediante propuestas pedagógicas innovadoras. 

Su incorporación requiere planificación, formación docente y 

acompañamiento permanente para garantizar experiencias 

educativas pertinentes. Saltos Sánchez (2025) destaca que las 

herramientas destinadas a la realidad inmersiva favorecen 

aprendizajes significativos cuando responden a objetivos 

educativos claramente definidos, fortaleciendo participación, 

reflexión, creatividad y compromiso con una educación de calidad 

para todos. 

4.6. Creación de contenidos digitales interactivos 

La creación de contenidos digitales interactivos representa 

una oportunidad para enriquecer los procesos de enseñanza en la 

educación básica mediante recursos que favorecen participación 

activa y aprendizaje significativo. Estos materiales integran 

diferentes formatos capaces de estimular observación, análisis y 

construcción de conocimientos. Guevara-Córdoba y López-Simó 

(2025) destacan que los recursos digitales adquieren mayor valor 

educativo cuando responden a propósitos pedagógicos claramente 

definidos y promueven experiencias formativas vinculadas con la 

realidad del estudiantado de manera pertinente. 

El diseño de contenidos interactivos requiere una 

planificación cuidadosa donde cada recurso responda a objetivos de 

aprendizaje específicos. Imágenes, animaciones, simulaciones, 

actividades dinámicas y materiales multimedia fortalecen la 

comprensión de conceptos mediante experiencias participativas. 

De acuerdo con Guevara-Córdoba y López-Simó (2025), la calidad 

pedagógica depende del equilibrio entre los elementos tecnológicos 

y las estrategias didácticas, favoreciendo ambientes educativos 
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donde el estudiante participa activamente en la construcción del 

conocimiento compartido. 

Los contenidos digitales interactivos favorecen 

experiencias educativas caracterizadas por la participación 

constante del estudiante. En lugar de recibir información de 

manera pasiva, el alumnado interviene mediante decisiones, 

observaciones y actividades que fortalecen procesos cognitivos 

diversos. Guevara-Córdoba y López-Simó (2025) plantean que estos 

recursos amplían las posibilidades didácticas al promover 

relaciones dinámicas entre los contenidos curriculares y las 

experiencias desarrolladas durante la práctica educativa cotidiana 

dentro del aula y fuera de ella. 

La creatividad docente desempeña un papel determinante 

durante la elaboración de contenidos digitales interactivos. Cada 

propuesta requiere seleccionar recursos adecuados para favorecer 

comprensión, motivación y participación estudiantil. Guevara-

Córdoba y López-Simó (2025) reconocen que el diseño pedagógico 

orienta el verdadero valor educativo de estas herramientas, 

permitiendo construir experiencias donde los recursos tecnológicos 

fortalecen el aprendizaje mediante actividades organizadas, 

reflexivas y vinculadas con los objetivos curriculares establecidos 

por la institución educativa. 

La incorporación de contenidos digitales interactivos 

favorece la atención a diferentes estilos y ritmos de aprendizaje 

presentes en la educación básica. La diversidad de formatos permite 

presentar un mismo tema mediante recursos visuales, auditivos y 

prácticos que enriquecen la experiencia formativa. Guevara-

Córdoba y López-Simó (2025) destacan que estas propuestas 

fortalecen la comprensión cuando responden a enfoques didácticos 

cuidadosamente planificados y orientados hacia una participación 

activa del estudiantado durante las actividades escolares. 
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Los contenidos interactivos también fortalecen procesos de 

evaluación mediante actividades que permiten obtener evidencias 

permanentes sobre el aprendizaje alcanzado. Ejercicios dinámicos, 

cuestionarios digitales y tareas participativas ofrecen información 

valiosa para orientar decisiones pedagógicas. Guevara-Córdoba y 

López-Simó (2025) señalan que estos recursos favorecen una 

valoración continua del progreso académico, permitiendo ajustar 

estrategias educativas de acuerdo con las necesidades identificadas 

durante el desarrollo de cada experiencia formativa compartida 

entre docentes y estudiantes. 

El trabajo colaborativo encuentra nuevas posibilidades 

mediante contenidos digitales diseñados para promover 

interacción entre los integrantes del grupo. Actividades 

compartidas favorecen intercambio de ideas, resolución conjunta 

de situaciones y construcción colectiva del conocimiento. Guevara-

Córdoba y López-Simó (2025) resaltan que las propuestas 

interactivas fortalecen procesos educativos cuando facilitan 

participación activa y diálogo permanente, contribuyendo al 

desarrollo de competencias académicas, sociales y comunicativas 

dentro de ambientes pedagógicos cuidadosamente organizados por 

el profesorado. 

La formación continua del profesorado fortalece la calidad 

de los contenidos digitales elaborados para la enseñanza. Aprender 

nuevas herramientas y estrategias metodológicas amplía las 

posibilidades para diseñar recursos pertinentes y motivadores. 

Guevara-Córdoba y López-Simó (2025) destacan que el 

aprovechamiento educativo de estos materiales depende de una 

preparación permanente, capaz de integrar innovación tecnológica 

con principios pedagógicos orientados al aprendizaje significativo 

y al desarrollo integral del alumnado en cada etapa escolar. 

La participación de los estudiantes durante la creación de 

contenidos digitales representa una experiencia formativa de gran 

valor. Elaborar presentaciones interactivas, recursos multimedia o 
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actividades digitales fortalece creatividad, autonomía y 

compromiso con el aprendizaje. Guevara-Córdoba y López-Simó 

(2025) reconocen que estas experiencias favorecen una relación más 

activa con el conocimiento, promoviendo reflexión, comunicación 

y construcción compartida de saberes mediante propuestas 

educativas organizadas con intencionalidad pedagógica y 

participación responsable de todo el grupo. 

La creación de contenidos digitales interactivos fortalece la 

educación básica al ofrecer recursos capaces de enriquecer la 

enseñanza desde una perspectiva participativa e innovadora. Su 

valor depende de la articulación entre planificación didáctica, 

creatividad docente y necesidades del alumnado. Guevara-Córdoba 

y López-Simó (2025) destacan que los recursos interactivos 

favorecen aprendizajes significativos cuando responden a 

propósitos educativos bien definidos, fortaleciendo comprensión, 

participación, reflexión y desarrollo integral dentro de ambientes 

escolares dinámicos y colaborativos. 

Tabla 4 
Componentes pedagógicos y tecnológicos presentes en las 

herramientas y recursos digitales para la educación básica 

Componente Descripción 

Ecosistemas 

digitales para la 

educación básica 

Integran plataformas, recursos, actores educativos y 

estrategias pedagógicas para fortalecer la comunicación, 

la inclusión y la continuidad de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. 

Plataformas 

virtuales de 

aprendizaje 

Organizan contenidos, actividades, evaluaciones y 

espacios de interacción, favoreciendo la gestión del 

aprendizaje y el acompañamiento permanente del 

estudiantado. 

Aplicaciones 

educativas para el 

trabajo 

colaborativo 

Facilitan la construcción colectiva del conocimiento 

mediante proyectos compartidos, intercambio de ideas, 

resolución de problemas y fortalecimiento del 

pensamiento crítico. 

Inteligencia 

artificial como 

Proporciona herramientas para personalizar actividades, 

ofrecer retroalimentación oportuna, apoyar la evaluación 
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apoyo al 

aprendizaje 

y enriquecer la experiencia educativa bajo criterios éticos 

y pedagógicos. 

Realidad 

aumentada y 

realidad virtual en 

el aula 

Favorecen experiencias interactivas que fortalecen la 

comprensión de contenidos mediante representaciones 

visuales, simulaciones y escenarios inmersivos con 

propósito educativo. 

Creación de 

contenidos 

digitales 

interactivos 

Permite diseñar materiales multimedia, actividades 

dinámicas y recursos adaptados a diferentes necesidades 

de aprendizaje, promoviendo participación activa y 

creatividad. 

Rol del docente Planifica, orienta y evalúa el uso de las herramientas 

tecnológicas, garantizando su articulación con los 

objetivos curriculares y las características del alumnado. 

Participación del 

estudiante 

Asume un papel activo mediante la investigación, la 

colaboración, la reflexión y la construcción de 

conocimientos utilizando recursos digitales pertinentes. 

Vinculación con 

las familias 

Fortalece la comunicación entre la escuela y el hogar, 

facilitando el acompañamiento académico y el 

seguimiento continuo del proceso educativo. 

Formación 

docente continua 

Favorece el desarrollo de competencias digitales y 

metodológicas para integrar la tecnología con criterios 

pedagógicos, inclusivos e innovadores. 

Nota. Elaboración propia con base en Villatoro y Moreno-Tallón 

(2025), Otto et al. (2024), Xu et al. (2023), Crompton y Burke (2023), 

Saltos Sánchez (2025) y Guevara-Córdoba y López-Simó (2025) 
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Evaluación Innovadora para el Aprendizaje 
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La evaluación educativa ha experimentado una 

transformación significativa durante las últimas décadas. La 

atención se desplaza progresivamente desde la medición de 

resultados aislados hacia la comprensión de los procesos mediante 

los cuales cada estudiante construye conocimientos, fortalece 

habilidades y desarrolla capacidades para actuar en diferentes 

situaciones. Esta perspectiva impulsa prácticas más reflexivas y 

participativas. En esa dirección, Huauya Huamaní, Vacas-Gonzales 

y Solis Trujillo (2023) destacan la estrecha relación entre evaluación 

formativa y desarrollo de competencias dentro del proceso 

educativo. 

Las transformaciones impulsadas por la educación digital 

han ampliado las posibilidades para recoger evidencias, interpretar 

información y ofrecer acompañamiento continuo. Las herramientas 

tecnológicas permiten registrar experiencias diversas, facilitar la 

comunicación pedagógica y fortalecer la participación estudiantil 

mediante recursos dinámicos. Desde una revisión amplia de 

investigaciones, Mostacedo Herbas (2023) reconoce que los 

entornos virtuales favorecen prácticas evaluativas orientadas hacia 

el aprendizaje cuando la retroalimentación mantiene continuidad 

y sentido educativo. 

Durante muchos años, la evaluación fue entendida 

principalmente como un mecanismo destinado a verificar 

conocimientos adquiridos. Esa visión resulta limitada frente a las 

demandas actuales de la educación básica. Hoy adquieren mayor 

relevancia las experiencias que promueven análisis, creatividad, 

resolución de problemas y trabajo colaborativo. Nieminen, 

Bearman y Ajjawi (2023) destacan que la autenticidad de las 

actividades evaluativas depende de la coherencia existente entre los 

propósitos educativos, las tareas desarrolladas y los recursos 

digitales empleados. 

El uso pedagógico de la tecnología ofrece oportunidades 

para fortalecer procesos de valoración mediante instrumentos 
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flexibles capaces de registrar múltiples evidencias. Portafolios 

electrónicos, rúbricas digitales, listas de cotejo y plataformas 

colaborativas enriquecen la comprensión del aprendizaje desde 

diferentes perspectivas. English, Robertson, Gillis y Graham (2022) 

resaltan que la claridad de los criterios favorece procesos formativos 

más consistentes, fortaleciendo la comprensión compartida acerca 

de los desempeños esperados durante las experiencias educativas. 

La retroalimentación adquiere un papel determinante 

dentro de una evaluación orientada al crecimiento académico. Cada 

observación representa una oportunidad para reconocer fortalezas, 

revisar dificultades y orientar nuevas acciones de aprendizaje. 

Cuando estas orientaciones se apoyan en recursos tecnológicos, la 

comunicación alcanza mayor continuidad y cercanía. Valdez 

Valdez, Sánchez Uscamayta y Lescano López (2023) destacan que 

las estrategias de retroalimentación fortalecen el aprendizaje 

mediante orientaciones pertinentes, permanentes y claramente 

vinculadas con las evidencias obtenidas. 

El análisis de la información generada durante las 

actividades educativas también ocupa un lugar relevante dentro de 

las prácticas evaluativas contemporáneas. La analítica del 

aprendizaje permite interpretar patrones de participación, 

desempeño y progreso académico mediante registros organizados. 

Estos datos adquieren verdadero valor cuando respaldan decisiones 

pedagógicas fundamentadas. Zhang, Yılmaz, Ustun y Karaoğlan 

Yılmaz (2023) reconocen que la integración entre analítica y 

evaluación formativa favorece intervenciones educativas más 

pertinentes y oportunas. 

Las competencias representan una referencia 

indispensable para comprender el sentido actual de la evaluación. 

Valorar aprendizajes implica observar la capacidad para movilizar 

conocimientos, habilidades, actitudes y valores durante situaciones 

significativas. Esta perspectiva amplía la mirada pedagógica y 

fortalece una enseñanza orientada hacia el desarrollo integral. De 
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acuerdo con Huauya Huamaní et al. (2023), la evaluación formativa 

constituye un elemento que favorece el fortalecimiento progresivo 

de dichas competencias mediante acompañamiento permanente. 

La innovación educativa requiere decisiones 

fundamentadas, sensibilidad pedagógica y disposición para revisar 

continuamente las prácticas desarrolladas en las aulas. Cada 

instrumento evaluativo adquiere sentido cuando responde a 

propósitos claramente definidos y favorece el crecimiento de 

quienes participan en el proceso educativo. En esa línea, English et 

al. (2022) destacan la importancia de emplear criterios 

transparentes que orienten tanto la valoración docente como la 

reflexión estudiantil acerca de sus propios avances. 

Este capítulo reúne aportes relacionados con evaluación 

formativa, instrumentos digitales, autenticidad, analítica del 

aprendizaje, retroalimentación y evaluación de competencias. Cada 

apartado dialoga con los demás para ofrecer una visión articulada 

de prácticas educativas respaldadas por evidencias y orientadas 

hacia la mejora continua. Nieminen et al. (2023), junto con 

Mostacedo Herbas (2023), coinciden en resaltar que las 

herramientas tecnológicas alcanzan mayor valor cuando 

permanecen estrechamente vinculadas con propósitos pedagógicos 

claramente definidos. 

Las páginas que siguen presentan una reflexión sustentada 

en investigaciones recientes acerca de la evaluación innovadora 

dentro de la educación básica. La intención consiste en fortalecer 

una comprensión amplia de las posibilidades que ofrecen las 

prácticas formativas apoyadas por recursos digitales, evidencias 

auténticas y procesos permanentes de retroalimentación. El diálogo 

entre las contribuciones de Nieminen et al. (2023), Zhang et al. 

(2023), Valdez Valdez et al. (2023), English et al. (2022), Mostacedo 

Herbas (2023) y Huauya Huamaní et al. (2023) permite construir 

una visión integrada del aprendizaje y su evaluación. 
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Figura 13 
Instrumentos digitales para la evaluación del aprendizaje. 

  

5.1. Evaluación formativa y auténtica 

La evaluación formativa orienta decisiones pedagógicas 

mediante evidencias continuas obtenidas durante experiencias 

significativas de aprendizaje. Cada intercambio permite reconocer 

avances, dificultades y oportunidades de mejora sin reducir el 

proceso a calificaciones aisladas. La valoración auténtica acerca las 

actividades escolares a situaciones relevantes, favoreciendo 

participación reflexiva y compromiso intelectual. Diversos 

planteamientos destacan que el diseño digital requiere coherencia 

entre propósitos, tareas y retroalimentación para preservar 

autenticidad (Nieminen et al., 2023). Mediante diálogo permanente 

crece confianza compartida. 

Cuando docentes observan procesos cotidianos, identifican 

evidencias variadas que fortalecen decisiones educativas 

pertinentes. La evaluación auténtica promueve actividades 

vinculadas con experiencias cercanas, favoreciendo transferencia 
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del aprendizaje hacia escenarios relevantes. La retroalimentación 

oportuna alimenta autorregulación, apertura reflexiva y 

responsabilidad compartida entre estudiantes y profesorado. 

Investigaciones recientes destacan que herramientas digitales 

alcanzan mayor valor cuando mantienen coherencia pedagógica 

con propósitos evaluativos (Nieminen et al., 2023). Estas prácticas 

fortalecen confianza académica mediante participación constante 

respetuosa entre todas personas. 

Una planificación evaluativa bien articulada favorece 

experiencias donde cada evidencia posee significado educativo. 

Portafolios, proyectos colaborativos y producciones digitales 

ofrecen información amplia acerca del desarrollo estudiantil. La 

reflexión compartida convierte errores en oportunidades de 

aprendizaje, fortaleciendo autonomía intelectual. De acuerdo con 

Nieminen et al. (2023), recursos tecnológicos alcanzan mayor 

pertinencia mediante tareas auténticas vinculadas con propósitos 

claramente definidos. Este enfoque promueve compromiso 

permanente. Favoreciendo compromiso ético colectivo mediante 

reflexión permanente orientada al crecimiento académico 

compartido. 

El diálogo entre criterios transparentes y retroalimentación 

respetuosa fortalece relaciones pedagógicas basadas en confianza 

mutua. Cada estudiante reconoce expectativas, interpreta 

evidencias y ajusta estrategias personales mediante reflexión 

continua. La evaluación auténtica favorece producciones 

vinculadas con necesidades reales, evitando respuestas repetitivas. 

Nieminen et al. (2023) indican que decisiones sobre herramientas 

digitales deben responder al sentido educativo de cada actividad 

propuesta. Tal perspectiva enriquece aprendizaje compartido. 

Generando aprendizajes perdurables mediante participación activa 

consciente respetuosa entre personas involucradas. 

Las evidencias obtenidas durante proyectos 

interdisciplinarios permiten apreciar avances cognitivos, 
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comunicativos y sociales con amplitud. Docentes analizan 

desempeños desde múltiples perspectivas, evitando 

interpretaciones reducidas. La evaluación formativa alimenta 

conversaciones pedagógicas orientadas hacia mejora continua, 

participación responsable y pensamiento reflexivo. Nieminen et al. 

(2023) plantean que autenticidad digital depende de relaciones 

coherentes entre propósitos, actividades, retroalimentación y 

experiencias educativas. Cada valoración adquiere mayor 

significado. Fortaleciendo identidad docente mediante observación 

permanente, escucha atenta y acompañamiento educativo 

constante. 

Una cultura evaluativa centrada en aprendizaje reconoce 

diversidad de trayectorias, ritmos personales y expresiones 

académicas. Las decisiones docentes parten de evidencias 

observables recopiladas mediante actividades relevantes para 

estudiantes. La retroalimentación favorece confianza, 

perseverancia y capacidad analítica frente a nuevas tareas. 

Nieminen et al. (2023) destacan que entornos digitales requieren 

diseño pedagógico cuidadoso para preservar autenticidad durante 

procesos evaluativos. Este principio fortalece participación reflexiva 

cotidiana. Promoviendo diálogo permanente, respeto 

responsabilidad y reflexión pedagógica constante para aprender. 

El valor educativo de la evaluación auténtica aumenta 

cuando estudiantes participan activamente durante valoración de 

producciones propias. La autoevaluación y la coevaluación 

enriquecen comprensión sobre criterios académicos, 

responsabilidad personal y mejora permanente. Evidencias diversas 

permiten reconocer progresos con mayor sensibilidad pedagógica. 

Nieminen et al. (2023) afirman que herramientas digitales resultan 

pertinentes cuando responden directamente a propósitos 

formativos claramente establecidos. Cada experiencia fortalece 

autonomía responsable. Impulsando confianza mediante diálogo 
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permanente, participación reflexiva, compromiso y crecimiento 

colectivo. 

La integración de experiencias auténticas dentro del aula 

favorece vínculos entre conocimiento escolar y situaciones 

cercanas. Docentes promueven preguntas reflexivas, análisis 

argumentado y producciones significativas respaldadas por 

evidencias verificables. La evaluación formativa acompaña 

decisiones educativas mediante observación constante y 

retroalimentación respetuosa. Nieminen et al. (2023) resaltan 

importancia del diseño digital coherente para mantener 

autenticidad durante procesos valorativos. Esta visión impulsa 

aprendizaje duradero compartido. Favoreciendo relaciones 

mediante intercambio constante, reflexión compartida y 

compromiso académico permanente colectivo. 

Cada instancia evaluativa representa una oportunidad para 

fortalecer pensamiento crítico, creatividad y compromiso 

académico mediante evidencias relevantes. Las tareas auténticas 

favorecen transferencia del aprendizaje hacia experiencias 

significativas, estimulando participación responsable. La 

retroalimentación orienta ajustes progresivos sin limitar desarrollo 

personal. Nieminen et al. (2023) consideran que autenticidad 

digital requiere equilibrio entre herramientas tecnológicas, 

propósitos pedagógicos y actividades cuidadosamente diseñadas. 

Tal orientación beneficia comunidades educativas. Fortaleciendo 

vínculos mediante reflexión compartida, participación constante, 

responsabilidad ética y confianza permanente. 

La evaluación innovadora fortalece una enseñanza atenta a 

evidencias, diálogo y mejora permanente. Cada experiencia 

auténtica favorece decisiones pedagógicas fundamentadas, 

participación responsable y construcción gradual del 

conocimiento. Docentes acompañan procesos mediante 

retroalimentación respetuosa, promoviendo autonomía y 

compromiso académico. Nieminen et al. (2023) destacan que 
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autenticidad digital alcanza mayor valor cuando existe coherencia 

entre diseño, propósitos y actividades educativas. Comunidad 

educativa avanza conjuntamente. Fortaleciendo reflexión 

compartida mediante confianza permanente participación 

responsable aprendizaje significativo para todas personas. 

5.2. Instrumentos digitales de evaluación 

Los instrumentos digitales de evaluación amplían las 

posibilidades para recoger evidencias variadas del aprendizaje 

mediante recursos interactivos y accesibles. Rúbricas electrónicas, 

formularios, portafolios digitales y plataformas colaborativas 

favorecen una valoración continua que acompaña el desarrollo 

estudiantil. Cada herramienta aporta información útil para orientar 

decisiones pedagógicas sustentadas en evidencias. La revisión 

realizada por Mostacedo Herbas (2023) destaca que la evaluación 

formativa adquiere mayor eficacia cuando existe retroalimentación 

constante durante las actividades educativas desarrolladas. 

El empleo de plataformas digitales favorece una 

observación permanente del progreso estudiantil mediante 

registros organizados y fácilmente consultables. Cada evidencia 

recopilada permite apreciar transformaciones en conocimientos, 

habilidades y actitudes con mayor precisión. La información 

obtenida fortalece decisiones docentes orientadas hacia la mejora 

continua del aprendizaje. Mostacedo Herbas (2023) señala que los 

entornos virtuales facilitan procesos evaluativos caracterizados por 

seguimiento sistemático, retroalimentación frecuente y 

participación activa de quienes aprenden durante cada experiencia. 

Las rúbricas digitales representan un apoyo valioso para 

comunicar criterios de evaluación con claridad y transparencia. 

Estudiantes conocen expectativas, interpretan niveles de 

desempeño y reflexionan acerca de sus avances mediante referentes 

visibles desde el inicio de cada actividad. Esta práctica fortalece 

responsabilidad compartida y comprensión de los objetivos 
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educativos. Según Mostacedo Herbas (2023), la claridad en los 

criterios favorece procesos formativos más consistentes dentro de 

ambientes virtuales orientados al aprendizaje permanente. 

Los portafolios digitales permiten reunir producciones 

elaboradas durante diferentes momentos del proceso educativo, 

ofreciendo una visión amplia del crecimiento académico. 

Fotografías, textos, videos y presentaciones constituyen evidencias 

que reflejan avances progresivos desde múltiples dimensiones. La 

reflexión sobre dichas producciones fortalece autonomía, 

pensamiento crítico y compromiso con el aprendizaje. Mostacedo 

Herbas (2023) reconoce que este tipo de recurso favorece 

seguimiento continuo mediante evidencias organizadas y 

retroalimentación permanente entre docentes y estudiantes. 

Los cuestionarios digitales ofrecen oportunidades para 

obtener información inmediata acerca de la comprensión 

alcanzada durante diversas actividades escolares. La rapidez en la 

entrega de resultados facilita ajustes pedagógicos oportunos y 

promueve participación constante. Cuando las preguntas 

responden a propósitos formativos, la evaluación adquiere mayor 

significado educativo. Mostacedo Herbas (2023) plantea que los 

recursos virtuales fortalecen procesos de retroalimentación 

continua, favoreciendo aprendizajes progresivos mediante 

interacción frecuente entre participantes del proceso educativo. 

La retroalimentación proporcionada mediante 

herramientas digitales fortalece relaciones pedagógicas basadas en 

diálogo respetuoso y mejora continua. Comentarios escritos, notas 

de voz o registros audiovisuales enriquecen la comprensión sobre 

fortalezas y aspectos susceptibles de perfeccionamiento. Cada 

devolución orienta nuevas acciones encaminadas al aprendizaje. 

Mostacedo Herbas (2023) afirma que la evaluación formativa 

dentro de entornos virtuales alcanza mayor efectividad cuando la 

retroalimentación mantiene continuidad, pertinencia y cercanía 

durante las experiencias educativas compartidas. 
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Las aplicaciones destinadas a la evaluación promueven 

experiencias dinámicas que incrementan motivación y 

participación estudiantil mediante actividades interactivas. La 

diversidad de formatos permite responder a diferentes estilos de 

aprendizaje sin limitar oportunidades para demostrar 

conocimientos. Docentes acceden a evidencias organizadas que 

facilitan análisis posteriores. Mostacedo Herbas (2023) destaca que 

los recursos tecnológicos fortalecen procesos evaluativos cuando 

mantienen una orientación claramente formativa acompañada por 

retroalimentación permanente y seguimiento pedagógico 

continuo. 

Figura 14 
Analítica del aprendizaje para la toma de decisiones. 

 

La combinación de diversos instrumentos digitales 

favorece una apreciación más amplia del aprendizaje al reunir 

evidencias provenientes de múltiples actividades. Ninguna 

herramienta resulta suficiente por sí misma; la riqueza aparece 

mediante articulación pedagógica entre recursos complementarios. 

Esta diversidad fortalece decisiones docentes fundamentadas en 
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información variada. Mostacedo Herbas (2023) indica que los 

entornos virtuales potencian evaluación formativa mediante 

estrategias flexibles capaces de responder a distintas necesidades 

educativas presentes durante el aprendizaje. 

La participación estudiantil adquiere mayor protagonismo 

cuando los instrumentos digitales favorecen autoevaluación y 

coevaluación dentro de ambientes colaborativos. Cada estudiante 

desarrolla capacidad para valorar producciones propias y aportar 

observaciones respetuosas dirigidas hacia compañeros. Este 

intercambio fortalece responsabilidad compartida, reflexión 

permanente y compromiso académico. Mostacedo Herbas (2023) 

reconoce que las estrategias desarrolladas en entornos virtuales 

estimulan participación activa mediante retroalimentación 

constante y construcción colectiva del aprendizaje entre todos los 

participantes. 

El fortalecimiento de prácticas evaluativas mediante 

instrumentos digitales representa una oportunidad para enriquecer 

procesos educativos desde una perspectiva formativa. La diversidad 

de recursos tecnológicos facilita observación continua, análisis 

reflexivo y comunicación permanente entre docentes y estudiantes. 

Cada evidencia obtenida orienta decisiones pedagógicas 

respaldadas por información significativa. Mostacedo Herbas 

(2023) destaca que la evaluación desarrollada en entornos virtuales 

alcanza mejores resultados cuando privilegia seguimiento 

continuo, retroalimentación pertinente y participación 

comprometida. 

5.3. Rúbricas, listas de cotejo y portafolios electrónicos 

Las rúbricas digitales favorecen transparencia durante la 

evaluación porque establecen criterios comprensibles para 

docentes y estudiantes. Cada descriptor orienta la valoración del 

desempeño mediante evidencias observables y promueve reflexión 

permanente. English, Robertson, Gillis y Graham (2022) destacan 



Educación Básica Activa y Digital 

 135 
 

que estos instrumentos fortalecen procesos formativos cuando 

orientan retroalimentación pertinente vinculada con metas 

educativas compartidas, favoreciendo comprensión progresiva del 

aprendizaje mediante participación consciente y compromiso 

académico constante entre todos los participantes del proceso 

educativo cotidiano con respeto mutuo. 

Las listas de cotejo permiten verificar evidencias específicas 

relacionadas con habilidades, procedimientos y actitudes 

desarrolladas durante diversas experiencias educativas. Su 

estructura facilita observación organizada sin perder sensibilidad 

pedagógica frente al progreso individual. De acuerdo con English et 

al. (2022), estos recursos fortalecen la evaluación formativa 

mediante criterios visibles que orientan decisiones docentes y 

promueven participación reflexiva del estudiantado durante cada 

actividad propuesta, favoreciendo aprendizaje continuo con 

confianza, responsabilidad compartida permanente entre docentes 

y estudiantes siempre. 

Los portafolios electrónicos reúnen producciones 

elaboradas durante diferentes momentos del aprendizaje, 

permitiendo apreciar avances con amplitud interpretativa. 

Fotografías, textos, grabaciones y proyectos documentan 

experiencias valiosas para comprender transformaciones 

académicas. English, Robertson, Gillis y Graham (2022) indican que 

las rúbricas integradas al portafolio fortalecen reflexión, 

autoevaluación y diálogo pedagógico mediante evidencias 

organizadas con intención formativa permanente, favoreciendo 

responsabilidad compartida entre docentes, estudiantes 

continuamente durante experiencias educativas significativas y 

respetuosas para todos. 

La articulación entre rúbricas, listas de cotejo y portafolios 

electrónicos favorece una evaluación coherente respaldada por 

evidencias diversas. Cada instrumento aporta información 

complementaria que enriquece la comprensión del progreso 
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estudiantil desde distintas perspectivas. English et al. (2022) 

sostienen que la utilización de criterios claramente comunicados 

fortalece la retroalimentación y favorece aprendizajes más 

consistentes. Esta integración promueve diálogo pedagógico 

permanente, autonomía, compromiso académico y valoración 

responsable del esfuerzo desarrollado durante cada experiencia 

educativa compartida. 

Las rúbricas permiten identificar niveles de desempeño 

mediante descriptores precisos que orientan expectativas 

académicas desde el inicio de cada actividad. Este conocimiento 

fortalece seguridad, participación y responsabilidad durante el 

aprendizaje. Las listas de cotejo complementan dicha valoración al 

registrar evidencias puntuales vinculadas con competencias 

específicas. English, Robertson, Gillis y Graham (2022) destacan 

que la claridad de los criterios mejora la calidad de la 

retroalimentación, fortaleciendo procesos formativos respaldados 

por comunicación permanente entre docentes y estudiantes. 

Los portafolios electrónicos favorecen una visión amplia 

del aprendizaje al reunir evidencias producidas durante diferentes 

momentos escolares. Cada documento aporta información 

relevante acerca del desarrollo progresivo alcanzado mediante 

actividades auténticas. La revisión periódica fortalece reflexión 

personal y diálogo educativo entre quienes participan del proceso. 

English et al. (2022) reconocen que las rúbricas enriquecen la 

interpretación de dichas evidencias al ofrecer referentes claros para 

valorar desempeños con equidad, transparencia y sentido 

pedagógico permanente. 

La evaluación apoyada por herramientas digitales adquiere 

mayor riqueza cuando las listas de cotejo acompañan observaciones 

sistemáticas realizadas durante actividades colaborativas. Este 

procedimiento facilita registros organizados que respaldan 

decisiones pedagógicas fundamentadas en evidencias verificables. 

English, Robertson, Gillis y Graham (2022) consideran que los 
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instrumentos estructurados fortalecen procesos formativos al 

favorecer comunicación clara entre docentes y estudiantes, 

promoviendo participación responsable, reflexión continua y 

compromiso con el aprendizaje durante cada experiencia 

educativa. 

Cada evidencia recopilada mediante portafolios 

electrónicos representa una oportunidad para apreciar avances 

alcanzados desde perspectivas diversas. Las producciones 

conservadas permiten revisar progresos, reconocer fortalezas y 

establecer nuevas metas académicas respaldadas por información 

organizada. English et al. (2022) resaltan que las rúbricas 

contribuyen a interpretar dichas evidencias mediante criterios 

transparentes, fortaleciendo retroalimentación pertinente, 

autorregulación, responsabilidad compartida y crecimiento 

educativo permanente dentro de ambientes escolares orientados al 

aprendizaje significativo. 

La combinación equilibrada de estos instrumentos 

favorece procesos evaluativos centrados en el desarrollo integral del 

estudiantado. Rúbricas, listas de cotejo y portafolios electrónicos 

ofrecen evidencias complementarias que enriquecen decisiones 

pedagógicas sustentadas en información diversa. English, 

Robertson, Gillis y Graham (2022) destacan que la evaluación 

formativa alcanza mejores resultados cuando los criterios 

permanecen claramente comunicados, fortaleciendo participación, 

reflexión compartida, confianza académica y mejora continua 

durante las experiencias educativas desarrolladas. 

El fortalecimiento de prácticas evaluativas mediante 

rúbricas, listas de cotejo y portafolios electrónicos representa una 

oportunidad para consolidar aprendizajes significativos 

respaldados por evidencias organizadas. Cada instrumento aporta 

información valiosa destinada a orientar decisiones pedagógicas 

respetuosas del progreso estudiantil. English et al. (2022) destacan 

que la claridad de los criterios fortalece retroalimentación, 
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autorreflexión y participación comprometida, favoreciendo una 

cultura educativa basada en diálogo, responsabilidad compartida y 

mejora permanente del aprendizaje. 

5.4. Analítica del aprendizaje y toma de decisiones 

La analítica del aprendizaje aporta información valiosa 

para comprender el progreso estudiantil mediante el examen 

sistemático de evidencias generadas durante las actividades 

educativas. Cada dato adquiere significado cuando se interpreta 

desde propósitos pedagógicos claramente definidos y vinculados 

con la mejora continua. Zhang, Yılmaz, Ustun y Karaoğlan Yılmaz 

(2023) señalan que la integración de analítica y evaluación 

formativa fortalece la retroalimentación, favoreciendo decisiones 

docentes fundamentadas en evidencias obtenidas durante 

experiencias de aprendizaje diversas y permanentes. 

La información registrada por plataformas educativas 

permite identificar patrones relacionados con participación, 

desempeño y avances individuales. Estos registros favorecen una 

comprensión amplia del aprendizaje, evitando interpretaciones 

basadas en observaciones aisladas. El análisis cuidadoso orienta 

intervenciones oportunas dirigidas hacia las necesidades 

detectadas durante el proceso educativo. Zhang et al. (2023) 

destacan que la analítica del aprendizaje fortalece la evaluación 

formativa mediante evidencias que respaldan decisiones 

pedagógicas fundamentadas y procesos continuos de 

retroalimentación entre docentes y estudiantes. 

Cada indicador obtenido mediante herramientas digitales 

requiere interpretación crítica para adquirir verdadero valor 

educativo. Los datos, por sí mismos, carecen de significado 

pedagógico cuando permanecen desvinculados de los propósitos 

formativos. La experiencia docente permite relacionar evidencias 

cuantitativas con observaciones cualitativas construidas durante la 

interacción cotidiana. Zhang et al. (2023) reconocen que la analítica 
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del aprendizaje alcanza mayor utilidad cuando orienta 

retroalimentación personalizada y promueve ajustes pedagógicos 

sustentados en información pertinente y verificable. 

Figura 15 
Esquema de la evaluación innovadora para el aprendizaje. 

 

La toma de decisiones educativas mejora cuando el 

profesorado dispone de información organizada acerca del 

desempeño estudiantil. La analítica facilita identificación temprana 

de fortalezas, dificultades y ritmos de aprendizaje, favoreciendo 

intervenciones oportunas orientadas al desarrollo académico. Este 

proceso fortalece una enseñanza atenta a las necesidades presentes 

en el aula. Zhang, Yılmaz, Ustun y Karaoğlan Yılmaz (2023) 

destacan que la evaluación formativa respaldada por analítica 

incrementa oportunidades para mejorar el aprendizaje mediante 

seguimiento continuo. 

El análisis permanente de evidencias fortalece una cultura 

educativa basada en reflexión, observación y mejora constante. 

Docentes valoran información proveniente de diversas actividades, 
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integrando resultados digitales con apreciaciones surgidas durante 

la interacción pedagógica. Esta articulación favorece 

interpretaciones equilibradas acerca del progreso estudiantil. 

Zhang et al. (2023) indican que la analítica del aprendizaje adquiere 

mayor efectividad cuando respalda procesos formativos centrados 

en retroalimentación frecuente, participación activa y decisiones 

educativas fundamentadas en evidencias diversas. 

La personalización del aprendizaje encuentra apoyo 

significativo mediante el uso responsable de la analítica educativa. 

Cada estudiante presenta trayectorias particulares que requieren 

atención diferenciada respaldada por información confiable. Los 

registros digitales permiten reconocer avances progresivos y 

orientar acompañamiento pedagógico pertinente. Zhang et al. 

(2023) afirman que la integración entre analítica y evaluación 

formativa favorece intervenciones ajustadas a las necesidades 

identificadas, fortaleciendo experiencias educativas centradas en el 

desarrollo continuo del aprendizaje. 

El trabajo colaborativo entre docentes adquiere nuevas 

posibilidades cuando la información analítica favorece intercambio 

de evidencias y reflexión compartida. Las decisiones colectivas 

alcanzan mayor consistencia al fundamentarse en registros 

organizados obtenidos durante diferentes experiencias educativas. 

Este diálogo fortalece coherencia entre planificación, evaluación y 

acompañamiento pedagógico. Zhang, Yılmaz, Ustun y Karaoğlan 

Yılmaz (2023) resaltan que la analítica contribuye al fortalecimiento 

de prácticas formativas mediante seguimiento permanente y 

retroalimentación orientada al aprendizaje significativo. 

La participación estudiantil también se fortalece cuando las 

evidencias derivadas de la analítica son compartidas con claridad y 

sentido pedagógico. Cada estudiante reconoce avances alcanzados, 

identifica aspectos susceptibles de mejora y establece nuevas metas 

académicas. Esta práctica favorece autorregulación, compromiso y 

responsabilidad frente al propio aprendizaje. Zhang et al. (2023) 
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destacan que la utilización formativa de los datos promueve 

reflexión continua respaldada por información comprensible y 

pertinente para quienes aprenden diariamente. 

El uso ético de la analítica del aprendizaje requiere respeto 

por la privacidad, transparencia en el manejo de datos y 

compromiso institucional con principios educativos. La confianza 

entre docentes, estudiantes y familias fortalece legitimidad durante 

los procesos evaluativos desarrollados mediante recursos digitales. 

Zhang et al. (2023) consideran que la información obtenida alcanza 

verdadero valor cuando respalda acciones pedagógicas dirigidas 

hacia mejora continua, participación responsable y 

acompañamiento respetuoso del aprendizaje escolar permanente. 

La analítica del aprendizaje representa una herramienta 

valiosa para fortalecer la evaluación innovadora mediante 

evidencias organizadas y decisiones pedagógicas fundamentadas. 

Su aporte trasciende la recopilación de datos al favorecer 

comprensión amplia del progreso estudiantil y orientar acciones 

educativas pertinentes. Zhang, Yılmaz, Ustun y Karaoğlan Yılmaz 

(2023) destacan que la integración entre analítica y evaluación 

formativa promueve retroalimentación continua, autorregulación, 

participación comprometida y mejora permanente del aprendizaje 

dentro de ambientes educativos digitales. 

5.5. Retroalimentación efectiva apoyada por tecnología 

La retroalimentación apoyada por tecnología fortalece el 

aprendizaje mediante intercambios oportunos que orientan la 

mejora continua. Plataformas educativas, aplicaciones y recursos 

digitales permiten ofrecer observaciones personalizadas 

respaldadas por evidencias obtenidas durante distintas actividades. 

Cada comentario adquiere valor cuando orienta nuevas acciones y 

fortalece la reflexión estudiantil. Valdez Valdez, Sánchez 

Uscamayta y Lescano López (2023) destacan que la 

retroalimentación formativa favorece progresos académicos 
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cuando mantiene intención pedagógica, claridad y continuidad 

durante el proceso educativo. 

Las herramientas digitales amplían las posibilidades para 

establecer comunicación permanente entre docentes y estudiantes 

mediante diferentes formatos. Comentarios escritos, grabaciones 

de audio, videos breves y anotaciones sobre documentos 

enriquecen la comprensión de los desempeños alcanzados. Cada 

modalidad responde a necesidades particulares del aprendizaje. 

Valdez Valdez et al. (2023) señalan que la diversidad de estrategias 

fortalece la evaluación formativa al facilitar orientaciones precisas 

destinadas al perfeccionamiento progresivo de las producciones 

académicas. 

Una retroalimentación efectiva trasciende la corrección de 

errores y orienta la construcción de nuevas estrategias para 

aprender con mayor autonomía. El diálogo pedagógico fortalece 

confianza, responsabilidad y disposición para mejorar 

continuamente. Las plataformas digitales facilitan este intercambio 

mediante espacios accesibles donde cada observación permanece 

disponible para futuras consultas. Valdez Valdez et al. (2023) 

reconocen que la retroalimentación adquiere mayor impacto 

cuando promueve reflexión, participación activa y compromiso 

permanente con el aprendizaje. 

La inmediatez proporcionada por recursos tecnológicos 

favorece respuestas oportunas frente a las necesidades identificadas 

durante las actividades escolares. Esta rapidez permite realizar 

ajustes antes de consolidar dificultades que podrían afectar el 

desarrollo académico. Docentes cuentan con información 

organizada para orientar nuevas acciones educativas. Según Valdez 

Valdez, Sánchez Uscamayta y Lescano López (2023), la oportunidad 

de la retroalimentación fortalece procesos formativos al mantener 

comunicación constante y orientación pedagógica durante cada 

experiencia. 
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La personalización constituye una característica valiosa de 

la retroalimentación mediada por tecnología. Cada estudiante 

recibe orientaciones acordes con sus avances, intereses y 

necesidades de aprendizaje, fortaleciendo una atención educativa 

más cercana. Los recursos digitales facilitan adaptar mensajes, 

evidencias y recomendaciones de manera flexible. Valdez Valdez et 

al. (2023) indican que las estrategias formativas alcanzan mejores 

resultados cuando consideran particularidades del estudiantado y 

promueven participación responsable mediante acompañamiento 

continuo. 

El intercambio entre pares encuentra nuevas 

oportunidades mediante plataformas colaborativas que favorecen 

observaciones respetuosas y reflexión compartida. La coevaluación 

fortalece pensamiento crítico, capacidad argumentativa y 

valoración objetiva del trabajo académico. Cada comentario 

representa una oportunidad para aprender desde diferentes 

perspectivas. Valdez Valdez et al. (2023) resaltan que la 

retroalimentación compartida fortalece procesos formativos al 

estimular diálogo pedagógico, autorreflexión y construcción 

colectiva del conocimiento entre quienes participan activamente 

del aprendizaje. 

La autoevaluación también se beneficia mediante 

herramientas tecnológicas que presentan evidencias organizadas 

del progreso alcanzado. Al revisar producciones anteriores, 

estudiantes reconocen transformaciones, identifican fortalezas y 

establecen metas realistas para continuar aprendiendo. Esta 

práctica fortalece autonomía y compromiso con el desarrollo 

académico. Valdez Valdez, Sánchez Uscamayta y Lescano López 

(2023) consideran que la retroalimentación favorece aprendizajes 

duraderos cuando impulsa reflexión consciente sobre el propio 

desempeño y las posibilidades de mejora. 

El lenguaje empleado durante la retroalimentación influye 

directamente en la disposición para aprender y perseverar frente a 
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las dificultades. Expresiones respetuosas, claras y orientadas hacia 

el crecimiento fortalecen confianza entre docentes y estudiantes. 

Las herramientas digitales permiten conservar estos intercambios 

para revisarlos posteriormente cuando resulte necesario. Valdez 

Valdez et al. (2023) destacan que una comunicación pedagógica 

pertinente favorece motivación, comprensión de los criterios y 

mejora continua mediante orientaciones significativas. 

La integración de tecnología dentro de la 

retroalimentación demanda planificación cuidadosa orientada por 

propósitos educativos bien definidos. Cada recurso digital debe 

responder a necesidades pedagógicas concretas y facilitar 

comprensión del aprendizaje alcanzado. La diversidad de 

herramientas amplía posibilidades sin desplazar el valor del 

acompañamiento docente. Valdez Valdez et al. (2023) afirman que 

la efectividad de la evaluación formativa depende de estrategias 

coherentes respaldadas por observaciones pertinentes y 

seguimiento permanente. 

La retroalimentación efectiva apoyada por tecnología 

fortalece una cultura educativa basada en diálogo, reflexión y 

mejora continua. Las evidencias obtenidas mediante recursos 

digitales permiten orientar decisiones pedagógicas respetuosas del 

progreso estudiantil y favorecer aprendizajes significativos. Cada 

interacción representa una oportunidad para consolidar confianza 

y compromiso académico. Valdez Valdez, Sánchez Uscamayta y 

Lescano López (2023) destacan que la retroalimentación formativa 

impulsa desarrollo integral mediante comunicación permanente, 

estrategias pertinentes y participación activa de toda la comunidad 

educativa. 

5.6. Evaluación de competencias y resultados de 

aprendizaje 

La evaluación de competencias orienta la valoración del 

aprendizaje mediante evidencias que reflejan aplicación integrada 
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de conocimientos, habilidades y actitudes. Esta perspectiva 

reconoce que aprender implica actuar con criterio frente a diversas 

situaciones educativas y demostrar desempeños significativos. 

Cada evidencia aporta información valiosa para comprender el 

progreso alcanzado. Huauya Huamaní, Vacas-Gonzales y Solis 

Trujillo (2023) destacan que la evaluación formativa fortalece el 

desarrollo competencial cuando acompaña continuamente el 

proceso educativo mediante retroalimentación pertinente. 

Los resultados de aprendizaje expresan logros esperados 

que orientan la planificación, la enseñanza y la evaluación con 

mayor claridad. Su formulación permite establecer criterios 

compartidos para valorar desempeños observables respaldados por 

evidencias verificables. Esta relación fortalece coherencia entre 

propósitos educativos y experiencias desarrolladas durante las 

actividades escolares. Huauya Huamaní et al. (2023) señalan que la 

evaluación formativa favorece el desarrollo de competencias 

mediante seguimiento continuo, reflexión pedagógica y 

acompañamiento permanente dirigido al progreso estudiantil. 

La valoración de competencias requiere observar procesos 

además de productos obtenidos durante el aprendizaje. Cada 

actividad representa una oportunidad para reconocer capacidad de 

análisis, comunicación, resolución de problemas y trabajo 

colaborativo. La diversidad de evidencias enriquece comprensión 

acerca del crecimiento académico alcanzado por cada estudiante. 

Huauya Huamaní et al. (2023) indican que la evaluación formativa 

fortalece aprendizajes significativos al promover participación 

activa, reflexión constante y mejora progresiva respaldada por 

orientaciones pedagógicas oportunas. 

Las competencias adquieren sentido educativo cuando se 

desarrollan mediante experiencias vinculadas con situaciones 

significativas para quienes aprenden. La evaluación acompaña este 

crecimiento al reconocer avances graduales, fortalecer capacidades 

y orientar nuevas metas académicas. Docentes interpretan 
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evidencias desde una perspectiva amplia que valora múltiples 

dimensiones del desempeño. Huauya Huamaní, Vacas-Gonzales y 

Solis Trujillo (2023) resaltan que la retroalimentación permanente 

favorece consolidación de competencias mediante 

acompañamiento pedagógico continuo y reflexivo durante todo el 

aprendizaje. 

La integración entre evaluación formativa y desarrollo 

competencial favorece una enseñanza centrada en el progreso 

continuo. Cada evidencia obtenida permite ajustar estrategias 

pedagógicas y fortalecer oportunidades de aprendizaje para todos 

los estudiantes. Esta dinámica promueve responsabilidad 

compartida entre docentes y alumnado mediante diálogo 

permanente. Huauya Huamaní et al. (2023) reconocen que el 

fortalecimiento de competencias depende de procesos evaluativos 

orientados por observación sistemática, retroalimentación 

pertinente y participación comprometida dentro del aula. 

La diversidad de instrumentos utilizados durante la 

evaluación permite apreciar competencias desde perspectivas 

complementarias. Proyectos, portafolios, exposiciones, estudios de 

caso y actividades colaborativas ofrecen evidencias variadas acerca 

del desempeño estudiantil. Cada recurso aporta información 

relevante destinada a orientar decisiones pedagógicas 

fundamentadas. Huauya Huamaní et al. (2023) afirman que la 

evaluación formativa favorece desarrollo competencial mediante 

estrategias variadas capaces de responder a diferentes necesidades 

educativas presentes durante el proceso de aprendizaje. 

La participación activa del estudiantado fortalece el 

desarrollo de competencias cuando cada persona reflexiona sobre 

sus avances y establece nuevas metas. La autoevaluación y la 

coevaluación promueven compromiso, pensamiento crítico y 

responsabilidad frente al aprendizaje alcanzado. Estas prácticas 

enriquecen comprensión acerca del propio desempeño. Huauya 

Huamaní, Vacas-Gonzales y Solis Trujillo (2023) destacan que la 
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evaluación formativa impulsa autonomía mediante procesos 

permanentes de reflexión, retroalimentación y mejora continua 

orientados al crecimiento académico. 

Los resultados de aprendizaje permiten comunicar con 

claridad aquello que se espera alcanzar durante una experiencia 

educativa determinada. Esta definición facilita construcción de 

criterios compartidos entre docentes y estudiantes, fortaleciendo 

transparencia durante la evaluación. Cada evidencia adquiere 

significado al relacionarse con los propósitos establecidos 

previamente. Huauya Huamaní et al. (2023) consideran que la 

evaluación formativa fortalece el aprendizaje mediante criterios 

visibles, acompañamiento constante y valoración continua del 

progreso competencial alcanzado. 

El análisis permanente de evidencias favorece decisiones 

pedagógicas ajustadas a las necesidades identificadas durante el 

aprendizaje. La interpretación cuidadosa de los desempeños 

permite reconocer fortalezas, dificultades y oportunidades de 

crecimiento académico sin limitar la valoración a resultados 

aislados. Esta perspectiva fortalece una cultura educativa orientada 

hacia mejora continua. Huauya Huamaní et al. (2023) resaltan que 

el desarrollo de competencias encuentra mayor respaldo mediante 

evaluación formativa caracterizada por seguimiento, reflexión y 

retroalimentación sistemática. 

La evaluación de competencias representa una 

oportunidad para fortalecer aprendizajes significativos mediante 

evidencias auténticas, criterios transparentes y acompañamiento 

pedagógico constante. Los resultados de aprendizaje orientan 

decisiones educativas respaldadas por observaciones organizadas 

que favorecen comprensión amplia del progreso estudiantil. 

Huauya Huamaní, Vacas-Gonzales y Solis Trujillo (2023) destacan 

que la evaluación formativa impulsa desarrollo integral al promover 

participación responsable, autorreflexión, retroalimentación 
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continua y construcción permanente de competencias dentro de la 

educación básica. 

Tabla 5 
Componentes de la evaluación innovadora para el aprendizaje en la 

educación básica 

Componente Descripción 

Evaluación 

formativa y 

auténtica 

Favorece el seguimiento continuo del aprendizaje 

mediante evidencias obtenidas durante actividades 

significativas, promoviendo reflexión, mejora progresiva 

y participación activa del estudiantado. 

Instrumentos 

digitales de 

evaluación 

Utiliza recursos tecnológicos, como formularios, 

plataformas educativas, aplicaciones y herramientas 

colaborativas, para recoger, organizar e interpretar 

evidencias de aprendizaje de manera continua. 

Rúbricas, listas de 

cotejo y portafolios 

electrónicos 

Establecen criterios transparentes para valorar 

desempeños, documentar avances y fortalecer procesos 

de autoevaluación, coevaluación y retroalimentación 

mediante registros digitales organizados. 

Analítica del 

aprendizaje y toma 

de decisiones 

Emplea datos generados por plataformas educativas para 

identificar patrones de desempeño, orientar 

intervenciones pedagógicas oportunas y fundamentar 

decisiones basadas en evidencias. 

Retroalimentación 

efectiva apoyada 

por tecnología 

Facilita orientaciones oportunas, personalizadas y 

permanentes mediante recursos digitales que fortalecen 

la reflexión, la autorregulación y el mejoramiento 

continuo del aprendizaje. 

Evaluación de 

competencias y 

resultados de 

aprendizaje 

Valora la movilización integrada de conocimientos, 

habilidades y actitudes mediante evidencias auténticas 

alineadas con los resultados de aprendizaje esperados y el 

desarrollo de competencias. 

Nota. Elaboración propia a partir de Nieminen et al. (2023), 

Mostacedo Herbas (2023), English et al. (2022), Zhang et al. (2023), 

Valdez Valdez et al. (2023) y Huauya Huamaní et al. (2023) 
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Capítulo 6: 

 

Proyectos Integradores e Innovación 

Educativa 
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La Educación Básica contemporánea requiere experiencias 

capaces de relacionar conocimientos, participación y problemas 

relevantes para la vida colectiva. Los proyectos integradores ofrecen 

una vía para construir estos vínculos sin fragmentar el aprendizaje 

en tareas aisladas. Chang y Kidman (2025) destacan que la 

interdisciplinariedad demanda conexiones pedagógicamente 

intencionadas entre distintos campos del saber. Desde esta 

perspectiva, innovar adquiere sentido cuando el alumnado puede 

investigar, crear, argumentar y utilizar lo aprendido para 

interpretar situaciones que reclaman miradas diversas. 

Pensar la innovación educativa desde los proyectos implica 

desplazar la atención desde la actividad novedosa hacia la calidad 

de las experiencias que se construyen. Importa lo que el estudiante 

hace, pero también las preguntas que formula y las decisiones que 

aprende a fundamentar. Sundman et al. (2025) destacan el valor del 

aprendizaje experiencial para relacionar conocimientos académicos 

con cuestiones de sostenibilidad. En ese encuentro entre 

experiencia y reflexión, la escuela amplía las posibilidades 

formativas del currículo. 

La integración de ciencia, tecnología, ingeniería, artes y 

matemática aporta otra dimensión a esta búsqueda pedagógica. Los 

proyectos STEAM permiten organizar aprendizajes alrededor de 

problemas cuya comprensión demanda perspectivas 

complementarias y procesos creativos. Rantanen et al. (2025) 

describen el desarrollo de propuestas Green-STEAM vinculadas con 

sostenibilidad en educación primaria. Esta orientación acerca la 

investigación escolar a situaciones ambientales reconocibles y 

permite que diseñar, medir, representar, comunicar y revisar sean 

acciones conectadas dentro de una experiencia formativa. 

La sostenibilidad atraviesa buena parte de las 

preocupaciones educativas actuales porque obliga a relacionar 

decisiones presentes con responsabilidades colectivas de largo 

alcance. En este marco, el emprendimiento puede comprenderse 
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como capacidad para transformar ideas en iniciativas con valor 

social y ambiental. Leal Filho et al. (2025) vinculan la educación 

emprendedora sostenible con innovación y desarrollo responsable. 

Llevar esta perspectiva a la Educación Básica permite cultivar 

creatividad, cooperación y criterio ético mediante proyectos 

vinculados con necesidades comunitarias. 

Figura 16 
Ejes de innovación educativa 

 

Junto con estas transformaciones aparece una dimensión 

que ya forma parte de la vida escolar: la ciudadanía digital. 

Participar en espacios tecnológicos implica comunicar, producir 

información, cuidar datos y tomar decisiones que afectan a otras 

personas. Webster (2025) concibe la ciudadanía digital desde 

conocimientos, capacidades y disposiciones asociados con una 

participación responsable en sociedades mediadas por tecnologías. 

Por ello, la formación digital necesita integrar reflexión ética y 

pensamiento crítico, además del manejo funcional de herramientas 

y plataformas. 
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La ética tecnológica adquiere especial relevancia cuando 

algoritmos, plataformas e inteligencia artificial intervienen 

crecientemente en actividades de aprendizaje y comunicación. 

Frente a esta realidad, la escuela puede ofrecer espacios donde las 

decisiones digitales sean examinadas con criterio, responsabilidad 

y apertura al diálogo. Webster (2025) plantea una comprensión 

amplia de la educación para la ciudadanía digital, vinculada con 

prácticas responsables. Formar estudiantes capaces de evaluar 

información, reconocer consecuencias y participar 

respetuosamente constituye una tarea educativa permanente. 

La innovación también necesita otorgar al alumnado 

oportunidades reales para asumir responsabilidades y participar en 

decisiones colectivas. El liderazgo estudiantil se construye 

mediante experiencias donde escuchar, organizar, colaborar y 

actuar adquieren consecuencias visibles. Filges et al. (2022) 

examinan el aprendizaje basado en servicio como una propuesta 

que vincula actividades comunitarias con objetivos académicos. 

Esta articulación permite que el conocimiento escolar encuentre 

espacios de aplicación social, mientras los estudiantes desarrollan 

autonomía, compromiso y capacidad reflexiva mediante acciones 

con propósito. 

El aprendizaje basado en servicio recuerda, además, que la 

relación entre escuela y comunidad puede ser educativa en ambas 

direcciones. Participar en una iniciativa comunitaria implica 

aportar, pero también escuchar saberes, reconocer necesidades y 

revisar interpretaciones previas. Filges et al. (2022) muestran que 

las experiencias de servicio presentan diversas modalidades y 

resultados académicos que deben analizarse con prudencia. Su 

valor pedagógico depende de una articulación intencionada entre 

currículo, participación, reflexión y evaluación durante el proceso 

formativo. 

Ninguna de estas propuestas alcanza plena profundidad 

cuando permanece encerrada en esfuerzos individuales. Construir 
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comunidades de aprendizaje innovadoras requiere colaboración 

docente, participación estudiantil y vínculos con familias y actores 

cercanos. Sundman et al. (2025) resaltan la relación entre 

experiencia y reflexión dentro de procesos formativos orientados 

hacia sostenibilidad. Una comunidad que documenta sus prácticas, 

comparte conocimientos y revisa decisiones convierte la 

innovación en una construcción colectiva, sostenida por preguntas 

compartidas y aprendizajes que circulan entre sus integrantes. 

Este capítulo aborda, por tanto, la innovación educativa 

como una práctica integradora que conecta interdisciplinariedad, 

STEAM, sostenibilidad, emprendimiento, ciudadanía digital, 

liderazgo y aprendizaje comunitario. Chang y Kidman (2025) 

permiten reconocer el valor de articular conocimientos 

disciplinares, mientras Rantanen et al. (2025) amplían esta 

perspectiva hacia experiencias STEAM relacionadas con 

sostenibilidad. En conjunto, estos enfoques permiten pensar una 

Educación Básica activa y digital donde aprender significa 

comprender, participar, crear y actuar responsablemente junto con 

otras personas. 

6.1. Diseño de experiencias de aprendizaje 

interdisciplinarias 

El diseño de experiencias de aprendizaje interdisciplinarias 

parte de una comprensión amplia del conocimiento escolar, donde 

las fronteras entre asignaturas dejan de operar como límites rígidos. 

Una experiencia bien articulada relaciona saberes, procedimientos 

y preguntas alrededor de problemas significativos para el 

estudiantado. Chang y Kidman (2025) plantean que la 

interdisciplinariedad exige atender tanto los contenidos 

disciplinares como las formas pedagógicas que permiten 

vincularlos. Esta perspectiva favorece aprendizajes con sentido, 

participación reflexiva y transferencia entre áreas. 
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En Educación Básica, la planificación interdisciplinaria 

adquiere valor cuando nace de preguntas capaces de movilizar 

miradas. Una situación relacionada con el agua, la alimentación, la 

energía o la convivencia puede convocar aportes de ciencias, 

matemática, lengua, estudios sociales y educación artística. Según 

Chang y Kidman (2025), las conexiones entre disciplinas requieren 

decisiones pedagógicas conscientes, no una simple acumulación 

temática. El docente organiza relaciones pertinentes, mientras el 

alumnado interpreta evidencias, comunica hallazgos y construye 

explicaciones compartidas. 

Diseñar estas experiencias también implica reconocer que 

cada disciplina posee lenguajes, métodos y criterios propios. 

Integrar no significa borrar esas particularidades, sino ponerlas en 

diálogo ante una cuestión común. Chang y Kidman (2025) destacan 

la relevancia del conocimiento pedagógico del contenido para 

orientar vínculos interdisciplinarios con propósito educativo. 

Desde esta mirada, una actividad integradora necesita preservar la 

profundidad conceptual de cada área, evitando conexiones 

decorativas que pueden resultar atractivas, aunque aporten poco al 

aprendizaje esperado. 

El currículo priorizado ofrece una base fértil para organizar 

experiencias interdisciplinarias, pues permite seleccionar 

aprendizajes esenciales y relacionarlos mediante desempeños 

auténticos. La tarea docente consiste en identificar convergencias 

entre destrezas, criterios de evaluación y situaciones cercanas a la 

vida escolar. En línea con Chang y Kidman (2025), la integración 

adquiere consistencia cuando existe claridad sobre los aportes 

específicos de cada campo. Esa precisión ayuda a construir 

proyectos viables, coherentes y pedagógicamente intencionados 

para el grupo. 

La tecnología amplía las posibilidades de integración 

cuando se utiliza como medio para investigar, representar 

información, crear productos y comunicar aprendizajes. Una 
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experiencia interdisciplinaria puede combinar registros digitales, 

análisis de datos, producción audiovisual y escritura argumentativa, 

siempre vinculados con propósitos formativos definidos. Chang y 

Kidman (2025) relacionan la educación interdisciplinaria con 

enfoques STEAM que articulan conocimientos diversos ante 

asuntos complejos. La herramienta digital cobra valor cuando 

acompaña preguntas relevantes y favorece decisiones razonadas del 

estudiantado. 

Otro componente importante es la colaboración entre 

docentes. La interdisciplinariedad gana profundidad cuando 

profesores de distintas áreas comparten criterios, acuerdan 

propósitos y revisan conjuntamente las evidencias de aprendizaje. 

Esta coordinación demanda tiempo, escucha y disposición para 

negociar prioridades curriculares. Chang y Kidman (2025) 

advierten que integrar disciplinas requiere comprender las 

relaciones entre conocimiento especializado y acción pedagógica. 

Por ello, la planificación colegiada puede convertirse en un espacio 

donde las decisiones se enriquecen mediante perspectivas 

complementarias. 

La evaluación debe acompañar la naturaleza integrada de 

la experiencia. No basta valorar el producto elaborado; conviene 

observar los procesos de investigación, argumentación, 

colaboración, creatividad y aplicación disciplinar que hicieron 

posible su desarrollo. Desde el planteamiento de Chang y Kidman 

(2025), la enseñanza interdisciplinaria requiere reconocer aportes 

diferenciados de los campos implicados. Una rúbrica compartida, 

complementada con autoevaluación y retroalimentación, permite 

apreciar avances integrales diversos sin reducir el aprendizaje a una 

calificación fragmentada por asignaturas. 

La voz del estudiantado merece un lugar visible en estas 

propuestas. Elegir preguntas, distribuir responsabilidades, 

contrastar fuentes y decidir formatos de comunicación fortalece la 

autonomía y el compromiso intelectual. La interdisciplinariedad, 
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entendida desde Chang y Kidman (2025), se beneficia de 

experiencias donde los conocimientos se relacionan mediante 

propósitos educativos claros. Cuando el alumnado participa en 

decisiones genuinas, el proyecto deja de sentirse como una 

secuencia impuesta y adquiere una dimensión personal, colectiva y 

académicamente exigente. 

También resulta pertinente incorporar problemas 

vinculados con sostenibilidad, ciudadanía y bienestar común, 

porque ofrecen oportunidades naturales para relacionar áreas. 

Chang y Kidman (2025) señalan que la educación para la 

sostenibilidad demanda enfoques interdisciplinarios capaces de 

conectar conocimientos y prácticas pedagógicas. En el aula, esta 

orientación puede traducirse en investigaciones sobre consumo, 

biodiversidad, movilidad o residuos. Lo relevante es formular tareas 

que permitan analizar información, deliberar con fundamento y 

proponer respuestas responsables desde múltiples perspectivas 

disciplinares. 

Una experiencia interdisciplinaria bien diseñada conserva 

una intención reconocible desde el inicio hasta el cierre. Sus 

actividades responden a una pregunta articuladora, producen 

evidencias progresivas y conducen hacia una elaboración que 

expresa comprensión, no decoración. Chang y Kidman (2025) 

permiten entender que la integración requiere equilibrio entre 

conocimiento disciplinar y mediación pedagógica. En Educación 

Básica, este equilibrio favorece proyectos donde aprender significa 

relacionar, crear, argumentar y actuar con criterio ante situaciones 

relevantes para la comunidad. 

6.2. Proyectos STEAM para Educación Básica 

Los proyectos STEAM en Educación Básica articulan 

ciencia, tecnología, ingeniería, artes y matemática alrededor de 

preguntas que despiertan curiosidad y requieren respuestas 

construidas desde varias perspectivas. Su valor pedagógico reside 
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en conectar conocimientos con acciones concretas, donde 

investigar, diseñar, probar y comunicar forman parte de una misma 

experiencia. Rantanen et al. (2025) destacan que las propuestas 

Green-STEAM favorecen vínculos entre aprendizaje 

interdisciplinario y sostenibilidad, especialmente cuando el 

alumnado participa activamente en problemas ambientales 

cercanos locales. 

Figura 17 
Aprendizaje integrado mediante STEAM 

 

Una propuesta STEAM cobra sentido cuando parte de 

situaciones reconocibles para niñas y niños. El cuidado del agua, los 

residuos escolares, la energía o los espacios verdes pueden 

convertirse en puntos iniciales para formular preguntas, reunir 

datos y crear respuestas. De acuerdo con Rantanen et al. (2025), la 

educación Green-STEAM en primaria vincula dimensiones 

ambientales con prácticas interdisciplinarias. Esta relación permite 

que los contenidos escolares dialoguen con decisiones cotidianas y 

responsabilidades compartidas en la comunidad. 
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El diseño de proyectos STEAM requiere una intención 

pedagógica clara, capaz de evitar actividades vistosas pero 

desconectadas de los aprendizajes previstos. Construir una 

maqueta, programar un dispositivo o elaborar una representación 

artística adquiere valor cuando responde a una pregunta 

investigable. Rantanen et al. (2025) identifican en Green-STEAM 

una orientación que integra áreas mediante experiencias 

relacionadas con sostenibilidad. El producto creado, entonces, 

funciona como evidencia de comprensión y como oportunidad para 

revisar decisiones durante el proceso. 

La indagación ocupa un lugar central dentro de los 

proyectos STEAM destinados a Educación Básica. Observar, 

preguntar, medir, comparar y registrar permite que el alumnado 

avance desde intuiciones hacia explicaciones fundamentadas. 

Rantanen et al. (2025) muestran que las experiencias Green-STEAM 

pueden favorecer aprendizajes vinculados con cuestiones 

ambientales mediante enfoques integrados. En esta dinámica, el 

error adquiere valor formativo: una prueba que falla ofrece 

información para modificar diseños, reconsiderar hipótesis y 

argumentar decisiones con mayor precisión. 

La dimensión artística aporta a STEAM una vía para 

representar ideas, comunicar hallazgos y ampliar las formas de 

comprender un problema. No se trata de añadir decoración a 

experiencias científicas, sino de reconocer que la creatividad 

interviene en la formulación de alternativas y en la comunicación. 

La revisión de Rantanen et al. (2025) evidencia la diversidad de 

aproximaciones presentes en Green-STEAM. Ello abre 

posibilidades para combinar sensibilidad estética, pensamiento 

científico y responsabilidad ambiental en primaria. 

La tecnología puede asumir funciones diversas dentro de 

un proyecto STEAM: documentar observaciones, organizar datos, 

programar soluciones, producir narrativas audiovisuales o facilitar 

prototipos. Su presencia necesita responder a una necesidad de 
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aprendizaje, no al atractivo momentáneo de una herramienta. 

Rantanen et al. (2025) examinan experiencias Green-STEAM 

desarrolladas en educación primaria y muestran la variedad de 

recursos y enfoques empleados. Esta perspectiva invita a 

seleccionar tecnologías accesibles, pertinentes y coherentes con las 

capacidades escolares del alumnado. 

El trabajo colaborativo ofrece una estructura valiosa para 

los proyectos STEAM, porque obliga a explicar ideas, escuchar 

alternativas y distribuir responsabilidades. En grupos, el estudiante 

puede aportar conocimientos y habilidades diferentes mientras 

participa en una meta compartida. Rantanen et al. (2025) describen 

Green-STEAM como un campo donde convergen enfoques 

interdisciplinarios y educación ambiental. Esa convergencia 

favorece tareas colectivas en las que negociar decisiones resulta tan 

formativo como construir el producto o presentar los resultados 

obtenidos. 

Evaluar un proyecto STEAM implica atender tanto al 

producto desarrollado como a las decisiones que condujeron hasta 

él. Conviene observar la formulación de preguntas, el uso de 

evidencias, la aplicación de conocimientos, la creatividad y la 

colaboración. Rantanen et al. (2025) señalan una diversidad de 

prácticas asociadas con Green-STEAM en primaria, aspecto que 

reclama criterios de evaluación sensibles a procesos 

interdisciplinarios. Portafolios, rúbricas y registros reflexivos 

permiten documentar aprendizajes que una prueba convencional 

difícilmente recoge. 

La sostenibilidad ofrece un horizonte especialmente fértil 

para proyectos STEAM en Educación Básica. Problemas 

relacionados con biodiversidad, consumo responsable, energía o 

gestión de residuos permiten conectar conocimientos escolares con 

acciones significativas para la comunidad. Rantanen et al. (2025) 

destacan el crecimiento del interés por Green-STEAM en primaria 

y su relación con la educación ambiental. Estas experiencias pueden 
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cultivar pensamiento crítico y responsabilidad, siempre que las 

tareas permitan investigar evidencias antes de plantear alternativas 

de intervención. 

Implementar proyectos STEAM requiere reconocer ritmos, 

recursos y posibilidades grupales. Una propuesta pequeña, bien 

orientada y vinculada con aprendizajes prioritarios puede resultar 

más significativa que una iniciativa extensa difícil de sostener. La 

revisión de Rantanen et al. (2025) permite apreciar que Green-

STEAM reúne prácticas diversas, todavía en desarrollo dentro de la 

educación primaria. Para el docente, esta apertura representa una 

invitación a diseñar experiencias flexibles, documentar resultados y 

ajustar decisiones a partir de evidencias pedagógicas. 

6.3. Emprendimiento, sostenibilidad e innovación 

social 

El emprendimiento educativo adquiere una dimensión 

formativa cuando trasciende la creación de negocios y se vincula 

con iniciativas capaces de generar bienestar colectivo. En 

Educación Básica, esta perspectiva permite trabajar creatividad, 

autonomía, cooperación y responsabilidad mediante proyectos 

cercanos a la vida comunitaria. Leal Filho et al. (2025) relacionan el 

emprendimiento sostenible con respuestas orientadas hacia 

necesidades ambientales y sociales. Desde edades tempranas, 

aprender a emprender puede significar observar necesidades, 

proponer alternativas y valorar responsablemente sus 

consecuencias. 

La sostenibilidad aporta al emprendimiento escolar una 

mirada que considera las repercusiones ambientales, sociales y 

económicas de cada decisión. Un proyecto puede comenzar con 

preguntas acerca del consumo, los residuos, la alimentación o el 

aprovechamiento responsable de recursos disponibles. Leal Filho et 

al. (2025) destacan la creciente relación entre emprendimiento y 

desarrollo sostenible dentro de los procesos educativos. Esta 
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conexión favorece experiencias donde crear valor significa también 

cuidar bienes comunes, reconocer límites ecológicos y asumir 

responsabilidades compartidas. 

La innovación social amplía este horizonte al orientar la 

creatividad hacia necesidades colectivas que requieren respuestas 

participativas. En la escuela, puede expresarse mediante campañas 

comunitarias, sistemas de intercambio, huertos, iniciativas de 

reutilización o propuestas destinadas a mejorar espacios 

compartidos. Desde la perspectiva examinada por Leal Filho et al. 

(2025), el emprendimiento sostenible mantiene vínculos relevantes 

con la innovación y la responsabilidad social. El aprendizaje cobra 

profundidad cuando una idea adquiere utilidad para otras personas 

cercanas. 

Trabajar el emprendimiento durante la Educación Básica 

requiere conceder valor pedagógico al proceso de convertir una 

inquietud en una propuesta viable. Identificar una necesidad, 

reunir información, dialogar con posibles beneficiarios y diseñar 

alternativas son acciones que movilizan aprendizajes diversos. Leal 

Filho et al. (2025) resaltan la importancia de fortalecer capacidades 

relacionadas con iniciativas sostenibles desde la educación. En el 

aula, estas capacidades pueden desarrollarse gradualmente 

mediante experiencias donde pensar, crear y revisar tengan igual 

importancia. 

La dimensión económica también merece tratamiento 

educativo, aunque vinculada con criterios éticos y ambientales. 

Calcular costos, administrar materiales, estimar recursos o 

establecer precios permite aplicar conocimientos matemáticos 

dentro de situaciones significativas. Sin embargo, emprender 

responsablemente requiere considerar quién recibe beneficios y 

qué efectos produce cada decisión. Leal Filho et al. (2025) vinculan 

el emprendimiento sostenible con formas de creación de valor 

comprometidas con el desarrollo sostenible, perspectiva que 
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enriquece la educación económica desde edades tempranas 

escolares. 

La participación comunitaria puede transformar un 

proyecto escolar en una experiencia de aprendizaje particularmente 

rica. Conversar con familias, artesanos, productores, 

organizaciones o vecinos permite conocer saberes y necesidades 

que difícilmente aparecen en materiales escolares convencionales. 

Leal Filho et al. (2025) reconocen la importancia de fortalecer 

ecosistemas educativos favorables al emprendimiento sostenible. 

Desde esta perspectiva, la escuela actúa como espacio de encuentro 

donde conocimientos académicos y experiencias comunitarias 

dialogan para construir iniciativas con pertinencia social y 

ambiental. 

El error forma parte natural de cualquier proceso 

emprendedor y posee un valor educativo que conviene aprovechar. 

Una propuesta poco viable, un presupuesto incorrecto o una 

respuesta inesperada de la comunidad brindan información para 

revisar decisiones. La formación emprendedora sostenible, según 

Leal Filho et al. (2025), necesita desarrollar capacidades que 

permitan responder responsablemente ante transformaciones 

sociales y ambientales. Aprender a modificar una idea después de 

contrastarla con evidencias fortalece perseverancia, pensamiento 

crítico y disposición reflexiva para aprender. 

Las herramientas digitales amplían las posibilidades para 

investigar necesidades, organizar información, elaborar prototipos 

y comunicar iniciativas de innovación social. También permiten 

construir narrativas audiovisuales, encuestas y presentaciones 

destinadas a diferentes públicos. Su incorporación adquiere sentido 

cuando contribuye al propósito educativo del proyecto. Leal Filho 

et al. (2025) señalan que la formación vinculada al emprendimiento 

sostenible requiere perspectivas innovadoras capaces de responder 

a transformaciones contemporáneas. La competencia digital puede 
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vincularse, entonces, con creatividad, ética y responsabilidad 

ciudadana. 

La evaluación de estos proyectos necesita reconocer 

aprendizajes que van más allá del éxito económico de una iniciativa. 

Importa valorar la identificación de necesidades, la argumentación, 

la cooperación, la viabilidad, el uso responsable de recursos y el 

beneficio comunitario previsto. Leal Filho et al. (2025) destacan que 

la educación para el emprendimiento sostenible demanda 

capacidades relacionadas con innovación y sostenibilidad. Evaluar 

desde esta perspectiva permite apreciar decisiones, revisiones y 

aprendizajes construidos durante el desarrollo de cada propuesta 

escolar emprendida. 

Educar para el emprendimiento, la sostenibilidad y la 

innovación social significa abrir espacios donde el alumnado pueda 

reconocerse como participante activo de su comunidad. Una idea 

pequeña puede adquirir fuerza cuando responde a una necesidad 

real y se desarrolla con responsabilidad. Leal Filho et al. (2025) 

consideran que fortalecer la educación emprendedora sostenible 

resulta relevante para avanzar hacia transformaciones futuras. En 

Educación Básica, esta formación cultiva iniciativa, sensibilidad 

ambiental, cooperación y capacidad para convertir conocimientos 

en acciones compartidas. 

6.4. Ciudadanía digital responsable y ética tecnológica 

La ciudadanía digital responsable constituye una 

dimensión educativa vinculada con la participación consciente en 

espacios mediados por tecnología. Durante la Educación Básica, 

formar ciudadanos digitales implica desarrollar criterios para 

comunicarse, crear, aprender y convivir mediante entornos 

conectados. Webster (2025) plantea que la ciudadanía digital posee 

un carácter amplio, relacionado con conocimientos, capacidades y 

disposiciones necesarias para participar responsablemente en 

sociedades digitalizadas. La escuela puede convertir estas prácticas 
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cotidianas en oportunidades de reflexión, diálogo y aprendizaje 

ético compartido. 

La presencia cotidiana de dispositivos y plataformas 

transforma las relaciones que niñas y niños establecen con la 

información, con otras personas y consigo mismos. Por ello, la 

educación digital necesita superar el aprendizaje instrumental de 

aplicaciones. De acuerdo con Webster (2025), educar para la 

ciudadanía digital requiere atender dimensiones relacionadas con 

participación, responsabilidad y comportamiento en ambientes 

digitales. Esta mirada permite abordar decisiones frecuentes, desde 

compartir una fotografía hasta comentar una publicación, 

considerando consecuencias personales y colectivas con criterio. 

La identidad digital se construye mediante huellas que 

permanecen, circulan y pueden adquirir significados distintos con 

el tiempo. Fotografías, comentarios, registros y producciones 

configuran una presencia que merece atención educativa desde 

edades tempranas. Webster (2025) vincula la ciudadanía digital con 

conocimientos y disposiciones necesarios para desenvolverse 

responsablemente en ambientes tecnológicos. Comprender esta 

permanencia favorece decisiones más cuidadosas respecto de 

aquello que se publica, comparte o almacena, fortaleciendo una 

relación reflexiva con la propia presencia digital cotidiana. 

La privacidad representa otro eje formativo de la 

ciudadanía digital, pues muchas actividades tecnológicas implican 

entregar información personal. Reconocer qué datos se comparten, 

quién puede acceder a ellos y para qué podrían utilizarse constituye 

un aprendizaje necesario. Webster (2025) sitúa la educación para la 

ciudadanía digital dentro de una formación amplia para la 

participación responsable. En el aula, analizar permisos, perfiles y 

situaciones simuladas permite desarrollar criterios de protección 

sin convertir la tecnología en motivo de temor permanente. 
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La ética tecnológica invita a examinar las decisiones 

humanas presentes detrás de plataformas, algoritmos y sistemas 

digitales. Las herramientas no funcionan al margen de valores, pues 

organizan información, priorizan contenidos y condicionan 

determinadas formas de interacción. Desde la conceptualización 

desarrollada por Webster (2025), la ciudadanía digital requiere una 

comprensión que articule conocimientos, capacidades y 

disposiciones responsables. Esta perspectiva ayuda al alumnado a 

formular preguntas sobre equidad, transparencia, autoría y 

consecuencias sociales derivadas del uso tecnológico 

contemporáneo. 

Figura 18 
Ética y ciudadanía en entornos digitales 

 

La convivencia digital demanda habilidades comunicativas 

capaces de sostener el respeto incluso cuando las interacciones 

ocurren mediante pantallas. Interpretar mensajes, reconocer 

emociones, disentir con argumentos y evitar prácticas de 

hostigamiento forman parte de una educación ciudadana 

contemporánea. Webster (2025) destaca que la ciudadanía digital 
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no puede reducirse al manejo técnico de recursos. Trabajar 

situaciones cercanas al alumnado permite comprender que cada 

comentario tiene destinatarios reales y que la responsabilidad 

comunicativa permanece vigente en los espacios virtuales 

compartidos. 

El acceso abundante a información digital vuelve 

indispensable aprender a evaluar fuentes, reconocer intenciones 

comunicativas y contrastar afirmaciones antes de difundirlas. Estas 

capacidades necesitan práctica frecuente y acompañamiento 

docente. Webster (2025) concibe la educación para la ciudadanía 

digital como una formación destinada a favorecer una participación 

responsable en sociedades mediadas tecnológicamente. Frente a 

mensajes virales o contenidos persuasivos, detenerse, verificar 

evidencias y reconocer incertidumbres constituye una práctica 

intelectual que fortalece autonomía y responsabilidad informativa. 

La inteligencia artificial introduce nuevas preguntas para la 

ética tecnológica escolar. Utilizar sistemas generativos para 

aprender, crear o resolver tareas exige conversar acerca de autoría, 

transparencia, confiabilidad y responsabilidad. La definición de 

ciudadanía digital examinada por Webster (2025) ofrece un marco 

amplio para pensar estas prácticas desde conocimientos, 

capacidades y disposiciones ciudadanas. El propósito educativo 

consiste en formar criterio para decidir cuándo una herramienta 

aporta valor y cuándo su empleo debilita procesos personales de 

aprendizaje y creación. 

Los proyectos integradores ofrecen oportunidades 

especialmente valiosas para ejercer ciudadanía digital en 

situaciones auténticas. Investigar un problema comunitario, 

producir contenidos multimedia o participar en espacios 

colaborativos permite abordar simultáneamente comunicación, 

privacidad, propiedad intelectual y evaluación de información. 

Webster (2025) resalta la necesidad de comprender la educación 

ciudadana digital desde una perspectiva integral. Cuando estas 
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capacidades se practican dentro de proyectos con propósito, las 

normas dejan de percibirse como prohibiciones y adquieren sentido 

dentro de decisiones compartidas responsables. 

Formar ciudadanía digital responsable implica reconocer 

que la tecnología continuará transformándose mientras ciertos 

principios educativos mantienen vigencia: respeto, 

responsabilidad, justicia, cuidado y participación informada. 

Webster (2025) aporta una conceptualización de la ciudadanía 

digital orientada a comprender las capacidades necesarias para 

desenvolverse en sociedades tecnológicamente mediadas. La 

Educación Básica puede ofrecer espacios para practicar estas 

disposiciones mediante decisiones reales y reflexivas. Educar 

éticamente frente a la tecnología significa preparar personas 

capaces de participar con criterio y humanidad. 

6.5. Liderazgo estudiantil y aprendizaje basado en 

servicio 

El liderazgo estudiantil adquiere sentido educativo cuando 

niñas, niños y adolescentes encuentran oportunidades reales para 

participar, decidir y contribuir al bienestar colectivo. El aprendizaje 

basado en servicio ofrece un marco especialmente apropiado para 

vincular esa participación con propósitos curriculares. Filges et al. 

(2022) examinan esta metodología como una propuesta que 

combina actividades de servicio comunitario con objetivos 

académicos. En Educación Básica, dicha articulación permite 

convertir conocimientos escolares en acciones relevantes, 

acompañadas por reflexión, responsabilidad y compromiso 

compartido. 

Un proyecto de servicio comienza con la identificación de 

una necesidad que pueda ser comprendida y atendida desde las 

posibilidades del alumnado. Mejorar un espacio escolar, promover 

hábitos lectores o apoyar iniciativas ambientales son ejemplos 

cercanos. Filges et al. (2022) analizan intervenciones donde el 
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servicio se integra deliberadamente con el aprendizaje académico. 

Esta relación evita que la actividad quede reducida a una acción 

asistencial, pues cada experiencia requiere conocimientos, 

planificación, reflexión y evaluación vinculados con propósitos 

educativos claramente definidos. 

El liderazgo no equivale a dirigir permanentemente a otras 

personas. También se expresa al escuchar, organizar tareas, facilitar 

acuerdos y asumir responsabilidades frente a una meta colectiva. 

En proyectos de servicio, estas capacidades aparecen de manera 

natural cuando el alumnado participa en decisiones auténticas. La 

revisión de Filges et al. (2022) aborda experiencias desarrolladas 

desde educación inicial hasta secundaria, mostrando la amplitud de 

aplicaciones educativas. Esta diversidad permite adaptar 

responsabilidades según edades, capacidades y necesidades 

formativas particulares. 

La reflexión constituye un puente entre la experiencia de 

servicio y los aprendizajes curriculares. Después de observar, 

intervenir o colaborar con la comunidad, conviene ofrecer 

momentos para interpretar lo vivido y relacionarlo con 

conocimientos disciplinares. Filges et al. (2022) consideran la 

integración entre servicio y aprendizaje como rasgo central de estas 

propuestas educativas. Diarios, conversaciones, portafolios o 

producciones digitales pueden ayudar al alumnado a reconocer qué 

aprendió, qué decisiones tomó y qué podría transformar en futuras 

intervenciones. 

La participación estudiantil gana profundidad cuando 

existe capacidad efectiva para intervenir en determinadas 

decisiones del proyecto. Elegir estrategias, distribuir funciones, 

comunicar avances o proponer ajustes permite ejercer liderazgo 

dentro de márgenes pedagógicamente acompañados. Filges et al. 

(2022) estudian los posibles efectos del aprendizaje basado en 

servicio sobre resultados académicos en estudiantes de niveles 

escolares. Desde esta perspectiva, participación y aprendizaje no 



Educación Básica Activa y Digital 

 169 
 

constituyen caminos separados, sino dimensiones que pueden 

encontrarse mediante experiencias intencionadas, estructuradas y 

reflexivas. 

El vínculo con la comunidad requiere cuidado para evitar 

relaciones donde el alumnado aparezca como proveedor unilateral 

de ayuda. Un proyecto educativo valioso reconoce conocimientos, 

capacidades y voces presentes entre quienes participan. La 

evidencia revisada por Filges et al. (2022) permite comprender el 

aprendizaje basado en servicio como una intervención educativa 

vinculada simultáneamente con actividad comunitaria y formación 

académica. Esta reciprocidad transforma el servicio en intercambio, 

donde aprender de otras personas posee tanta importancia como 

aportar algo útil. 

La planificación docente mantiene un papel decisivo 

aunque el liderazgo sea estudiantil. Acompañar no significa 

controlar cada decisión, sino crear condiciones para que la 

autonomía crezca de manera gradual y responsable. Filges et al. 

(2022) muestran que los programas de aprendizaje basado en 

servicio presentan características diversas en sus formas de 

implementación. Esta variedad invita a definir objetivos, tiempos, 

responsabilidades y mecanismos de reflexión acordes con cada 

grupo, procurando equilibrio entre iniciativa estudiantil y 

orientación pedagógica permanente. 

Evaluar proyectos de servicio requiere observar 

aprendizajes académicos junto con capacidades de participación, 

comunicación y responsabilidad. Una evidencia puede ser un 

informe, una campaña, una propuesta comunitaria o una 

presentación argumentada, acompañada por registros del proceso. 

Filges et al. (2022) revisan los efectos del aprendizaje basado en 

servicio sobre el desempeño académico y advierten variaciones 

entre estudios. Esta evidencia aconseja evitar promesas 

automáticas y valorar cada experiencia mediante criterios 

explícitos, datos escolares y reflexión pedagógica sistemática. 
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Las herramientas digitales pueden fortalecer el liderazgo 

estudiantil cuando facilitan organización, investigación, 

producción y comunicación con públicos reales. Un grupo puede 

elaborar materiales informativos, registrar datos comunitarios o 

documentar avances mediante recursos accesibles. Sin embargo, la 

tecnología necesita permanecer subordinada al propósito de 

servicio y aprendizaje. Filges et al. (2022) muestran que estas 

experiencias presentan múltiples modalidades de implementación. 

Tal diversidad permite incorporar medios digitales cuando aportan 

valor pedagógico, participación responsable y posibilidades 

genuinas de colaboración. 

El aprendizaje basado en servicio ofrece una vía para que la 

Educación Básica conecte formación académica, participación y 

compromiso comunitario sin perder rigor pedagógico. Sus 

resultados dependen de la calidad del diseño, la reflexión y la 

relación entre actividad y currículo. La revisión sistemática de 

Filges et al. (2022) invita a interpretar con prudencia sus efectos 

académicos, atendiendo la evidencia disponible. Formar liderazgo 

estudiantil significa abrir oportunidades para decidir, colaborar, 

aprender y contribuir responsablemente. 

6.6. Construcción de comunidades de aprendizaje 

innovadoras 

Construir comunidades de aprendizaje innovadoras 

implica reconocer que aprender es una práctica compartida, 

nutrida por experiencias, conversaciones y responsabilidades 

comunes. La escuela deja de organizarse alrededor de intercambios 

unidireccionales y favorece relaciones donde estudiantes y 

docentes producen conocimiento mediante participación activa. 

Sundman et al. (2025) destacan el valor del aprendizaje experiencial 

para vincular formación y sostenibilidad. Esta perspectiva permite 

comprender la comunidad educativa como un espacio de 
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colaboración, reflexión y transformación pedagógica permanente y 

democrática. 

Una comunidad de aprendizaje se fortalece cuando sus 

integrantes perciben que sus aportes tienen valor y pueden 

modificar el trabajo colectivo. Preguntar, argumentar, escuchar y 

revisar ideas se convierten en prácticas habituales, no en 

actividades excepcionales. Sundman et al. (2025) muestran que las 

experiencias educativas vinculadas con problemas reales favorecen 

conexiones entre conocimiento y acción. En Educación Básica, esta 

dinámica puede impulsar relaciones más participativas, donde 

aprender también significa construir acuerdos y compartir 

responsabilidades cotidianas. 

La innovación educativa encuentra terreno fértil cuando 

docentes y estudiantes pueden experimentar, documentar 

resultados y revisar decisiones sin temor al error. Una comunidad 

que aprende convierte las dificultades en información útil para 

ajustar sus prácticas. Desde la revisión de Sundman et al. (2025), el 

aprendizaje experiencial adquiere relevancia al relacionar 

conocimientos académicos con situaciones de sostenibilidad. Esta 

relación invita a crear ambientes escolares donde probar 

alternativas y reflexionar colectivamente forme parte del trabajo 

cotidiano escolar. 

El aprendizaje entre pares constituye una pieza valiosa 

dentro de comunidades educativas orientadas a la innovación. 

Explicar una idea, solicitar ayuda o contrastar procedimientos 

permite que cada estudiante participe desde conocimientos 

diferentes. Sundman et al. (2025) identifican la reflexión y la 

experiencia como componentes relevantes de propuestas 

educativas vinculadas con sostenibilidad. Cuando el aula favorece 

intercambios respetuosos, el conocimiento deja de pertenecer 

exclusivamente al docente y circula mediante preguntas, aportes y 

descubrimientos cotidianos mutuamente compartidos. 
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Las tecnologías digitales pueden ampliar las posibilidades 

de una comunidad de aprendizaje mediante espacios para crear, 

documentar, comunicar y colaborar. Su aporte depende de las 

relaciones pedagógicas que acompañan su utilización. Un recurso 

digital adquiere sentido cuando facilita participación o acceso al 

conocimiento. Sundman et al. (2025) analizan experiencias donde 

la actividad práctica se relaciona con procesos reflexivos. Esta 

perspectiva permite valorar la tecnología como mediación para 

aprender juntos, antes que como presencia obligatoria permanente. 

La apertura hacia problemas de sostenibilidad puede 

conectar la comunidad escolar con situaciones que reclaman 

investigación, diálogo y acción responsable. El agua, la energía, la 

movilidad o los residuos ofrecen oportunidades para reunir 

conocimientos y perspectivas diversas. Sundman et al. (2025) 

destacan que el aprendizaje experiencial orientado hacia 

sostenibilidad puede desarrollarse mediante actividades vinculadas 

con problemas auténticos. En Educación Básica, estas experiencias 

favorecen una cultura participativa donde investigar y actuar 

adquieren significado colectivo escolar compartido. 

El papel docente cambia dentro de una comunidad 

innovadora, pues enseñar también requiere diseñar oportunidades 

de participación, acompañar procesos y aprender de la evidencia 

producida en el aula. La autoridad pedagógica permanece, aunque 

se ejerce mediante orientación y diálogo. Sundman et al. (2025) 

resaltan la importancia de conectar experiencia y reflexión en 

procesos formativos relacionados con sostenibilidad. Esta mirada 

favorece una docencia que observa, pregunta y reajusta sus 

decisiones junto con la comunidad educativa ampliada. 

La construcción comunitaria también requiere tiempos 

para detenerse y conversar acerca de lo aprendido. Reflexionar 

colectivamente permite reconocer avances, tensiones y preguntas 

que permanecen abiertas. Sundman et al. (2025) examinan el 

aprendizaje experiencial como una vía relevante para relacionar 
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acción, conocimiento y sostenibilidad dentro de procesos 

educativos. En la escuela, estas pausas reflexivas pueden adoptar 

formas diversas: conversaciones, diarios, portafolios o registros 

colaborativos que ayuden a comprender las experiencias vividas y 

orientar nuevas decisiones pedagógicas. 

Las comunidades innovadoras necesitan vínculos que 

trasciendan las paredes del aula. Familias, organizaciones y actores 

locales pueden aportar conocimientos, experiencias y preguntas 

capaces de enriquecer los proyectos escolares. La revisión de 

Sundman et al. (2025) evidencia el interés por experiencias 

formativas conectadas con asuntos de sostenibilidad y situaciones 

reales. Esta apertura permite que el aprendizaje dialogue con 

necesidades compartidas, mientras el alumnado reconoce que los 

conocimientos escolares pueden participar en conversaciones 

relevantes para su comunidad. 

Construir una comunidad de aprendizaje innovadora 

requiere continuidad, confianza y disposición para revisar prácticas 

que han perdido sentido educativo. No depende de una 

herramienta particular ni de actividades espectaculares, sino de 

relaciones que favorezcan participación y reflexión. Sundman et al. 

(2025) muestran la relevancia de articular experiencia, aprendizaje 

y sostenibilidad mediante propuestas educativas intencionadas. En 

Educación Básica, esta orientación permite cultivar escuelas donde 

aprender juntos sea una práctica cotidiana de creación y 

responsabilidad compartida responsable. 

Tabla 6 
Ejes de innovación educativa y su proyección en los proyectos 

integradores 

Eje pedagógico Proyección educativa en Educación Básica 

Experiencias de 

aprendizaje 

interdisciplinarias 

Articulan conocimientos y destrezas de distintas áreas 

alrededor de problemas significativos, favoreciendo 

conexiones entre saberes, investigación, argumentación y 

aplicación de aprendizajes. 
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Eje pedagógico Proyección educativa en Educación Básica 

Proyectos STEAM Integran ciencia, tecnología, ingeniería, artes y 

matemática mediante procesos de indagación, diseño, 

experimentación y creación vinculados con situaciones 

relevantes para el alumnado. 

Emprendimiento, 

sostenibilidad e 

innovación social 

Promueven creatividad, iniciativa y responsabilidad 

mediante propuestas orientadas a necesidades 

ambientales y sociales, considerando el uso responsable 

de recursos y el bienestar comunitario. 

Ciudadanía digital 

responsable y ética 

tecnológica 

Fortalecen criterios para participar en espacios digitales, 

evaluar información, proteger datos personales, 

comunicarse responsablemente y reflexionar sobre las 

implicaciones éticas de las tecnologías. 

Liderazgo 

estudiantil y 

aprendizaje basado 

en servicio 

Favorecen participación, autonomía y compromiso 

mediante proyectos que relacionan objetivos curriculares 

con acciones de servicio dirigidas a necesidades reales de 

la comunidad. 

Comunidades de 

aprendizaje 

innovadoras 

Impulsan colaboración, reflexión y construcción 

compartida del conocimiento mediante relaciones entre 

estudiantes, docentes, familias y actores comunitarios 

vinculados con los procesos educativos. 

Nota. Los ejes presentados se conciben de manera articulada y 

pueden integrarse dentro de un mismo proyecto educativo. Su 

aplicación requiere considerar los aprendizajes priorizados, las 

características del grupo, los propósitos pedagógicos y las 

posibilidades de participación de la comunidad escolar. 
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Conclusiones 
 

La Educación Básica requiere una transformación 

pedagógica que articule aprendizajes esenciales, participación 

estudiantil e integración responsable de las tecnologías digitales. El 

análisis desarrollado permite concluir que una educación activa 

encuentra fundamento en el protagonismo del estudiante, la 

mediación docente y la construcción significativa del 

conocimiento. Esta perspectiva supera prácticas centradas en la 

reproducción de contenidos y orienta la enseñanza hacia 

autonomía, pensamiento crítico, creatividad y colaboración, 

capacidades necesarias para aprender, participar y desenvolverse 

responsablemente en escenarios educativos contemporáneos. 

Los principios que sustentan una Educación Básica 

centrada en el estudiante se relacionan con participación, 

flexibilidad, autonomía, pertinencia curricular e interacción 

significativa. El docente mantiene una función decisiva, aunque su 

actuación se desplaza hacia la orientación, el acompañamiento y el 

diseño de experiencias formativas. El estudiante adquiere mayor 

responsabilidad sobre su aprendizaje. Esta relación pedagógica 

favorece ambientes donde preguntar, investigar, dialogar, producir 

y evaluar constituyen acciones integradas, fortaleciendo una 

formación capaz de responder a necesidades personales, 

académicas y sociales diversas. 

La articulación entre currículo priorizado y aprendizaje 

significativo permite concentrar la acción educativa en 

conocimientos, habilidades, valores y competencias esenciales. 

Priorizar no equivale a reducir mecánicamente contenidos, sino a 

establecer relaciones pedagógicas entre aprendizajes relevantes y 

experiencias que favorezcan comprensión, transferencia y 

aplicación. Desde esta perspectiva, la selección curricular adquiere 

sentido cuando responde a propósitos formativos definidos y 
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permite desarrollar capacidades útiles para la vida, evitando una 

enseñanza fragmentada y favoreciendo trayectorias educativas 

coherentes, progresivas y vinculadas con necesidades reales. 

El Diseño Universal para el Aprendizaje aporta un marco 

pertinente para responder a la diversidad mediante experiencias 

educativas flexibles y accesibles. La incorporación de múltiples 

formas de representación, acción, expresión, compromiso y 

motivación amplía las oportunidades de participación de los 

estudiantes. Su integración con el currículo priorizado permite 

anticipar diferencias en lugar de responder únicamente mediante 

adaptaciones posteriores. Esta orientación fortalece la inclusión 

educativa al reconocer distintas maneras de aprender, comunicar 

conocimientos y participar activamente en las experiencias 

propuestas desde la planificación docente. 

Las metodologías activas constituyen una vía consistente 

para trasladar estos principios a la práctica educativa. El 

aprendizaje basado en proyectos, problemas y retos, junto con el 

aula invertida, la cooperación y la gamificación, favorece 

experiencias donde los estudiantes movilizan conocimientos para 

investigar, decidir, crear y resolver situaciones. Su valor pedagógico 

depende de una planificación coherente. Cuando estas 

metodologías se vinculan con aprendizajes priorizados, fortalecen 

pensamiento crítico, creatividad, comunicación, autonomía y 

capacidad para trabajar colaborativamente en la construcción de 

respuestas fundamentadas. 

La integración de tecnologías digitales adquiere sentido 

educativo cuando está subordinada a objetivos de aprendizaje 

claramente establecidos. Plataformas virtuales, aplicaciones 

colaborativas, inteligencia artificial, realidad aumentada, realidad 

virtual y contenidos interactivos amplían las posibilidades de 

acceso, producción, comunicación y participación. Sin embargo, 

disponer de herramientas no garantiza innovación. La 

transformación ocurre cuando las decisiones docentes vinculan 
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recursos, metodologías y currículo con intencionalidad pedagógica, 

accesibilidad y responsabilidad ética, promoviendo competencias 

digitales que permitan utilizar la tecnología de manera crítica, 

creativa y segura. 

La evaluación representa otro componente determinante 

de una Educación Básica activa y digital. Su función formativa 

permite acompañar el aprendizaje, identificar avances y orientar 

decisiones pedagógicas oportunas. Rúbricas, listas de cotejo, 

portafolios electrónicos y herramientas de analítica facilitan la 

recopilación de evidencias diversas, mientras la retroalimentación 

fortalece procesos de autorregulación y mejora. Evaluar 

competencias requiere observar desempeños y procesos, no 

limitarse a resultados cuantificables, estableciendo 

correspondencia entre objetivos, experiencias educativas, criterios 

de valoración y aprendizajes esperados. 

La ciudadanía digital constituye una dimensión transversal 

de la formación contemporánea. Participar responsablemente en 

entornos tecnológicos requiere capacidades para analizar 

información, comunicarse respetuosamente, proteger datos, 

reconocer implicaciones éticas y tomar decisiones fundamentadas. 

Por ello, la alfabetización digital debe integrarse con formación 

ciudadana y pensamiento crítico. La escuela tiene responsabilidad 

en este proceso. Educar para una participación digital consciente 

permite que los estudiantes comprendan derechos, 

responsabilidades y consecuencias asociadas con el uso de 

tecnologías, fortaleciendo prácticas responsables dentro y fuera del 

ámbito escolar. 

Los proyectos interdisciplinarios y STEAM permiten 

integrar los componentes desarrollados en la obra mediante 

experiencias vinculadas con problemas y necesidades significativas. 

La articulación entre disciplinas favorece conexiones entre 

conocimientos, mientras el emprendimiento, la sostenibilidad, el 

aprendizaje-servicio y el liderazgo estudiantil amplían la relación 
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entre escuela y sociedad. Estas experiencias fortalecen iniciativa y 

responsabilidad compartida. También permiten comprender que 

aprender implica utilizar saberes para interpretar realidades, 

elaborar propuestas y participar en acciones orientadas al bienestar 

colectivo, la innovación y el desarrollo sostenible. 

En conjunto, la obra permite concluir que una Educación 

Básica activa y digital requiere coherencia entre currículo, 

inclusión, metodologías, tecnología, evaluación y formación 

ciudadana. Ninguno de estos componentes produce 

transformaciones educativas cuando funciona de manera aislada. 

Su articulación demanda docentes capaces de diseñar experiencias 

pertinentes y estudiantes progresivamente autónomos. El 

horizonte educativo planteado reconoce la diversidad y prioriza 

aprendizajes significativos, mientras concibe la innovación como 

una práctica pedagógica reflexiva destinada a formar personas 

críticas, creativas, responsables y comprometidas con su 

comunidad.  
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